
  
    
      
    
  


  Ar­thur Co­nan Do­y­le


  El signo de los cuatro


  
    A­cer­ca de Arthur Conan Do­y­le y Sherlock Holmes:
  


  Sir Arthur Ignatius Conan Doyle (22 de mayo de 1859, Edimburgo - 7 de julio de 1930, Crowborough) fue un médico y escritor escocés, creador del célebre detective de ficción Sherlock Holmes. Fue un autor prolífico cuya obra incluye relatos de ciencia ficción, novela histórica, teatro y poesía.


  En 1876, comenzó la carrera de medicina en la Universidad de Edimburgo, donde conoció al profesor que le inspiraría la figura de su famoso personaje, Sherlock Holmes, el médico forense Joseph Bell. A los 22 años (1881) se graduó cómo médico; sin embargo, recibió el doctorado cuatro años después. Mientras estudiaba comenzó a escribir historias cortas. La primera que apareció publicada fue “The Mystery of the Sasassa Valley”, en 1879 en el Chambers's Edinburgh Journal antes de que cumpliera los 20 años. Ese mismo año también publicó su primer artículo médico Gelsemium como veneno en la British Medical Journal.


  En 1887 crea al personaje Sherlock Holmes, detective inglés que destaca por su inteligencia, su hábil uso de la observación y el razonamiento deductivo para resolver casos difíciles. Es protagonista de una serie de cuatro novelas y cincuenta y seis relatos de ficción, que componen el «canon holmesiano», publicados en su mayoría por The Strand Magazine.


  
    Historias de Sherlock Holmes:
  


  
    
      	Estudio en escarlata (A Study in Scarlet, novela, 1887)


      	El signo de los cuatro (The Sign of Four, novela, 1890)


      	Las aventuras de Sherlock Holmes (The Adventures of Sherlock Holmes, 1891-92)


      	Las memorias de Sherlock Holmes (The Memoirs of Sherlock Holmes, 1892-93)


      	El sabueso de los Baskerville (The Hound of the Baskervilles, novela, 1901-02)


      	El regreso de Sherlock Holmes (The Return of Sherlock Holmes, 1903-04)


      	El valle del terror (The Valley of Fear, novela, 1914-15)


      	Su última reverencia (His Last Bow, 1908-17).


      	El archivo de Sherlock Holmes (The Case-Book of Sherlock Holmes, 1924-26)

    

  


  
    Con­te­ni­do
  


  
    Ca­pí­tu­lo 1 - La de­duc­ción e­le­va­da a la ca­te­go­ría de cien­cia
  


  
    Ca­pí­tu­lo 2 - Ex­po­si­ción del a­sun­to
  


  
    Ca­pí­tu­lo 3 - En bus­ca de u­na so­lu­ción
  


  
    Ca­pí­tu­lo 4 - El re­la­to del hom­bre cal­vo
  


  
    Ca­pí­tu­lo 5 - El dra­ma de Pa­be­llón Pon­di­che­rry
  


  
    Ca­pí­tu­lo 6 - Teo­ría de S­her­lo­ck Hol­mes
  


  
    Ca­pí­tu­lo 7 - El in­ci­den­te del to­nel
  


  
    Ca­pí­tu­lo 8 - Los vo­lun­ta­rios de Baker S­treet
  


  
    Ca­pí­tu­lo 9 - En Kal­ta
  


  
    Ca­pí­tu­lo 10 - Có­mo pe­re­ció el in­su­lar de An­da­man
  


  
    Ca­pí­tu­lo 11 - El te­so­ro de A­gra
  


  
    Ca­pí­tu­lo 12 - La ex­tra­ña his­to­ria de Jo­na­than Small
  


  Ca­pí­tu­lo 1

  La de­duc­ción e­le­va­da a la ca­te­go­ría de cien­cia


  S­her­lo­ck Hol­mes co­gió el fras­co so­bre la chi­me­nea y sacó u­na je­rin­ga pra­vaz de un ca­jon­ci­to. Ajus­tó la de­li­ca­da a­gu­ja con sus lar­gos, blan­cos y ner­vio­sos de­dos y se re­man­gó la man­ga i­z­quier­da de la ca­mi­sa. Du­ran­te u­nos mo­men­tos, sus o­jos pen­sa­ti­vos se po­sa­ron en el fi­bro­so ante­bra­zo y en la mu­ñe­ca, mar­ca­dos por las ci­ca­tri­ces de in­nu­me­ra­bles pin­cha­zos. Por úl­ti­mo, cla­vó la a­fi­la­da pun­ta, a­pre­tó el mi­nús­cu­lo ém­bo­lo y se e­chó ha­cia a­trás, hun­dién­do­se en la bu­ta­ca ta­pi­za­da de ter­cio­pe­lo con un lar­go sus­pi­ro de con­sue­lo.


  Des­de ha­cia al­gu­nos me­ses ha­bía pre­sen­cia­do es­ta es­ce­na tres ve­ces al día, pe­ro la cos­tum­bre no ha­bía lo­gra­do que mi men­te la a­cep­ta­ra. Por el con­tra­rio, ca­da día me i­rri­ta­ba más con­tem­plar­la, y to­das las no­ches me re­mor­día la con­cien­cia al pen­sar que me fal­ta­ba va­lor pa­ra pro­tes­tar. U­na y o­tra vez me ha­cía el pro­pó­si­to de de­cir lo que pen­sa­ba del a­sun­to, pe­ro ha­bía al­go en los mo­da­les fríos y des­preo­cu­pa­dos de mi com­pa­ñe­ro que lo con­ver­tía en el úl­ti­mo hom­bre con el que uno que­rría to­mar­se al­go pa­re­ci­do a u­na li­ber­tad.


  Su e­nor­me ta­len­to, su ac­ti­tud do­mi­nan­te y la ex­pe­rien­cia que yo te­nía de sus mu­chas y ex­tra­or­di­na­rias cua­li­da­des me im­pe­dían de­ci­dir­me a en­fren­tar­me con él.


  Sin em­bar­go, a­que­lla tar­de, tal vez a cau­sa del beau­ne que ha­bía be­bi­do en la co­mi­da, o tal vez por la i­rri­ta­ción a­di­cio­nal que me pro­du­jo lo des­ca­ra­do de su con­duc­ta, sen­tí de pron­to que ya no po­día a­guan­tar más.


  —¿Qué ha si­do hoy? —pre­gun­té—. ¿Mor­fi­na o co­caí­na?. Hol­mes le­van­tó con lan­gui­dez la mi­ra­da del vie­jo vo­lu­men de ca­rac­te­res gó­ti­cos que a­ca­ba­ba de a­brir.


  —Co­caí­na —di­jo—, di­suel­ta al sie­te por cien­to. ¿Le a­pe­te­ce pro­bar­la?


  —Des­de lue­go que no —res­pon­dí con brus­que­dad—. Mi or­ga­nis­mo aún no se ha re­cu­pe­ra­do de la cam­pa­ña de A­fga­nis­tán y no pue­do per­mi­tir­me so­me­ter­lo a más pre­sio­nes.


  Mi vehe­men­cia le hi­zo son­reír.


  —Tal vez ten­ga ra­zón, Watson —di­jo—. Su­pon­go que su e­fec­to fí­si­co es ma­lo. Sin em­bar­go, la en­cuen­tro tan tras­cen­den­tal­men­te es­ti­mu­lan­te y es­cla­re­ce­do­ra pa­ra la men­te que e­se e­fec­to se­cun­da­rio tie­ne po­ca im­por­tan­cia.


  —¡Pe­ro pien­se en e­llo! —di­je yo con ar­dor—. ¡Cal­cu­le lo que le cues­ta! Es po­si­ble que, co­mo us­ted di­ce, le es­ti­mu­le y a­cla­re el ce­re­bro, pe­ro se tra­ta de un pro­ce­so pa­to­ló­gi­co y mor­bo­so, que va al­te­ran­do ca­da vez más los te­ji­dos y pue­de a­ca­bar de­ján­do­le con de­bi­li­dad per­ma­nen­te. Y a­de­más, ya sa­be qué ma­la reac­ción le pro­vo­ca. La ver­dad es que la ga­nan­cia no com­pen­sa la in­ver­sión. ¿Por qué tie­ne que a­rries­gar­se, por un sim­ple pla­cer mo­men­tá­neo, a per­der esas gran­des fa­cul­ta­des de las que ha si­do do­ta­do? Re­cuer­de que no le ha­blo só­lo de ca­ma­ra­da a ca­ma­ra­da, sino co­mo mé­di­co a u­na per­so­na de cu­ya con­di­ción fí­si­ca es, en cier­to mo­do, res­pon­sa­ble.


  No pa­re­ció o­fen­di­do. Por el con­tra­rio, jun­tó las pun­tas de los de­dos y a­po­yó los co­dos en los bra­zos de la bu­ta­ca, co­mo si dis­fru­ta­ra con la con­ver­sación.


  —Mi men­te —di­jo— se re­be­la contra el es­tan­ca­mien­to. De­me pro­ble­mas, de­me tra­ba­jo, de­me el crip­to­gra­ma más a­bs­tru­so o el a­ná­li­sis más in­trin­ca­do, y me sen­ti­ré en mi am­bien­te. En­ton­ces po­dré pres­cin­dir de es­tí­mu­los ar­ti­fi­cia­les. Pe­ro me ho­rro­ri­za la a­bu­rri­da ru­ti­na de la e­xis­ten­cia. Ten­go an­sias de e­xal­ta­ción men­tal. Por e­so e­le­gí mi pro­fe­sión, o, me­jor di­cho, la in­ven­té, pues­to que soy el ú­ni­co del mun­do.


  —¿El ú­ni­co in­ves­ti­ga­dor par­ti­cu­lar? —di­je yo, al­zan­do las ce­jas.


  —El ú­ni­co in­ves­ti­ga­dor par­ti­cu­lar con con­sul­ta —re­pli­có—. En el cam­po de la in­ves­ti­ga­ción, soy el úl­ti­mo y el más al­to tri­bu­nal de a­pe­la­ción. Ca­da vez que Gregson, o Les­tra­de, o A­thel­ney Jo­nes se en­cuen­tran de­so­rien­ta­dos (que, por cier­to, es su es­ta­do nor­mal), me plan­tean a mí el a­sun­to. Yo e­xa­mino los da­tos en ca­li­dad de ex­per­to y e­mi­to u­na o­pi­nión de es­pe­cia­lis­ta. En es­tos ca­sos no re­cla­mo nin­gún cré­di­to. Mi nom­bre no a­pa­re­ce en los pe­rió­di­cos. Mi ma­yor re­com­pen­sa es el tra­ba­jo mis­mo, el pla­cer de en­con­trar un cam­po al que a­pli­car mis fa­cul­ta­des. Pe­ro us­ted ya ha te­ni­do o­ca­sión de ob­ser­var mis mé­to­dos de tra­ba­jo en el ca­so de Je­ffer­son Ho­pe.


  —Es ver­dad —di­je cor­dial­men­te—. Na­da me ha im­pre­sio­na­do tan­to en to­da mi vi­da. Has­ta lo he re­co­gi­do en un pe­que­ño fo­lle­to, con el tí­tu­lo al­go fan­tás­ti­co de Es­tu­dio en es­car­la­ta.


  Hol­mes me­neó la ca­be­za con ai­re tris­te.


  —Lo mi­ré por en­ci­ma —di­jo—. Sin­ce­ra­men­te, no pue­do fe­li­ci­tar­le por e­llo. La in­ves­ti­ga­ción es, o de­be­ría ser, u­na cien­cia e­xac­ta, y se la de­be tra­tar del mis­mo mo­do frío y sin e­mo­ción. Us­ted ha in­ten­ta­do dar­le un ma­tiz ro­mánti­co, con lo que se ob­tie­ne el mis­mo e­fec­to que si se in­ser­ta­ra u­na his­to­ria de a­mor o u­na fu­ga de e­na­mo­ra­dos en el quin­to pos­tu­la­do de Eu­cli­des.


  —Pe­ro es que lo ro­mánti­co es­ta­ba ahí —re­pli­qué—. Yo no po­día al­te­rar los he­chos.


  —Al­gu­nos he­chos hay que su­pri­mir­los o, al me­nos, hay que man­te­ner un cier­to sen­ti­do de la pro­por­ción al tra­tar­los. El ú­ni­co as­pec­to del ca­so que me­re­cía ser men­cio­na­do e­ra el cu­rio­so ra­zo­na­mien­to a­na­lí­ti­co, de los e­fec­tos a las cau­sas, que me per­mi­tió des­en­tra­ñar­lo.


  Me mo­les­tó a­que­lla c­rí­ti­ca de u­na o­bra que ha­bía si­do con­ce­bi­da ex­pre­sa­men­te pa­ra a­gra­dar­le. Con­fie­so tam­bién que me i­rri­tó el e­go­ís­mo con el que pa­re­cía e­xi­gir que has­ta la úl­ti­ma fra­se de mi fo­lle­to es­tu­vie­ra de­di­ca­da a sus ac­ti­vi­da­des per­so­na­les. Más de u­na vez, du­ran­te los a­ños que lle­va­ba vi­vien­do con él en Baker Street, ha­bía ob­ser­va­do que ba­jo los mo­da­les tran­qui­los y di­dác­ti­cos de mi com­pa­ñe­ro se o­cul­ta­ba un cier­to gra­do de va­ni­dad. Sin em­bar­go, no hi­ce nin­gún co­men­ta­rio y me que­dé sen­ta­do, cui­dan­do de mi pier­na he­ri­da. U­na ba­la de je­zad la ha­bía a­tra­ve­sa­do tiem­po a­trás y, aun­que no me im­pe­día ca­mi­nar, me do­lía in­sis­ten­te­men­te ca­da vez que el tiem­po cam­bia­ba.


  —Úl­ti­ma­men­te, he ex­ten­di­do mis ac­ti­vi­da­des al Con­ti­nen­te —di­jo Hol­mes al ca­bo de un ra­to, mien­tras lle­na­ba su vie­ja pi­pa de raíz de bre­zo—. La se­ma­na pa­sa­da me con­sul­tó Fran­cois le Vi­llard, que, co­mo pro­ba­ble­men­te sa­brá, ha sal­ta­do re­cien­te­men­te a la pri­me­ra fi­la de los in­ves­ti­ga­do­res fran­ce­ses. Po­see to­da la rá­pi­da in­tui­ción de los cel­tas, pe­ro le fal­ta la am­plia ga­ma de co­no­ci­mien­tos e­xac­tos que son im­pres­cin­di­bles pa­ra de­sa­rro­llar los as­pec­tos más e­le­va­dos de su ar­te. Se tra­ta­ba de un ca­so re­la­cio­na­do con un tes­ta­men­to, y pre­sen­ta­ba al­gu­nos de­ta­lles in­te­re­san­tes. Pu­de in­di­car­le dos ca­sos si­mi­la­res, uno en Ri­ga en 1857 y o­tro en Saint Louis en 1871, que le su­gi­rie­ron la so­lu­ción co­rrec­ta. Y es­ta ma­ña­na he re­ci­bi­do car­ta su­ya, a­gra­de­cién­do­me mi ayu­da.


  Mien­tras ha­bla­ba me pa­só u­na ho­ja a­rru­ga­da de pa­pel de car­ta ex­tran­je­ro.


  E­ché un vis­ta­zo por en­ci­ma y cap­té u­na pro­fu­sión de sig­nos de ad­mi­ra­ción, con o­ca­sio­na­les mag­ni­fi­ques, coups de maî­tre y tours de for­ce re­par­ti­dos por a­quí y por a­llá, que da­ban tes­ti­mo­nio de la fer­vien­te ad­mi­ra­ción del fran­cés.


  —Le ha­bla co­mo un dis­cí­pu­lo a su ma­es­tro —di­je. —¡Bah!, le con­ce­de de­ma­sia­do va­lor a mi ayu­da —di­jo S­her­lo­ck Hol­mes sin dar­le im­por­tan­cia—. Él mis­mo tie­ne u­nas do­tes con­si­de­ra­bles. Po­see dos de las tres fa­cul­ta­des ne­ce­s­arias pa­ra el de­tec­ti­ve i­deal: la ca­pa­ci­dad de ob­ser­va­ción y la de de­duc­ción. Só­lo le fal­tan co­no­ci­mien­tos, y e­so se pue­de a­d­qui­rir con el tiem­po. Aho­ra es­tá tra­du­cien­do mis o­bras al fran­cés.


  —¿Sus o­bras?


  —¡Ah!, ¿no lo sa­bía? —ex­cla­mó, e­chán­do­se a reír—. Pues sí, soy cul­pa­ble de va­rias mo­no­gra­fías. To­das e­llas so­bre te­mas téc­ni­cos. A­quí, por e­jem­plo, ten­go u­na: So­bre las di­fe­ren­cias en­tre las ce­ni­zas de los di­ver­sos ta­ba­cos. En e­lla ci­to cien­to cua­ren­ta cla­ses de ci­ga­rros, ci­ga­rri­llos y ta­ba­cos de pi­pa, con lá­mi­nas en co­lor que i­lus­tran las di­fe­ren­cias en­tre sus ce­ni­zas. Es un de­ta­lle que sur­ge cons­tante­men­te en los pro­ce­sos cri­mi­na­les, y que a ve­ces tie­ne u­na im­por­tan­cia su­pre­ma co­mo pis­ta. Si, por e­jem­plo, po­de­mos ase­gu­rar sin lu­gar a du­das que el au­tor de un cri­men fue un in­di­vi­duo que fu­ma­ba lunkah in­dio, es­tá cla­ro que el cam­po de bús­que­da se es­tre­cha mu­cho. Pa­ra el o­jo ex­per­to, e­xis­te tan­ta di­fe­ren­cia en­tre la ce­ni­za ne­gra de un Tri­chi­no­po­ly y la ce­ni­za blan­ca y es­pon­jo­sa de un «o­jo de per­diz» co­mo en­tre u­na le­chu­ga y u­na pa­ta­ta.


  —Tie­ne us­ted un ta­len­to ex­tra­or­di­na­rio pa­ra las mi­nu­cias —co­men­té.


  —Sé a­pre­ciar su im­por­tan­cia. A­quí tie­ne mi mo­no­gra­fía so­bre las hue­llas de pi­sa­das, con al­gu­nos co­men­ta­rios a­cer­ca del em­pleo de es­ca­yo­la pa­ra con­ser­var las im­pre­sio­nes. Y a­quí hay u­na cu­rio­sa o­bri­ta so­bre la in­fluen­cia de los o­fi­cios en la for­ma de las ma­nos, con li­to­gra­fías de ma­nos de pi­za­rre­ros, ma­ri­ne­ros, cor­ta­do­res de cor­cho, ca­jis­tas de im­pren­ta, te­je­do­res y ta­lla­do­res de dia­man­tes. Es un te­ma de gran im­por­tan­cia prác­ti­ca pa­ra el de­tec­ti­ve cien­tí­fi­co, so­bre to­do en ca­sos de ca­dá­ve­res no i­den­ti­fi­ca­dos, y tam­bién pa­ra a­ve­ri­guar el his­to­rial de los de­lin­cuen­tes. Pe­ro le es­toy a­bu­rrien­do con mis a­fi­cio­nes.


  —Na­da de e­so —res­pon­dí con vehe­men­cia—. Me in­te­re­sa mu­cho, y más ha­bien­do te­ni­do la o­por­tu­ni­dad de ob­ser­var có­mo lo a­pli­ca a la prác­ti­ca. Pe­ro ha­ce un mo­men­to ha­bla­ba us­ted de ob­ser­va­ción y de­duc­ción. Su­pon­go que, en cier­to mo­do, la u­na lle­va im­plí­ci­ta la o­tra.


  —Ni mu­cho me­nos —res­pon­dió, a­rre­lla­nán­do­se có­mo­da­men­te en su bu­ta­ca y e­mi­tien­do con su pi­pa es­pe­sas vo­lu­tas a­zu­la­das—. Por e­jem­plo, la ob­ser­va­ción me in­di­ca que es­ta ma­ña­na ha es­ta­do us­ted en la o­fi­ci­na de Co­rreos de Wig­mo­re S­treet, y gra­cias a la de­duc­ción se que a­llí pu­so un te­le­gra­ma.


  —¡E­xac­to! —di­je yo—. Ha a­cer­ta­do en las dos co­sas. Pe­ro con­fie­so que no en­tien­do có­mo ha lle­ga­do a sa­ber­lo. Fue un im­pul­so sú­bi­to que tu­ve, y no se lo he co­men­ta­do a na­die.


  —Es la sen­ci­llez mis­ma —di­jo él, rién­do­se por lo ba­jo de mi sor­pre­sa—. Tan ri­dí­cu­la­men­te sen­ci­llo que so­bra to­da ex­pli­ca­ción. Aun a­sí, pue­de ser­vir­nos pa­ra de­fi­nir los lí­mi­tes de la ob­ser­va­ción y la de­duc­ción. La ob­ser­va­ción me di­ce que lle­va us­ted un pe­goti­to ro­ji­zo pe­ga­do al bor­de de la sue­la. Jus­to de­lan­te de la o­fi­ci­na de Co­rreos de Wig­mo­re S­treet han le­van­ta­do el pa­vi­men­to y han es­par­ci­do al­go de tie­rra, de tal mo­do que re­sul­ta di­fí­cil no pi­sar­la al en­trar. La tie­rra tie­ne e­se pe­cu­liar tono ro­ji­zo que, por lo que yo sé, no se en­cuen­tra en nin­gu­na o­tra par­te del ba­rrio. Has­ta a­quí lle­ga la ob­ser­va­ción. Lo de­más es de­duc­ción.


  —¿Y có­mo de­du­jo lo del te­le­gra­ma?


  —Pues, pa­ra em­pe­zar, sa­bía que no ha­bía es­cri­to u­na car­ta, por­que es­tu­ve sen­ta­do fren­te a us­ted to­da la ma­ña­na. A­de­más, su es­cri­to­rio es­tá a­bier­to y veo que tie­ne us­ted un plie­go de se­llos y un grue­so fa­jo de tar­je­tas pos­ta­les. A­sí pues, ¿a qué i­ba a en­trar en la o­fi­ci­na de Co­rreos si no e­ra pa­ra en­viar un te­le­gra­ma? U­na vez e­li­mi­na­das to­das las de­más po­si­bi­li­da­des, la ú­ni­ca que que­da tie­ne que ser la ver­da­de­ra.


  —En es­te ca­so es a­sí, des­de lue­go —re­pli­qué yo, tras pen­sár­me­lo un po­co–. Sin em­bar­go, co­mo us­ted mis­mo ha di­cho, se tra­ta de un a­sun­to de lo más sen­ci­llo. ¿Me con­si­de­ra­ría im­per­ti­nen­te si so­me­tie­ra sus teo­rías a u­na prue­ba más es­tric­ta?


  —Al con­tra­rio —res­pon­dió él—. E­so me e­vi­ta­rá te­ner que to­mar u­na se­gun­da do­sis de co­caí­na. Es­ta­ré en­can­ta­do de con­si­de­rar cual­quier pro­ble­ma que us­ted me plan­tee.


  —Le he o­í­do de­cir que es muy di­fí­cil que un hom­bre u­se un ob­je­to to­dos los días sin de­jar en él la hue­lla de su per­so­na­li­dad, de ma­ne­ra que un ob­ser­va­dor ex­per­to pue­de leer­la. Pues bien, a­quí ten­go un re­loj que ha lle­ga­do a mi po­der ha­ce po­co tiem­po. ¿Ten­dría la a­ma­bi­li­dad de dar­me su o­pi­nión so­bre el ca­rác­ter y las cos­tum­bres de su an­ti­guo pro­pie­ta­rio?


  Le en­tre­gué el re­loj con un li­ge­ro sen­ti­mien­to in­terno de re­go­ci­jo, ya que, en mi o­pi­nión, la prue­ba e­ra im­po­si­ble de su­pe­rar y con e­lla me pro­po­nía dar­le u­na lec­ción an­te el tono al­go dog­má­ti­co que a­dop­ta­ba de vez en cuan­do. Hol­mes so­pe­só el re­loj en la ma­no, ob­ser­vó a­ten­ta­men­te la es­fe­ra, a­brió la ta­pa pos­te­rior y e­xa­mi­nó el en­gra­na­je, pri­me­ro a sim­ple vis­ta y lue­go con ayu­da de u­na po­ten­te lu­pa. No pu­de e­vi­tar son­reír al ver su ex­pre­sión a­ba­ti­da cuan­do, por fin, ce­rró la ta­pa y me lo de­vol­vió.


  —A­pe­nas hay nin­gún da­to —di­jo—. Es­te re­loj lo han lim­pia­do ha­ce po­co, lo cual me pri­va de los in­di­cios más su­ge­ren­tes.


  —Tie­ne ra­zón —res­pon­dí—. Lo lim­pia­ron an­tes de en­viár­me­lo.


  En mi fue­ro in­terno, a­cu­sé a mi com­pa­ñe­ro de es­gri­mir u­na ex­cu­sa de lo más flo­ja e im­po­ten­te pa­ra jus­ti­fi­car su fra­ca­so. ¿Qué da­tos ha­bía es­pe­ra­do en­con­trar aun­que el re­loj no hu­bie­ra es­ta­do lim­pio?


  —Pe­ro aun­que no sea sa­tis­fac­to­ria, mi in­ves­ti­ga­ción no ha si­do del to­do es­té­ril —co­men­tó, di­ri­gien­do ha­cia el te­cho la mi­ra­da de sus o­jos so­ña­do­res e i­nex­pre­si­vos—. S­al­vo que us­ted me co­rri­ja, yo di­ría que el re­loj per­te­ne­ció a su her­ma­no ma­yor, que a su vez lo he­re­dó de su pa­dre.


  —Su­pon­go que e­so lo ha de­du­ci­do de las i­ni­cia­les H.W. gra­ba­das al dor­so.


  —En e­fec­to. La W su­gie­re su a­pe­lli­do. La fe­cha del re­loj es de ha­ce ca­si cin­cuen­ta a­ños, y las i­ni­cia­les son tan an­ti­guas co­mo el re­loj. Por lo tan­to, se fa­bri­có en la ge­ne­ra­ción an­te­rior. Es­tas jo­yas sue­le he­re­dar­las el hi­jo ma­yor, y es bas­tan­te pro­ba­ble que és­te se lla­me i­gual que el pa­dre. Si no re­cuer­do mal, su pa­dre fa­lle­ció ha­ce mu­chos a­ños. Por lo tan­to, el re­loj ha es­ta­do en ma­nos de su her­ma­no ma­yor.


  —Has­ta aho­ra, bien —di­je yo—. ¿Al­go más?


  —E­ra un hom­bre de cos­tum­bres de­sor­de­na­das…, muy su­cio y des­cui­da­do. Te­nía bue­nas perspec­ti­vas, pe­ro des­apro­ve­chó las o­por­tu­ni­da­des, vi­vió al­gún tiem­po en la po­bre­za, con bre­ves in­ter­va­los o­ca­sio­na­les de pros­pe­ri­dad, y por úl­ti­mo se dio a la be­bi­da y mu­rió. E­so es to­do lo que pue­do sa­car.


  Me pu­se en pie de un sal­to y ren­queé im­pa­cien­te por la ha­bi­ta­ción, e­nor­me­men­te in­dig­na­do.


  —Es­to es in­dig­no de us­ted, Hol­mes —di­je—. Ja­más ha­bría creí­do que cae­ría us­ted tan ba­jo. Ha es­ta­do us­ted in­ves­ti­gan­do la his­to­ria de mi des­di­cha­do her­ma­no, y aho­ra fin­ge ha­ber de­du­ci­do to­do e­se co­no­ci­mien­to por me­dios fan­tás­ti­cos. ¡No es­pe­ra­rá que me crea que ha vis­to to­do e­so en es­te vie­jo re­loj! Es u­na gro­se­ría y, pa­ra ser­le fran­co, pa­re­ce más pro­pio de un char­la­tán.


  —Que­ri­do doc­tor —di­jo en tono sua­ve—, le rue­go que a­cep­te mis dis­cul­pas. Al con­si­de­rar el a­sun­to co­mo un pro­ble­ma a­bs­trac­to, ol­vi­dé que pa­ra us­ted se tra­ta de al­go muy per­so­nal y do­lo­ro­so. Sin em­bar­go, le ase­gu­ro que, has­ta que me en­se­ñó el re­loj, no sa­bía que hu­bie­ra te­ni­do us­ted un her­ma­no.


  —¿Y en­ton­ces, có­mo dia­blos a­ve­ri­guó to­do e­so? Por­que ha a­cer­ta­do de lleno en to­dos los de­ta­lles.


  —Ha si­do pu­ra suer­te. Me li­mi­té a de­cir lo que pa­re­cía más pro­ba­ble. No es­pe­ra­ba a­cer­tar en to­do.


  —¿No han si­do pu­ras con­je­tu­ras?


  —No, no; yo nun­ca ha­go con­je­tu­ras. Es un há­bi­to ne­fas­to. Des­tru­ye las fa­cul­ta­des ló­gi­cas. Lo que a us­ted le pa­re­ce tan ex­tra­ño, lo es só­lo por­que no ha se­gui­do mi ca­de­na de pen­sa­mien­tos ni se ha fi­ja­do en los pe­que­ños da­tos de los que pue­den ex­traer­se im­por­tan­tes in­fe­ren­cias. Por e­jem­plo, em­pe­cé a­fir­man­do que su her­ma­no e­ra des­cui­da­do. Si se fi­ja en la par­te in­fe­rior de la ta­pa del re­loj, ve­rá que no só­lo tie­ne un par de a­bo­lla­du­ras, sino que a­de­más es­tá ra­ya­do y a­ra­ña­do por to­das par­tes, a cau­sa de la cos­tum­bre de me­ter en el mis­mo bol­si­llo o­tros ob­je­tos du­ros, co­mo mo­ne­das o lla­ves. Co­mo ve, no es nin­gu­na proe­za su­po­ner que un hom­bre que tra­ta tan a la li­ge­ra un re­loj de cin­cuen­ta gui­neas de­be ser des­cui­da­do. Tam­po­co es tan des­ca­be­lla­do de­du­cir que un hom­bre que he­re­da un ar­tí­cu­lo tan va­lio­so tie­ne que es­tar bien pro­vis­to en o­tros as­pec­tos.


  A­sen­tí pa­ra dar a en­ten­der que se­guía su ra­zo­na­mien­to.


  —Es cos­tum­bre de los pres­ta­mis­tas in­gle­ses, cuan­do al­guien em­pe­ña un re­loj, gra­bar el nú­me­ro de la pa­pe­le­ta con un al­fi­ler en el in­te­rior de la ta­pa. Es más có­mo­do que po­ner u­na e­ti­que­ta y no hay pe­li­gro de que el nú­me­ro se pier­da o se tras­pa­pe­le. Y mi lu­pa ha des­cu­bier­to na­da me­nos que cua­tro de e­sos nú­me­ros en el in­te­rior de la ta­pa del re­loj. De­duc­ción: su her­ma­no pa­sa­ba a­pu­ros e­co­nó­mi­cos con fre­cuen­cia. De­duc­ción se­cun­da­ria: de vez en cuan­do a­tra­ve­sa­ba pe­río­dos de pros­pe­ri­dad, pues de lo con­tra­rio no ha­bría po­di­do de­sem­pe­ñar la pren­da. Por úl­ti­mo, le rue­go que mi­re la cha­pa in­te­rior, don­de es­tá el a­gu­je­ro pa­ra dar cuer­da. Fí­je­se en que hay mi­les de ra­yas a­l­re­de­dor del a­gu­je­ro, cau­sa­das al res­ba­lar la lla­ve de la cuer­da. ¿Cree que la lla­ve de un hom­bre so­brio de­ja­ría to­das esas mar­cas? Sin em­bar­go, nun­ca fal­tan en el re­loj de un bo­rra­cho. Le da­ba cuer­da por la no­che y de­jó la mar­ca de su ma­no tem­blo­ro­sa. ¿Qué mis­te­rio hay en to­do es­to?


  —Es­tá tan cla­ro co­mo la luz del día —res­pon­dí—. La­men­to ha­ber si­do injus­to con us­ted. De­bí ha­ber te­ni­do más fe en sus ma­ra­vi­llo­sas fa­cul­ta­des. ¿Pue­do pre­gun­tar­le si en es­tos mo­men­tos tie­ne en­tre ma­nos al­gu­na in­ves­ti­ga­ción pro­fe­sio­nal?


  —Nin­gu­na. De ahí lo de la co­caí­na. No pue­do vi­vir sin ha­cer tra­ba­jar el ce­re­bro. ¿Qué o­tra ra­zón hay pa­ra vi­vir? Mi­re por e­sa ven­ta­na. ¿Al­gu­na vez ha si­do el mun­do tan lú­gu­bre, tris­te e im­pro­duc­ti­vo? Mi­re e­sa nie­bla a­ma­ri­lla que ha­ce re­mo­li­nos por la ca­lle y se des­li­za an­te esas ca­sas gri­ses. ¿Pue­de ha­ber al­go más des­es­pe­rante­men­te pro­sai­co y ma­te­rial? ¿De qué sir­ve te­ner ta­len­to, doc­tor, si no se tie­ne cam­po en el que a­pli­car­lo? Los de­li­tos son vul­ga­res, la e­xis­ten­cia es vul­gar, y en es­te mun­do no hay si­tio pa­ra lo que se sal­ga de la vul­ga­ri­dad.


  A­brí la bo­ca pa­ra res­pon­der a su dia­tri­ba, pe­ro en a­quel mo­men­to, tras dar u­nos gol­pe­ci­tos en la puer­ta, en­tró nues­tra ca­se­ra, que traía u­na tar­je­ta en u­na ban­de­ja de la­tón.


  —U­na se­ño­ri­ta pre­gun­ta por us­ted, se­ñor —di­jo, di­ri­gién­do­se a mi com­pa­ñe­ro.


  —Miss Ma­ry Mors­tan —le­yó és­te—. ¡Hum! No me sue­na de na­da el nom­bre. Di­ga a la se­ño­ri­ta que su­ba, se­ño­ra Hu­d­son. No se va­ya, doc­tor. Pre­fie­ro que se que­de.


  Ca­pí­tu­lo 2

  Ex­po­si­ción del a­sun­to


  Len­ta­men­te, pau­sa­da­men­te en­tró la se­ño­ri­ta Mors­tan en la ha­bi­ta­ción. E­ra u­na jo­ven ru­bia, me­nu­da, de­li­ca­da, con guan­tes en las ma­nos y ves­ti­da con el gus­to más ex­qui­si­to. No obs­tan­te, la dis­cre­ción y sen­ci­llez de sus ro­pas pa­re­cían in­di­car u­nos re­cur­sos e­co­nó­mi­cos li­mi­ta­dos. El ves­ti­do e­ra de co­lor par­do gri­sá­ceo ti­ran­do a os­cu­ro, sin cin­tas ni ador­nos, y lle­va­ba un pe­que­ño tur­ban­te del mis­mo tono a­pa­ga­do, a­le­gra­do tan só­lo por un ves­ti­gio de plu­ma blan­ca en un cos­ta­do. Su ros­tro no te­nía fac­cio­nes re­gu­la­res ni u­na com­ple­xión her­mo­sa, pe­ro su ex­pre­sión e­ra dul­ce y a­mis­to­sa, y sus gran­des o­jos a­zu­les re­sul­ta­ban par­ti­cu­lar­men­te es­pi­ri­tua­les y a­trac­ti­vos. A pe­sar de que mi ex­pe­rien­cia con las mu­je­res a­bar­ca­ba mu­chas na­cio­nes y tres con­ti­nen­tes dis­tin­tos, yo ja­más ha­bía vis­to un ros­tro que o­fre­cie­ra tan cla­ros in­di­cios de un ca­rác­ter re­fi­na­do y sen­si­ble. No pu­de e­vi­tar fi­jar­me en que, al sen­tar­se en el a­sien­to que S­her­lo­ck Hol­mes le a­cer­có, sus la­bios tem­bla­ban, sus ma­nos se es­tre­me­cían y to­do en e­lla in­di­ca­ba u­na fuer­te a­gi­ta­ción in­ter­na.


  —He a­cu­di­do a us­ted, se­ñor Hol­mes —di­jo—, por­que en cier­ta o­ca­sión ayu­dó a la se­ño­ra de Ce­cil Fo­rres­ter, pa­ra la que yo tra­ba­ja­ba, a re­sol­ver u­na pe­que­ña com­pli­ca­ción do­més­ti­ca. Que­dó muy im­pre­sio­na­da por su a­ma­bi­li­dad y ta­len­to.


  —La se­ño­ra de Ce­cil Fo­rres­ter… —re­pi­tió Hol­mes, pen­sa­ti­vo—. Sí, creo que le pres­té un pe­que­ño ser­vi­cio. Pe­ro me pa­re­ce re­cor­dar que se tra­ta­ba de un ca­so real­men­te sen­ci­llo.


  —A e­lla no se lo pa­re­ció. Pe­ro del mío, por lo me­nos, no po­drá us­ted de­cir lo mis­mo. Me cues­ta i­ma­gi­nar al­go más ex­tra­ño y a­b­so­lu­ta­men­te i­nex­pli­ca­ble que la si­tua­ción en que me en­cuen­tro.


  Hol­mes se fro­tó las ma­nos y sus o­jos se i­lu­mi­na­ron. Se in­cli­nó ha­cia de­lan­te en su bu­ta­ca, con u­na ex­pre­sión de a­b­so­lu­ta con­cen­tra­ción en sus fac­cio­nes mar­ca­das y a­gui­le­ñas.


  —Ex­pon­ga su ca­so.


  Me pa­re­ció que mi pre­sen­cia re­sul­ta­ba em­ba­ra­zo­sa.


  —Es­toy se­gu­ro de que sa­brán dis­cul­par­me —di­je, le­van­tán­do­me de mi a­sien­to.


  An­te mi sor­pre­sa, la jo­ven le­van­tó u­na ma­no en­guan­ta­da pa­ra de­te­ner­me.


  —Si su a­mi­go tie­ne la bon­dad de que­dar­se —di­jo—, me pres­ta­rá un ser­vi­cio i­nes­ti­ma­ble.


  Me de­jé caer de nue­vo en mi a­sien­to.


  —En po­cas pa­la­bras —con­ti­nuó—, los he­chos son los si­guien­tes: mi pa­dre e­ra o­fi­cial en un re­gi­mien­to de la In­dia, y me en­vió a In­gla­te­rra cuan­do yo e­ra ni­ña. Mi ma­dre ha­bía fa­lle­ci­do y yo no te­nía nin­gún pa­rien­te a­quí, pe­ro me in­gre­sa­ron en un có­mo­do in­ter­na­do de E­dim­bur­go, don­de per­ma­ne­cí has­ta que cum­plí die­ci­sie­te a­ños. En 1878, mi pa­dre, que e­ra el ca­pi­tán más an­ti­guo de su re­gi­mien­to, con­si­guió un per­mi­so de do­ce me­ses y vol­vió a In­gla­te­rra. Me pu­so un te­le­gra­ma des­de Lon­dres, di­cien­do que ha­bía lle­ga­do sin con­tra­tiem­pos y pi­dién­do­me que fue­ra a ver­lo cuan­to an­tes, dan­do co­mo di­rec­ción el ho­tel Lan­gham. Su men­sa­je, tal co­mo yo lo re­cuer­do, re­bo­sa­ba a­mor y ca­ri­ño. En cuan­to lle­gué a Lon­dres me di­ri­gí al Lan­gham, y a­llí me di­je­ron que el ca­pi­tán Mors­tan se a­lo­ja­ba a­llí, pe­ro que ha­bía sali­do la no­che an­te­rior y no ha­bía re­gre­sa­do.


  Es­pe­ré to­do el día sin te­ner no­ti­cias su­yas.


  A­que­lla no­che, por con­se­jo del di­rec­tor del ho­tel, me pu­se en con­tac­to con la po­li­cía, y al día si­guien­te pu­si­mos a­nun­cios en to­dos los pe­rió­di­cos. Nues­tras in­ves­ti­ga­cio­nes no die­ron nin­gún re­sul­ta­do. Y des­de en­ton­ces has­ta hoy no he­mos vuel­to a sa­ber na­da de mi po­bre pa­dre. Lle­gó a su país con el co­ra­zón lleno de es­pe­ran­za, bus­can­do paz y re­po­so, y en lu­gar de e­so… Se lle­vó la ma­no a la gar­gan­ta y un so­llo­zo aho­ga­do in­te­rrum­pió sus pa­la­bras.


  —¿Fe­cha? —pre­gun­tó Hol­mes, a­brien­do su cua­derno de no­tas.


  —Des­apa­re­ció el 3 de di­ciem­bre de 1878…, ha­ce ca­si diez a­ños.


  —¿Y su e­qui­pa­je?


  —Se que­dó en el ho­tel. No en­contra­mos na­da que nos die­ra u­na pis­ta. Al­go de ro­pa, u­nos cuan­tos li­bros y gran canti­dad de cu­rio­si­da­des de las is­las An­da­man. Es­tu­vo a­llí co­mo o­fi­cial de la guar­dia del pre­si­dio.


  —Te­nía a­mi­gos en Lon­dres?


  —Só­lo sa­be­mos de uno: el ma­yor S­hol­to, de su mis­mo re­gi­mien­to, el tri­gé­si­mo cuar­to de In­fan­te­ría de Bom­bay. El ma­yor se ha­bía re­ti­ra­do al­gún tiem­po an­tes, y vi­vía en U­pper No­rwood. Co­mo es na­tu­ral, nos pu­si­mos en con­tac­to con él, pe­ro ni si­quie­ra sa­bía que su ca­ma­ra­da hu­bie­ra re­gre­sa­do a In­gla­te­rra.


  —Cu­rio­so ca­so —co­men­tó Hol­mes.


  —Aún no le he con­ta­do la par­te más ex­tra­ña. Ha­ce u­nos seis a­ños…, pa­ra ser más e­xac­tos, el 4 de ma­yo de 1882, a­pa­re­ció un a­nun­cio en el Ti­mes, in­te­re­sán­do­se por la di­rec­ción de la se­ño­ri­ta Ma­ry Mors­tan y ase­gu­ran­do que le con­ve­nía mu­cho pre­sen­tar­se. No se in­cluía nin­gún nom­bre ni di­rec­ción.


  Por a­quel en­ton­ces, yo a­ca­ba­ba de en­trar al ser­vi­cio de la se­ño­ra de Ce­cil Fo­rres­ter co­mo ins­ti­tu­triz. Si­guien­do su con­se­jo, pu­bli­qué mi di­rec­ción en la co­lum­na de a­nun­cios per­so­na­les. A­quel mis­mo día, me lle­gó por co­rreo u­na ca­ji­ta de car­tón, que re­sul­tó con­te­ner u­na per­la muy gran­de y bri­llan­te. Na­da más, ni u­na pa­la­bra es­cri­ta. Y des­de en­ton­ces, ca­da a­ño, por la mis­ma fe­cha, siem­pre me lle­ga u­na ca­ja si­mi­lar, con­te­nien­do u­na per­la si­mi­lar, sin el me­nor da­to de quien las en­vía. Un ex­per­to ha dic­ta­mi­na­do que son de u­na va­rie­dad ra­ra y tie­nen un gran va­lor. Vean por sí mis­mos que son be­llí­si­mas. Di­cien­do es­to, a­brió u­na ca­ja pla­na y me mos­tró seis de las per­las más her­mo­sas que he vis­to en mi vi­da.


  —Su his­to­ria es la mar de in­te­re­san­te —di­jo S­her­lo­ck Hol­mes—. ¿Le ha o­cu­rri­do al­go más?


  —Pues sí, y pre­ci­sa­men­te hoy. Por e­so he a­cu­di­do a us­ted. Es­ta ma­ña­na he re­ci­bi­do es­ta car­ta; tal vez pre­fie­ra leer­la us­ted mis­mo.


  —Gra­cias —di­jo Hol­mes—. El so­bre tam­bién, por fa­vor. Ma­ta­se­llos de Lon­dres, Su­does­te… Fe­cha, 7 de ju­lio. ¡Hum! Hue­lla de un pul­gar de hom­bre en la es­qui­na…, pro­ba­ble­men­te, del car­te­ro. Pa­pel de la me­jor ca­li­dad. So­bre de los de seis pe­ni­ques el pa­que­te. Cu­rio­sos gus­tos los de es­te hom­bre en cues­tión de pa­pe­le­ría. No hay di­rec­ción. «A­cu­da es­ta no­che, a las sie­te, a la puer­ta del tea­tro L­y­ceum, ter­ce­ra co­lum­na de la i­z­quier­da. Si no se fía, trai­ga un par de a­mi­gos. Ha si­do us­ted per­ju­di­ca­da y se le ha­rá jus­ti­cia. No a­vi­se a la po­li­cía. Si lo ha­ce, to­do se­rá en vano. Su a­mi­go des­co­no­ci­do.» Va­ya, va­ya.


  Pues sí que te­ne­mos un pe­que­ño mis­te­rio. ¿Qué se pro­po­ne ha­cer, se­ño­ri­ta Mors­tan?


  —E­so es pre­ci­sa­men­te lo que he ve­ni­do a con­sul­tar­le.


  —En tal ca­so, des­de lue­go que i­re­mos. Us­ted y yo y… sí, cla­ro, el doc­tor Watson es el hom­bre in­di­ca­do. La car­ta di­ce que dos a­mi­gos. El doc­tor y yo he­mos tra­ba­ja­do jun­tos o­tras ve­ces.


  —Pe­ro ¿que­rrá ve­nir? —pre­gun­tó la jo­ven, con un tono de sú­pli­ca en la voz y la ex­pre­sión.


  —Se­rá un or­gu­llo y un pla­cer po­der ser­le ú­til —di­je yo, de to­do co­ra­zón.


  —Son los dos muy a­ma­bles —res­pon­dió e­lla—. He vi­vi­do muy ais­la­da y no ten­go a­mi­gos a los que re­cu­rrir. Bas­ta­rá con que es­té a­quí a las seis, su­pon­go.


  —Pe­ro no más tar­de —di­jo Hol­mes—. Sin em­bar­go, hay o­tra cues­tión. ¿Es és­ta la mis­ma le­tra con la que se es­cri­bió la di­rec­ción en las ca­jas de las per­las?


  —Las trai­go a­quí —res­pon­dió e­lla, sacan­do me­dia do­ce­na de tro­zos de pa­pel.


  —De ver­dad, es us­ted u­na clien­te mo­de­lo. Tie­ne bue­na in­tui­ción. Va­mos a ver.


  Ex­ten­dió los pa­pe­les so­bre la me­sa y los ins­pec­cio­nó uno tras o­tro con rá­pi­dos vis­ta­zos.


  —La le­tra es­tá fal­sea­da, ex­cep­to en la car­ta —di­jo por fin—, pe­ro no ca­ben du­das a­cer­ca del au­tor. Fí­je­se en có­mo se des­ta­ca in­vo­lun­ta­ria­men­te la «y» grie­ga, y en el gi­ro que re­ma­ta las «e­ses». Son in­du­da­ble­men­te de la mis­ma per­so­na. No me gus­ta­ría dar­le fal­sas es­pe­ran­zas, se­ño­ri­ta Mors­tan, pe­ro ¿e­xis­te al­gu­na se­me­jan­za en­tre es­ta le­tra y la de su pa­dre?


  —No po­drían ser más di­fe­ren­tes.


  —Es­pe­ra­ba que di­je­ra e­so. Muy bien, nos ve­re­mos a­quí a las seis. Por fa­vor, dé­je­me los pa­pe­les. Pue­de que ten­ga que e­char­les o­tro vis­ta­zo. Son só­lo las tres y me­dia. Au re­voir, pues.


  —Au re­voir—re­pli­có nues­tra vi­si­tan­te, y tras di­ri­gir­nos a ca­da uno u­na mi­ra­da a­ni­ma­da y a­ma­ble, se guar­dó la ca­ja de las per­las y se re­ti­ró pre­su­ro­sa.


  Me a­so­mé a la ven­ta­na y la vi ca­mi­nan­do ca­lle a­ba­jo a buen pa­so, has­ta que el tur­ban­te gris y la plu­ma blan­ca que­da­ron re­du­ci­dos a u­na man­chi­ta en­tre la som­bría mul­ti­tud.


  —¡Qué mu­jer tan a­trac­ti­va! —ex­cla­mé, vol­vién­do­me ha­cia mi com­pa­ñe­ro.


  És­te ha­bía vuel­to a en­cen­der su pi­pa y es­ta­ba re­cos­ta­do con los pár­pa­dos en­tor­na­dos.


  —¿Ah, sí? —di­jo con lan­gui­dez—. No me he fi­ja­do.


  —Des­de lue­go, es us­ted un au­tó­ma­ta, u­na má­qui­na de cal­cu­lar —ex­cla­mé—. A ve­ces, tie­ne us­ted co­sas de­ci­di­da­men­te inhu­ma­nas.


  Hol­mes son­rió a­ma­ble­men­te.


  —Es de la má­xi­ma im­por­tan­cia —di­jo— no per­mi­tir que las cua­li­da­des per­so­na­les in­flu­yan en nues­tra ca­pa­ci­dad de jui­cio. Pa­ra mí, un clien­te es u­na me­ra u­ni­dad, un fac­tor del pro­ble­ma. Las cues­tio­nes e­mo­cio­na­les son e­ne­mi­gas del ra­zo­na­mien­to cla­ro. Le ase­gu­ro que la mu­jer más fas­ci­nan­te que ja­más he co­no­ci­do fue ahor­ca­da por ha­ber en­ve­ne­na­do a tres ni­ños pa­ra co­brar un se­gu­ro, y que el hom­bre más re­pe­len­te que co­noz­co es un fi­lán­tro­po que lle­va gas­ta­do ca­si un cuar­to de mi­llón en ayu­dar a los po­bres de Lon­dres.


  —Sin em­bar­go, en es­te ca­so…


  —Ja­más ha­go ex­cep­cio­nes. U­na ex­cep­ción re­ba­te la re­gla. ¿Ha es­tu­dia­do al­gu­na vez el ca­rác­ter a par­tir de la es­cri­tu­ra? ¿Qué le pa­re­ce la le­tra de es­te in­di­vi­duo?


  —Es cla­ra y u­ni­for­me —res­pon­dí—. Un hom­bre or­de­na­do y con cier­ta fuer­za de ca­rác­ter.


  Hol­mes ne­gó con la ca­be­za.


  —Fí­je­se en las le­tras lar­gas —di­jo—. A­pe­nas so­bre­sa­len del re­ba­ño de las co­rrien­tes. Es­ta «d» po­dría ser u­na «a», y es­ta «l» u­na «e». Los hom­bres con ca­rác­ter siem­pre ha­cen des­ta­car las le­tras lar­gas, por muy i­le­gi­ble que sea su es­cri­tu­ra. A­quí hay va­ci­la­ción en la «g» y po­ca con­fian­za en las ma­yús­cu­las. Voy a salir. Ten­go que ha­cer al­gu­nas con­sul­tas. Per­mí­ta­me que le re­co­mien­de es­te li­bro, uno de los más in­te­re­san­tes que se han es­cri­to ja­más: El mar­ti­rio del hom­bre, de Winwood Rea­de. Vol­ve­ré en u­na ho­ra.


  Me sen­té jun­to a la ven­ta­na con el li­bro en las ma­nos, pe­ro mis pen­sa­mien­tos vo­la­ban muy le­jos de las a­tre­vi­das es­pe­cu­la­cio­nes del au­tor. Mi men­te co­rría ha­cia nues­tra re­cien­te vi­si­tan­te…, sus son­ri­sas, los to­nos ri­cos y pro­fun­dos de su voz, el ex­tra­ño mis­te­rio que se cer­nía so­bre su vi­da.


  Si te­nía die­ci­sie­te a­ños cuan­do des­apa­re­ció su pa­dre, aho­ra de­bía de te­ner veinti­sie­te, u­na e­dad es­plén­di­da, cuan­do la ju­ven­tud ha per­di­do su a­rro­gan­cia y se vuel­ve al­go más sen­sata gra­cias a la ex­pe­rien­cia. Y a­sí se­guí, sen­ta­do y ca­vi­lan­do, has­ta que sur­gie­ron en mi men­te pen­sa­mien­tos tan pe­li­gro­sos que co­rrí ha­cia mi es­cri­to­rio y me su­mer­gí con fu­ria en el más re­cien­te tra­ta­do de pa­to­lo­gía. ¿Quién e­ra yo, un mé­di­co mi­li­tar re­ti­ra­do, con u­na pier­na dé­bil y u­na cuen­ta ban­ca­ria más dé­bil aún, pa­ra a­tre­ver­me a pen­sar en co­sas a­sí? E­lla e­ra u­na u­ni­dad, un fac­tor, y na­da más. Si mi fu­tu­ro se pre­sen­ta­ba ne­gro e in­cier­to más va­lía a­fron­tar­lo co­mo un hom­bre que in­ten­tar a­le­grar­lo con sim­ples fan­ta­sías de la i­ma­gi­na­ción.


  Ca­pí­tu­lo 3

  En bus­ca de u­na so­lu­ción


  E­ran más de las cin­co y me­dia cuan­do re­gre­só Hol­mes. Ve­nía con­ten­to, a­ni­ma­do y de ex­ce­len­te hu­mor, un es­ta­do de á­ni­mo que en él se al­ter­na­ba con ac­ce­sos de la más ne­gra de­pre­sión.


  —No hay gran mis­te­rio en es­te a­sun­to —di­jo, to­man­do la ta­za de té que yo le ha­bía ser­vi­do—. Pa­re­ce que los he­chos só­lo ad­mi­ten u­na ú­ni­ca ex­pli­ca­ción.


  —¿Có­mo? ¿Ya lo ha re­suel­to?


  —Bue­no, e­so es mu­cho de­cir. He des­cu­bier­to un he­cho muy su­ge­ren­te, e­so es to­do. E­so sí, es muy su­ge­ren­te. To­da­vía fal­ta a­ña­dir los de­ta­lles. Con­sul­tan­do los ar­chi­vos del Ti­mes, he des­cu­bier­to que el ma­yor S­hol­to, de U­pper No­rwood, que sir­vió en el tri­gé­si­mo cuar­to de In­fan­te­ría de Bom­bay, fa­lle­ció el 28 de a­bril de 1882.


  —Se­gu­ro que soy muy ob­tu­so, Hol­mes, pe­ro no a­ca­bo de ver qué su­gie­re e­so.


  —¿No? Me sor­pren­de us­ted. Pues míre­lo de es­ta ma­ne­ra. El ca­pi­tán Mors­tan des­apa­re­ce. La ú­ni­ca per­so­na de Lon­dres a la que po­dría ha­ber vi­si­ta­do es el ma­yor S­hol­to. El ma­yor S­hol­to nie­ga sa­ber que Mors­tan hu­bie­ra es­ta­do en Lon­dres. Cua­tro a­ños des­pués, S­hol­to mue­re. Me­nos de u­na se­ma­na des­pués de su muer­te, la hi­ja del ca­pi­tán Mors­tan re­ci­be un va­lio­so re­ga­lo, que se re­pi­te un a­ño tras o­tro, y aho­ra to­do cul­mi­na en u­na car­ta que la des­cri­be co­mo per­ju­di­ca­da. ¿A qué per­jui­cio pue­de re­fe­rir­se si no es a la pér­di­da de su pa­dre? ¿Y por qué i­ban a co­men­zar los re­ga­los in­me­dia­ta­men­te des­pués de la muer­te de S­hol­to, a me­nos que el he­re­de­ro de e­se S­hol­to su­pie­ra al­go so­bre el mis­te­rio y de­sea­ra o­fre­cer u­na com­pen­sación? ¿Tie­ne us­ted al­gu­na teo­ría al­ter­na­ti­va que se ajus­te a los he­chos?


  —¡Pues qué com­pen­sación tan ex­tra­ña! ¡Y qué ma­ne­ra tan ex­tra­ña de ha­cer­lo! ¿Por qué ten­dría que es­cri­bir­le e­sa car­ta aho­ra, y no ha­ce seis a­ños? Y a­de­más, la car­ta ha­bla de ha­cer jus­ti­cia. ¿Qué jus­ti­cia se le pue­de ha­cer? No i­rá a su­po­ner que su pa­dre si­gue vi­vo. Y, que no­so­tros se­pa­mos, no hay nin­gu­na o­tra injus­ti­cia en es­te ca­so.


  —Hay cier­tas di­fi­cul­ta­des; cla­ro que hay cier­tas di­fi­cul­ta­des —di­jo S­her­lo­ck Hol­mes, pen­sa­ti­vo—. Pe­ro la ex­pe­di­ción de es­ta no­che las re­sol­ve­rá to­das. ¡Ah!, Ahí vie­ne un co­che, y en él la se­ño­ri­ta Mors­tan. ¿Es­tá us­ted lis­to? Pues va­ya­mos ba­jan­do, por­que ya pa­sa un po­co de la ho­ra.


  Re­co­gí mi som­bre­ro y mi bas­tón más pe­sa­do, pe­ro me fi­jé en que Hol­mes sa­ca­ba su re­vól­ver del ca­jón y se lo me­tía en el bol­si­llo. Es­ta­ba cla­ro que pen­sa­ba que nues­tro tra­ba­jo de a­que­lla no­che e­ra co­sa se­ria.


  La se­ño­ri­ta Mors­tan ve­nía en­vuel­ta en u­na ca­pa os­cu­ra, y su ex­pre­si­vo ros­tro es­ta­ba se­reno, pe­ro pá­li­do. No ha­bría si­do mu­jer si no hu­bie­ra sen­ti­do cier­ta a­pren­sión an­te la ex­tra­ña em­pre­sa en la que nos es­tá­ba­mos em­bar­can­do, pe­ro su do­mi­nio de sí mis­ma e­ra per­fec­to y res­pon­dió con sol­tu­ra a las po­cas pre­gun­tas nue­vas que S­her­lo­ck Hol­mes le plan­teó.


  —El ma­yor S­hol­to e­ra muy a­mi­go de pa­pá —di­jo—. Sus car­tas es­ta­ban lle­nas de co­men­ta­rios so­bre el ma­yor. El y pa­pá es­ta­ban al man­do de las tro­pas de las is­las An­da­man, de ma­ne­ra que vi­vie­ron mu­chas ex­pe­rien­cias jun­tos. Por cier­to, en el es­cri­to­rio de pa­pá en­contra­mos un ex­tra­ño pa­pel que na­die con­si­guió en­ten­der. No creo que ten­ga la me­nor im­por­tan­cia, pe­ro pen­sé que tal vez le gus­ta­ría ver­lo y lo he traí­do. A­quí lo tie­ne.


  Hol­mes des­do­bló con cui­da­do el pa­pel y lo a­li­só so­bre su ro­di­lla. A con­ti­nua­ción, lo e­xa­mi­nó muy me­ti­cu­lo­sa­men­te con su lu­pa.


  —Es pa­pel de fa­bri­ca­ción in­dia —co­men­tó—. Es­tu­vo al­gu­na vez cla­va­do a un ta­ble­ro. El es­que­ma di­bu­ja­do en él pa­re­ce el pla­no de par­te de un gran edi­fi­cio, con mu­chas sa­las, pa­si­llos y pa­sadi­zos. En un pun­to hay u­na cru­ce­ci­ta tra­za­da con tin­ta ro­ja, y en­ci­ma de e­lla po­ne «3,37 des­de la i­z­quier­da», es­cri­to a lá­piz y ca­si bo­rra­do. En la es­qui­na in­fe­rior i­z­quier­da hay un cu­rio­so je­ro­glí­fi­co, co­mo cua­tro cru­ces en lí­nea, con los bra­zos to­cán­do­se.


  Al la­do han es­cri­to, con le­tra bas­tan­te ma­la y tor­pe, «El sig­no de los cua­tro.—Jo­na­than Small, Maho­met Sin­gh, A­b­du­llah Khan, Dost Ak­bar.» No, con­fie­so que no veo nin­gu­na re­la­ción con el a­sun­to. Pe­ro es­tá cla­ro que se tra­ta de un do­cu­men­to im­por­tan­te. Lo han te­ni­do cui­da­do­sa­men­te guar­da­do en u­na li­bre­ta de bol­si­llo, por­que es­tá i­gual de lim­pio por un la­do que por el o­tro.


  —Lo en­contra­mos en su li­bre­ta de bol­si­llo.


  —Pues guár­de­lo con cui­da­do, se­ño­ri­ta Mors­tan, por­que pue­de que nos sea ú­til. Em­pie­zo a sos­pe­char que es­te ca­so pue­de re­sul­tar mu­cho más com­pli­ca­do y su­til de lo que su­pu­se al prin­ci­pio. Ten­dré que re­con­si­de­rar mis i­deas.


  Se re­cos­tó en el a­sien­to del co­che y com­pren­dí, por su ce­ño frun­ci­do y su mi­ra­da au­sen­te, que es­ta­ba pen­san­do in­ten­sa­men­te. La se­ño­ri­ta Mors­tan y yo char­la­mos en voz ba­ja a­cer­ca de nues­tra ex­pe­di­ción y su po­si­ble re­sul­ta­do, pe­ro nues­tro com­pa­ñe­ro man­tu­vo su im­pe­ne­tra­ble re­ser­va has­ta el fi­nal del tra­yec­to.


  Es­tá­ba­mos en sep­tiem­bre y aún no e­ran las sie­te de la tar­de, pe­ro ha­bía he­cho un día muy des­apa­ci­ble, y u­na nie­bla den­sa y hú­me­da se ex­ten­día a po­ca al­tu­ra so­bre la gran ciu­dad. Por en­ci­ma de las ca­lles em­ba­rra­das flo­ta­ban tris­tes nu­ba­rro­nes del mis­mo co­lor que el ba­rro. A lo lar­go del S­trand, las fa­ro­las e­ran me­ros bo­rro­nes de luz di­fu­sa, que pro­yec­ta­ban un dé­bil re­fle­jo cir­cu­lar so­bre el res­ba­la­di­zo pa­vi­men­to. Las lu­ces a­ma­ri­llas de los es­ca­pa­ra­tes se di­fu­mi­na­ban en el ai­re car­ga­do de va­po­res, es­par­cien­do un tur­bio y pal­pi­tan­te res­plan­dor por la con­cu­rri­da a­ve­ni­da. Me da­ba la im­pre­sión de que ha­bía al­go mis­te­rio­so y fan­tas­mal en la in­ter­mi­na­ble pro­ce­sión de ros­tros que a­tra­ve­sa­ban fu­gaz­men­te las es­tre­chas fran­jas de luz: ros­tros tris­tes y a­le­gres, an­gus­tia­dos y fe­li­ces. Co­mo la to­ta­li­dad del gé­ne­ro hu­ma­no, pa­sa­ban ve­loz­men­te de las ti­nie­blas a la luz, só­lo pa­ra vol­ver a su­mir­se en las ti­nie­blas. No soy fá­cil de im­pre­sio­nar, pe­ro a­que­lla tar­de lú­gu­bre y som­bría, com­bi­na­da con el ex­tra­ño a­sun­to en el que nos ha­bía­mos em­bar­ca­do, ha­bía con­se­gui­do de­pri­mir­me y po­ner­me ner­vio­so. Por la ma­ne­ra de ac­tuar de la se­ño­ri­ta Mors­tan, me di cuen­ta de que e­lla sen­tía al­go pa­re­ci­do. Só­lo Hol­mes es­ta­ba por en­ci­ma de tan fu­nes­tas in­fluen­cias.


  Sos­te­nía su cua­derno de no­tas a­bier­to so­bre las ro­di­llas, y de vez en cuan­do tra­za­ba nú­me­ros y a­no­ta­cio­nes, a la luz de su lin­ter­na de bol­si­llo.


  En el L­y­ceum, la mu­che­dum­bre se a­pre­tu­ja­ba ya an­te las en­tra­das la­te­ra­les.


  De­lan­te de la puer­ta prin­ci­pal dis­cu­rría con es­trépi­to u­na con­ti­nua su­ce­sión de co­ches de dos y cua­tro rue­das, que des­car­ga­ban sus car­ga­men­tos de ca­ba­lle­ros con pe­che­ra al­mi­do­na­da y da­mas cu­bier­tas de cha­les y dia­man­tes.


  A­pe­nas ha­bía­mos lle­ga­do a la ter­ce­ra co­lum­na, lu­gar de nues­tra ci­ta, cuan­do nos a­bor­dó un hom­bre me­nu­do, mo­reno y á­gil, ves­ti­do de co­che­ro.


  —¿Son us­te­des las per­so­nas que vie­nen con la se­ño­ri­ta Mors­tan? —pre­gun­tó.


  —Yo soy la se­ño­ri­ta Mors­tan, y es­tos dos ca­ba­lle­ros son a­mi­gos míos —di­jo e­lla.


  El hom­bre nos mi­ró de re­fi­lón, con o­jos in­creí­ble­men­te pe­ne­tran­tes e in­qui­si­ti­vos.


  —Ten­drá que per­do­nar­me, se­ño­ri­ta —di­jo con cier­to tono obs­ti­na­do—, pe­ro ten­go que pe­dir­le que me dé su pa­la­bra de que nin­guno de sus a­com­pa­ñan­tes es a­gen­te de po­li­cía.


  —Le doy mi pa­la­bra —res­pon­dió e­lla.


  El hom­bre e­mi­tió un a­gu­do sil­bi­do y, en res­pues­ta al mis­mo, un gol­fi­llo a­cer­có un co­che de cua­tro rue­das y a­brió la puer­ta. Nues­tro in­ter­lo­cu­tor su­bió al pes­can­te, mien­tras no­so­tros nos a­co­mo­dá­ba­mos den­tro. A­pe­nas nos ha­bía­mos sen­ta­do, cuan­do el co­che­ro fus­ti­gó al ca­ba­llo y par­ti­mos a to­da ve­lo­ci­dad por las ca­lles cu­bier­tas de es­pe­sa nie­bla.


  E­ra u­na si­tua­ción cu­rio­sa. Nos di­ri­gía­mos a un lu­gar des­co­no­ci­do con u­na mi­sión des­co­no­ci­da. O bien la in­vi­ta­ción e­ra u­na com­ple­ta bur­la —hi­pó­te­sis que re­sul­ta­ba in­con­ce­bi­ble—, o bien te­nía­mos bue­nas ra­zo­nes pa­ra pen­sar que de a­quel tra­yec­to po­dían de­pen­der cues­tio­nes muy im­por­tan­tes. La ac­ti­tud de la se­ño­ri­ta Mors­tan e­ra tan de­ci­di­da y sere­na co­mo siem­pre. Me pro­pu­se a­ni­mar­la y en­tre­te­ner­la con a­né­c­do­tas de mis a­ven­tu­ras en A­fga­nis­tán; pe­ro, a de­cir ver­dad, yo mis­mo es­ta­ba tan ex­ci­ta­do por la si­tua­ción y sen­tía tan­ta cu­rio­si­dad por co­no­cer nues­tro des­tino, que mis re­la­tos se em­ba­ru­lla­ron un po­co. En el día de hoy, e­lla to­da­vía si­gue in­sis­tien­do en que le con­té u­na e­mo­cio­nan­te his­to­ria en la que u­na es­co­pe­ta se a­so­mó a mi tien­da en mi­tad de la no­che, y yo le dis­pa­ré con un ca­cho­rro de ti­gre de dos ca­ño­nes.


  Al prin­ci­pio, te­nía cier­ta i­dea de la di­rec­ción en la que í­ba­mos, pe­ro con la ve­lo­ci­dad que lle­vá­ba­mos, la nie­bla y mi li­mi­ta­do co­no­ci­mien­to de Lon­dres, no tar­dé en de­so­rien­tar­me y ya no su­pe na­da más, ex­cep­to que pa­re­cía que í­ba­mos muy le­jos. En cam­bio, S­her­lo­ck Hol­mes no se des­pis­tó ni u­na vez, e i­ba mu­si­tan­do los nom­bres a me­di­da que el co­che a­tra­ve­sa­ba pla­zas y se in­ter­na­ba por tor­tuo­sas ca­lle­jue­las.


  —Ro­ches­ter Road —de­cía—. Y aho­ra, Vin­cent S­qua­re. Aho­ra sal­dre­mos a la ca­lle del puen­te de Vau­xha­ll. Pa­re­ce que va­mos ha­cia la par­te de Su­rrey. Sí, lo que yo de­cía. Ya es­ta­mos en el puen­te. Se al­can­za a ver el río.


  En e­fec­to, pu­di­mos ver de ma­ne­ra fu­gaz un tra­mo del Tá­me­sis, con las fa­ro­las bri­llan­do so­bre sus an­chas y tran­qui­las a­guas; pe­ro el co­che si­guió a­de­lan­te a to­da ve­lo­ci­dad y se in­tro­du­jo rá­pi­da­men­te en el la­be­rin­to de ca­lles de la o­tra o­ri­lla.


  —Wan­d­swor­th Road —di­jo mi com­pa­ñe­ro—. Prio­ry Road. La­rkha­ll La­ne. S­to­ckwe­ll Pla­ce. Ro­bert S­treet. Coldhar­bour La­ne. No pa­re­ce que nues­tra ex­pe­di­ción nos lle­ve a zo­nas muy e­le­gan­tes.


  E­fec­ti­va­men­te, ha­bía­mos lle­ga­do a u­na ba­rria­da bas­tan­te sos­pe­cho­sa y des­agra­da­ble. Lar­gas y mo­nó­to­nas hi­le­ras de ca­sas de la­dri­llo, a­le­gra­das tan só­lo por el tur­bio res­plan­dor y los vul­ga­res ador­nos de los ba­res de las es­qui­nas. Pa­sa­mos lue­go an­te va­rias man­za­nas de ca­sas de dos plan­tas, to­das e­llas con un mi­nús­cu­lo jar­dín de­lan­te; y o­tra vez las in­ter­mi­na­bles fi­las de edi­fi­cios nue­vos de la­dri­llo, mons­truo­sos ten­tá­cu­los que la gi­gan­tes­ca ciu­dad ex­ten­día ha­cia el cam­po. Por fin, el co­che se de­tu­vo an­te la ter­ce­ra ca­sa de u­na man­za­na re­cién cons­trui­da. Nin­gu­na de las o­tras ca­sas es­ta­ba ha­bi­ta­da, y la que pa­re­cía nues­tro des­tino es­ta­ba tan a os­cu­ras co­mo sus ve­ci­nas, ex­cep­to por un dé­bil res­plan­dor en la ven­ta­na de la co­ci­na. Sin em­bar­go, en cuan­to lla­ma­mos a la puer­ta, la a­brió al ins­tan­te un sir­vien­te in­dio a­ta­via­do con tur­ban­te a­ma­ri­llo, ro­pa blan­ca hol­ga­da y u­na fa­ja a­ma­ri­lla. Ha­bía al­go ex­tra­ño e in­con­gruen­te en a­que­lla fi­gu­ra o­rien­tal en­mar­ca­da en el um­bral de u­na vi­vien­da su­bur­ba­na de ter­ce­ra cla­se.


  —El sahib los a­guar­da —di­jo.


  Aún no ha­bía ter­mi­na­do de ha­blar cuan­do u­na voz a­gu­da y chi­llo­na gri­tó des­de al­gu­na ha­bi­ta­ción in­te­rior: —Ha­z­los pa­sar, khit­mu­tgar. Que pa­sen en se­gui­da.


  Ca­pí­tu­lo 4

  El re­la­to del hom­bre cal­vo


  Se­gui­mos al in­dio por un pa­si­llo sór­di­do y vul­gar, mal i­lu­mi­na­do y peor a­mue­bla­do, has­ta lle­gar a u­na puer­ta si­tua­da a la de­re­cha, que a­brió de par en par. Que­da­mos ba­ña­dos por un res­plan­dor de luz a­ma­ri­lla, y en el cen­tro del res­plan­dor se al­za­ba un hom­bre pe­que­ño con la ca­be­za muy al­ta, u­na or­la de pe­lo ro­ji­zo a­l­re­de­dor y un crá­neo cal­vo y re­lu­cien­te, que so­bre­salía del ca­be­llo co­mo la cum­bre de u­na mon­ta­ña so­bre­sa­le en­tre los a­be­tos. Es­ta­ba de pie, re­tor­cién­do­se las ma­nos y con los ras­gos de la ca­ra en cons­tan­te a­gi­ta­ción: tan pron­to son­reía co­mo po­nía mal ges­to, pe­ro sus fac­cio­nes no que­da­ban en re­po­so ni un so­lo ins­tan­te. La na­tu­ra­le­za le ha­bía do­ta­do de un la­bio col­gan­te y u­na hi­le­ra de­ma­sia­do vi­si­ble de dien­tes a­ma­ri­llen­tos e i­rre­gu­la­res, que pro­cu­ra­ba o­cul­tar sin mu­cho en­tu­sias­mo pa­sán­do­se la ma­no por la par­te in­fe­rior del ros­tro. A pe­sar de su pro­mi­nen­te cal­va, da­ba la im­pre­sión de ser jo­ven. Y de he­cho, a­ca­ba­ba de cum­plir trein­ta a­ños.


  —A su ser­vi­cio, se­ño­ri­ta Mors­tan —re­pi­tió va­rias ve­ces, con su voz a­gu­da y pe­ne­tran­te—. A su ser­vi­cio, ca­ba­lle­ros. Por fa­vor, pa­sen a mi hu­mil­de san­tua­rio. Un pe­que­ño rin­cón, se­ño­ri­ta, pe­ro a­mue­bla­do a mi gus­to. Un oa­sis de ar­te en el rui­do­so de­sier­to del sur de Lon­dres.


  To­dos nos que­da­mos a­som­bra­dos por el as­pec­to de la ha­bi­ta­ción a la que nos in­vi­ta­ba a en­trar. Pa­re­cía tan fue­ra de lu­gar en a­que­lla fú­ne­bre ca­sa co­mo un dia­man­te de la me­jor ca­li­dad en u­na mon­tu­ra de la­tón. Las pa­re­des es­ta­ban cu­bier­tas por es­plén­di­das cor­ti­nas y des­lum­bran­tes ta­pi­ces, re­co­gi­dos a­quí y a­llá pa­ra de­jar si­tio a al­gún cua­dro lu­jo­sa­men­te en­mar­ca­do o a un ja­rrón o­rien­tal. La al­fom­bra, de co­lo­res ám­bar y ne­gro, e­ra tan blan­da y tan grue­sa que los pies se hun­dían a­gra­da­ble­men­te en e­lla, co­mo en u­na ca­pa de mus­go. Dos gran­des pie­les de ti­gre ex­ten­di­das so­bre la al­fom­bra a­cen­tua­ban la im­pre­sión de lu­jo o­rien­tal, a la que con­tri­buía u­na e­nor­me hookah co­lo­ca­da so­bre u­na es­te­ri­lla en un rin­cón. U­na lám­pa­ra con for­ma de pa­lo­ma de pla­ta col­ga­ba de un ca­ble ca­si in­vi­si­ble en el cen­tro de la ha­bi­ta­ción. Al ar­der, im­preg­na­ba el ai­re de un a­ro­ma su­til.


  —Soy Tha­ddeus S­hol­to —di­jo el hom­bre­ci­llo, sin de­jar de tem­blar y son­reír—. É­se es mi nom­bre. Us­ted, na­tu­ral­men­te, es la se­ño­ri­ta Mors­tan. Y es­tos ca­ba­lle­ros…


  —És­te es el se­ñor S­her­lo­ck Hol­mes, y és­te el doc­tor Watson.


  —Un mé­di­co, ¿eh? —ex­cla­mó, muy ex­ci­ta­do—. ¿Ha traí­do su es­te­tos­co­pio? ¿Po­dría pe­dir­le…, ten­dría la a­ma­bi­li­dad de…? Ten­go se­rias du­das a­cer­ca de mi vál­vu­la mi­tral, y si fue­ra tan a­ma­ble… En la a­or­ta pue­do con­fiar, pe­ro me gus­ta­ría co­no­cer su o­pi­nión so­bre la mi­tral.


  Le aus­cul­té el co­ra­zón co­mo me pe­día, pe­ro no es­cu­ché na­da a­nor­mal, a­par­te de que e­ra e­vi­den­te que su­fría un a­ta­que ex­tre­mo de mie­do, ya que tem­bla­ba de pies a ca­be­za.


  —Pa­re­ce nor­mal —di­je—. No tie­ne por qué preo­cu­par­se.


  —Ten­drá que per­do­nar mi an­sie­dad, se­ño­ri­ta Mors­tan —di­jo en tono a­fec­ta­do—. Ten­go muy ma­la salud y ha­ce tiem­po que sos­pe­cha­ba de e­sa vál­vu­la. Me a­le­gra mu­chí­si­mo o­ír que mis sos­pe­chas e­ran in­fun­da­das. Si su pa­dre, se­ño­ri­ta Mors­tan, no hu­bie­ra so­me­ti­do su co­ra­zón a tan­tas ten­sio­nes, tal vez es­ta­ría vi­vo to­da­vía.


  Me die­ron ga­nas de cru­zar­le la ca­ra, de tan­to que me in­dig­nó su cruel e in­ne­ce­s­aria a­lu­sión a un te­ma tan de­li­ca­do. La se­ño­ri­ta Mors­tan se sen­tó, com­ple­ta­men­te pá­li­da.


  —Siem­pre tu­ve la co­ra­zo­na­da de que ha­bía fa­lle­ci­do —di­jo.


  —Pue­do dar­le to­da la in­for­ma­ción al res­pec­to —di­jo él—. Y lo que es más, pue­do ha­cer­le jus­ti­cia. Y lo ha­ré, di­ga lo que di­ga mi her­ma­no Bar­tho­lo­mew.


  Me a­le­gro de que ha­yan ve­ni­do sus a­mi­gos, no só­lo pa­ra es­col­tar­la, sino tam­bién pa­ra que sean tes­ti­gos de lo que me dis­pon­go a ha­cer y de­cir. En­tre los tres po­dre­mos ha­cer fren­te a mi her­ma­no Bar­tho­lo­mew. Pe­ro que no in­ter­ven­gan ex­tra­ños. Ni po­li­cías ni fun­cio­na­rios. Po­de­mos a­rre­glar­lo to­do per­fec­ta­men­te en­tre no­so­tros, sin nin­gu­na in­ter­fe­ren­cia. Na­da mo­les­ta­ría tan­to a mi her­ma­no Bar­tho­lo­mew co­mo la pu­bli­ci­dad.


  Se sen­tó en un ca­na­pé ba­jo y nos mi­ró in­qui­si­ti­va­men­te, sin de­jar de gui­ñar sus o­jos a­zu­les, mio­pes y a­cuo­sos.


  —Por mi par­te —di­jo Hol­mes—, lo que us­ted va­ya a de­cir­nos que­da­rá en­tre no­so­tros.


  Yo a­sen­tí pa­ra mos­trar mi con­for­mi­dad.


  —¡Per­fec­to! ¡Per­fec­to! —di­jo S­hol­to—. ¿Le a­pe­te­ce un va­so de chianti, se­ño­ri­ta Mors­tan? ¿O de to­kay? No ten­go nin­gu­na o­tra cla­se de vino. ¿Quie­re que a­bra u­na bo­te­lla? ¿No? Muy bien. Con­fío en que no pon­drá ob­je­cio­nes al ta­ba­co, al bal­sá­mi­co o­lor del ta­ba­co o­rien­tal. Es­toy un po­co ner­vio­so y mi hookah es pa­ra mí un se­dan­te ma­ra­vi­llo­so.


  A­pli­có u­na ce­ri­lla a la gran ca­zo­le­ta de la pi­pa, y el hu­mo bur­bu­jeó a­le­gre­men­te a tra­vés del a­gua de ro­sas. Los tres nos sen­ta­mos en se­mi­cír­cu­lo, a­de­lan­tan­do la ca­be­za y a­po­yan­do la bar­bi­lla en las ma­nos, mien­tras el ex­tra­ño y tem­blo­ro­so hom­bre­ci­llo de crá­neo al­to y re­lu­cien­te as­pi­ra­ba in­quie­tas bo­ca­na­das en el cen­tro.


  —Cuan­do de­ci­dí co­mu­ni­car­le to­do es­to —di­jo—, po­dría ha­ber­le da­do mi di­rec­ción des­de un prin­ci­pio, pe­ro tu­ve mie­do de que no hi­cie­ra ca­so de mis con­di­cio­nes y tra­je­ra con us­ted gen­te des­agra­da­ble. A­sí pues, me to­mé la li­ber­tad de con­cer­tar u­na ci­ta de ma­ne­ra que mi sir­vien­te Wi­llia­ms pu­die­ra ver­los an­tes. Ten­go com­ple­ta con­fian­za en su dis­cre­ción y le or­de­né que, si no que­da­ba sa­tis­fe­cho, no si­guie­ra a­de­lan­te. Ten­drá que per­do­nar­me es­tas pre­cau­cio­nes, pe­ro soy hom­bre de cos­tum­bres re­ser­va­das, e in­clu­so po­dría de­cir de gus­tos re­fi­na­dos, y no hay na­da tan anties­té­ti­co co­mo un po­li­cía. Me re­pug­nan por na­tu­ra­le­za to­das las ma­ni­fes­ta­cio­nes de bur­do ma­te­ria­lis­mo.


  Ca­si nun­ca en­tro en con­tac­to con la ma­sa vul­gar. Vi­vo, co­mo us­ted ve, ro­dea­do de u­na cier­ta at­mós­fe­ra de e­le­gan­cia. Po­dría­mos de­cir que soy un me­ce­nas de las ar­tes. Son mi de­bi­li­dad. E­se pai­sa­je es un au­ténti­co Co­rot y, aun­que un en­ten­di­do po­dría sen­tir cier­tas du­das a­cer­ca de e­se S­al­va­to­re Ro­sa, con es­te Bou­gue­reau no pue­de ca­ber la me­nor du­da. Me en­can­ta la es­cue­la fran­ce­sa mo­der­na.


  —Per­do­ne us­ted, se­ñor S­hol­to —di­jo la se­ño­ri­ta Mors­tan—, pe­ro he ve­ni­do a­quí a pe­ti­ción su­ya pa­ra en­te­rar­me de al­go que us­ted de­sea con­tar­me. Es ya muy tar­de y me gus­ta­ría que la en­tre­vis­ta fue­ra lo más bre­ve po­si­ble.


  —En el me­jor de los ca­sos, creo que nos to­ma­rá al­gún tiem­po —res­pon­dió él—. Por­que, na­tu­ral­men­te, ten­dre­mos que ir a No­rwood a ver a mi her­ma­no Bar­tho­lo­mew. Po­de­mos ir to­dos y tra­ta­re­mos de con­ven­cer­lo. Es­tá muy en­fa­da­do con­mi­go por ha­ber to­ma­do la i­ni­cia­ti­va que me pa­re­cía jus­ta. Ano­che tu­vi­mos u­nas pa­la­bras bas­tan­te fuer­tes. No pue­den i­ma­gi­nar lo te­rri­ble que se po­ne cuan­do es­tá fu­rio­so.


  —Si va­mos a ir a No­rwood, tal vez con­ven­dría salir ya —me a­tre­ví a su­ge­rir.


  S­hol­to se e­chó a reír has­ta que las o­re­jas se le pu­sie­ron com­ple­ta­men­te ro­jas.


  —A­sí no a­de­lan­ta­ría­mos na­da —ex­cla­mó—. No sé lo que di­ría si me pre­sen­ta­ra con us­te­des a­sí, de re­pen­te. No, ten­go que pre­pa­rar­les, ex­pli­cán­do­les cuá­les son nues­tras res­pec­ti­vas po­si­cio­nes. En pri­mer lu­gar, de­bo de­cir­les que hay cier­tos de­ta­lles de la his­to­ria que yo mis­mo ig­no­ro.


  Só­lo pue­do ex­pli­car­les los he­chos has­ta don­de yo los co­noz­co.


  »Co­mo us­te­des ha­brán a­di­vi­na­do, mi pa­dre e­ra el ma­yor John S­hol­to, del e­jérci­to de la In­dia. Se re­ti­ró ha­ce u­nos on­ce a­ños y se ins­ta­ló en el Pa­be­llón Pon­di­che­rry, en U­pper No­rwood. En la In­dia le ha­bía i­do bien y se tra­jo de a­llá u­na con­si­de­ra­ble canti­dad de di­ne­ro, u­na gran co­lec­ción de va­lio­sas cu­rio­si­da­des y un e­qui­po de sir­vien­tes na­ti­vos. Con es­tos re­cur­sos se com­pró u­na ca­sa y vi­vió con to­do lu­jo. Mi her­ma­no ge­me­lo Bar­tho­lo­mew y yo é­ra­mos sus ú­ni­cos hi­jos.


  »Re­cuer­do muy bien la sen­sación que pro­vo­có la des­apa­ri­ción del ca­pi­tán Mors­tan. Leí­mos los de­ta­lles en la pren­sa y, co­mo sa­bía­mos que ha­bía si­do a­mi­go de nues­tro pa­dre, co­men­tá­ba­mos el ca­so con to­da li­ber­tad en su pre­sen­cia. In­clu­so par­ti­ci­pa­ba en nues­tras es­pe­cu­la­cio­nes so­bre lo que po­dría ha­ber o­cu­rri­do. Ni por un ins­tan­te sos­pe­cha­mos que él es­tu­vie­ra al co­rrien­te del se­cre­to; que só­lo él, en­tre to­dos los hom­bres, sa­bía qué ha­bía si­do de Ar­thur Mors­tan.


  »Sin em­bar­go, sí que sa­bía­mos que so­bre nues­tro pa­dre se cer­nía al­gún mis­te­rio, al­gún pe­li­gro con­cre­to, por­que le da­ba mie­do salir so­lo y te­nía em­plea­dos a dos lu­cha­do­res co­mo por­te­ros del Pa­be­llón Pon­di­che­rry. Wi­llia­ms, el que les ha traí­do a­quí es­ta no­che, e­ra uno de e­llos. En sus tiem­pos fue cam­peón de In­gla­te­rra de los pe­sos li­ge­ros. Nues­tro pa­dre nun­ca nos di­jo de qué te­nía mie­do, pe­ro sen­tía u­na ex­tra­or­di­na­ria a­ver­sión ha­cia los hom­bres con pa­ta de pa­lo. En u­na o­ca­sión lle­gó a dis­pa­rar su re­vól­ver contra un hom­bre con pa­ta de pa­lo, que re­sul­tó ser un i­no­fen­si­vo ven­de­dor am­bu­lan­te que i­ba de ca­sa en ca­sa. Tu­vi­mos que pa­gar u­na e­le­va­da su­ma pa­ra si­len­ciar el a­sun­to. Mi her­ma­no y yo creía­mos que se tra­ta­ba de u­na sim­ple ma­nía de nues­tro pa­dre; pe­ro los a­con­te­ci­mien­tos pos­te­rio­res nos hi­cie­ron cam­biar de o­pi­nión.


  »A prin­ci­pios de 1882, mi pa­dre re­ci­bió u­na car­ta de la In­dia que le cau­só un gran so­bre­sal­to. Al a­brir­la, es­tu­vo a pun­to de des­ma­yar­se en la me­sa del des­ayuno, y des­de a­quel día es­tu­vo en­fer­mo has­ta que mu­rió. Ja­más pu­di­mos des­cu­brir lo que de­cía a­que­lla car­ta, pe­ro mien­tras la te­nía en las ma­nos pu­de ver que e­ra bre­ve y es­ta­ba es­cri­ta con muy ma­la le­tra. Des­de ha­cía va­rios a­ños, nues­tro pa­dre pa­de­cía de di­la­ta­ción del ba­zo, pe­ro a par­tir de en­ton­ces em­peo­ró rá­pi­da­men­te y ha­cia fi­na­les de a­bril su­pi­mos que no ha­bía es­pe­ran­zas y que que­ría ha­cer­nos u­na re­ve­la­ción pos­tre­ra.


  »Cuan­do en­tra­mos en su ha­bi­ta­ción, es­ta­ba in­cor­po­ra­do en la ca­ma con ayu­da de va­rias al­moha­das y res­pi­ra­ba con di­fi­cul­tad. Nos pi­dió que ce­rrá­ra­mos la puer­ta y que nos si­tuá­ra­mos uno a ca­da la­do de la ca­ma. En­ton­ces, co­gién­do­nos de las ma­nos, nos con­tó u­na his­to­ria ex­tra­or­di­na­ria, con u­na voz que­bra­da por la e­mo­ción y el do­lor a par­tes i­gua­les. Voy a in­ten­tar re­pe­tír­se­la a us­te­des con sus mis­mas pa­la­bras:


  »Só­lo hay u­na co­sa —nos di­jo— que me pe­sa en la con­cien­cia en es­te mo­men­to su­pre­mo. Es la ma­ne­ra en que me he por­ta­do con la po­bre huér­fa­na de Mors­tan. La mal­di­ta co­di­cia, que ha si­do mi prin­ci­pal pe­ca­do du­ran­te to­da mi vi­da, la ha pri­va­do del te­so­ro, cuan­do le co­rres­pon­día por lo me­nos la mi­tad del mis­mo. Y sin em­bar­go, yo tam­po­co lo he a­pro­ve­cha­do. ¡Qué co­sa tan cie­ga y es­tú­pi­da es la a­va­ri­cia! La sim­ple sen­sación de po­seer­lo me re­sul­ta­ba tan a­gra­da­ble que no po­día so­por­tar la i­dea de com­par­tir­lo con na­die. ¿Veis e­sa dia­de­ma con cuen­tas de per­las que hay jun­to al fras­co de qui­ni­na? Pues ni si­quie­ra de e­so fui ca­paz de des­pren­der­me, aun­que lo ha­bía saca­do con la in­ten­ción de en­viár­se­lo. Vo­so­tros, hi­jos míos, le da­réis u­na par­te jus­ta del te­so­ro de A­gra. Pe­ro no le en­viéis na­da, ni si­quie­ra la dia­de­ma, has­ta que yo ha­ya muer­to. Al fin y al ca­bo, hay quien ha es­ta­do tan mal co­mo yo y se ha re­cu­pe­ra­do.


  »Voy a con­ta­ros có­mo mu­rió Mors­tan —con­ti­nuó—. Lle­va­ba a­ños en­fer­mo del co­ra­zón, pe­ro no se lo ha­bía di­cho a na­die. Yo e­ra el ú­ni­co que lo sa­bía. Cuan­do él y yo es­tá­ba­mos en la In­dia, por u­na ex­tra­ña se­rie de a­con­te­ci­mien­tos, lle­gó a nues­tro po­der un im­por­tan­te te­so­ro. Yo me lo tra­je a In­gla­te­rra, y cuan­do lle­gó Mors­tan, a­que­lla mis­ma no­che vino de­re­cho a­quí a re­cla­mar su par­te. Vino an­dan­do des­de la es­ta­ción y le a­brió la puer­ta el vie­jo y leal Lal Cho­w­dar, que en paz des­can­se. Mors­tan y yo tu­vi­mos u­na di­fe­ren­cia de o­pi­nio­nes so­bre el re­par­to del te­so­ro y nos cru­za­mos pa­la­bras muy fuer­tes. En un a­ta­que de i­ra, Mors­tan se pu­so en pie de un sal­to y, de pron­to, se lle­vó la ma­no al cos­ta­do, se le os­cu­re­ció el ros­tro y ca­yó ha­cia a­trás, gol­peán­do­se la ca­be­za contra la es­qui­na del co­fre del te­so­ro. Cuan­do me in­cli­né so­bre él, des­cu­brí ho­rro­ri­za­do que ha­bía muer­to.


  »Me que­dé mu­cho tiem­po sen­ta­do y me­dio a­ton­ta­do, pre­gun­tán­do­me qué po­día ha­cer. Na­tu­ral­men­te, mi pri­mer im­pul­so fue pe­dir ayu­da; pe­ro me da­ba per­fec­ta cuen­ta de que e­ra muy pro­ba­ble que me a­cu­sa­ran de a­se­si­na­to. El que hu­bie­ra muer­to du­ran­te u­na dis­pu­ta y la he­ri­da que te­nía en la ca­be­za e­ran in­di­cios muy gra­ves en mí contra. Por o­tra par­te, e­ra im­po­si­ble rea­li­zar u­na in­ves­ti­ga­ción o­fi­cial sin que salie­ra a re­lu­cir la his­to­ria del te­so­ro, que yo es­ta­ba fir­me­men­te de­ci­di­do a man­te­ner en se­cre­to. Él me ha­bía di­cho que na­die en el mun­do sa­bía dón­de ha­bía i­do. Me pa­re­ció que no ha­bía nin­gu­na ne­ce­si­dad de que al­guien lo su­pie­ra ja­más.


  »To­da­vía se­guía dán­do­le vuel­tas al a­sun­to cuan­do le­van­té la mi­ra­da y vi a mi sir­vien­te Lal Cho­w­dar en el um­bral de la puer­ta. En­tró con si­gi­lo y ce­rró la puer­ta con pes­ti­llo.


  "No te­ma, sahib —di­jo—. Na­die tie­ne por qué sa­ber que us­ted lo ha ma­ta­do. Es­con­de­re­mos el ca­dá­ver y ¿quién va a en­te­rar­se?".


  "Yo no lo ma­té", di­je. Lal Cho­w­dar me­neó la ca­be­za y son­rió. “Lo he o­í­do to­do, sahib —di­jo—. Oí la pe­lea y oí el gol­pe. Pe­ro mis la­bios es­tán se­lla­dos. To­dos es­tán dor­mi­dos en la ca­sa. Lo sa­ca­re­mos en­tre los dos”. A­que­llo bas­tó pa­ra de­ci­dir­me. Si mi pro­pio sir­vien­te e­ra in­ca­paz de creer en mi i­no­cen­cia, ¿có­mo po­día es­pe­rar que me cre­ye­ran do­ce es­tú­pi­dos ten­de­ros for­man­do par­te de un ju­ra­do? A­que­lla mis­ma no­che, Lal Cho­w­dar y yo nos des­hi­ci­mos del ca­dá­ver y a los po­cos días to­dos los pe­rió­di­cos de Lon­dres ha­bla­ban de la mis­te­rio­sa des­apa­ri­ción del ca­pi­tán Mors­tan. Os cuen­to to­do es­to pa­ra que veáis que no fue cul­pa mía. Sí soy cul­pa­ble en cam­bio de ha­ber es­con­di­do no só­lo el ca­dá­ver sino tam­bién el te­so­ro, y de ha­ber­me que­da­do con la par­te de Mors­tan, a­de­más de la mía. Por e­so quie­ro que vo­so­tros os en­car­guéis de re­pa­rar mi fal­ta. A­cer­cad el o­í­do a mi bo­ca. El te­so­ro es­tá es­con­di­do en…


  »En a­quel ins­tan­te, su ros­tro su­frió u­na ho­rri­ble trans­for­ma­ción. Se le de­sor­bi­ta­ron los o­jos, se le des­en­ca­jó la man­dí­bu­la y gri­tó, con u­na voz que ja­más po­dré ol­vi­dar: “¡No le de­jéis en­trar! ¡Por a­mor de Dios, no le de­jéis en­trar!”. Los dos nos vol­vi­mos ha­cia la ven­ta­na que te­nía­mos a la es­pal­da, en la que nues­tro pa­dre te­nía cla­va­da la mi­ra­da. U­na ca­ra nos mi­ra­ba des­de la os­cu­ri­dad. Pu­di­mos ver su na­riz blan­quea­da al a­plas­tar­se contra el cris­tal. E­ra un ros­tro bar­bu­do, con o­jos fe­ro­ces y crue­les y u­na ex­pre­sión de mal­dad con­cen­tra­da. Mi her­ma­no y yo co­rri­mos ha­cia la ven­ta­na, pe­ro el hom­bre ha­bía des­apa­re­ci­do. Cuan­do re­gre­sa­mos jun­to a nues­tro pa­dre, su ca­be­za se ha­bía des­plo­ma­do y su pul­so ha­bía de­ja­do de la­tir.


  »A­que­lla no­che re­gis­tra­mos el jar­dín sin en­con­trar ni ras­tro del in­tru­so, ex­cep­tuan­do u­na ú­ni­ca pi­sa­da ba­jo la ven­ta­na, en un ma­ci­zo de flo­res. De no ser por a­que­lla hue­lla, ha­bría­mos po­di­do pen­sar que a­quel ros­tro fe­roz e­ra un pro­duc­to de nues­tra i­ma­gi­na­ción. Sin em­bar­go, pron­to tu­vi­mos u­na nue­va y con­tun­den­te prue­ba de que al­gu­na fuer­za se­cre­ta ac­tua­ba a nues­tro a­l­re­de­dor. Por la ma­ña­na en­contra­mos a­bier­ta la ven­ta­na de la ha­bi­ta­ción de nues­tro pa­dre; ha­bían re­vuel­to to­dos sus ar­ma­rios y ca­jo­nes, y le ha­bían pren­di­do al pe­cho un pa­pel a­rru­ga­do, con las pa­la­bras “El sig­no de los cua­tro”. ja­más su­pi­mos lo que sig­ni­fi­ca­ba a­que­lla fra­se, ni quién po­día ha­ber si­do nues­tro mis­te­rio­so vi­si­tan­te. Por lo que pu­di­mos a­pre­ciar, no ha­bía ro­ba­do nin­gu­na de las per­te­nen­cias de nues­tro pa­dre, aun­que lo ha­bía re­vuel­to to­do.


  Na­tu­ral­men­te, mi her­ma­no y yo re­la­cio­na­mos es­te cu­rio­so in­ci­den­te con el mie­do que ha­bía a­tor­men­ta­do a nues­tro pa­dre cuan­do es­ta­ba vi­vo; pe­ro si­gue sien­do un com­ple­to mis­te­rio pa­ra no­so­tros.


  El hom­bre­ci­llo se in­cli­nó pa­ra vol­ver a en­cen­der su hookah y es­tu­vo u­nos mo­men­tos dan­do chu­pa­das, con ex­pre­sión pen­sa­ti­va. To­dos ha­bía­mos que­da­do a­b­sor­tos es­cu­chan­do a­quel ex­tra­or­di­na­rio re­la­to. Du­ran­te la bre­ve des­crip­ción de la muer­te de su pa­dre, la se­ño­ri­ta Mors­tan se ha­bía pues­to pá­li­da co­mo un ca­dá­ver, y por un mo­men­to te­mí que fue­ra a des­ma­yar­se. Sin em­bar­go, se re­cu­pe­ró be­bien­do un va­so de a­gua que yo le ser­ví de u­na ga­rra­fa ve­ne­cia­na que ha­bía en u­na me­si­ta. S­her­lo­ck Hol­mes es­ta­ba e­cha­do ha­cia a­trás en su a­sien­to, con ex­pre­sión a­bs­traí­da y los pár­pa­dos me­dio ce­rra­dos so­bre sus o­jos re­lu­cien­tes. Al mi­rar­lo no pu­de e­vi­tar a­cor­dar­me de que a­quel mis­mo día se ha­bía es­ta­do que­jan­do de las vul­ga­ri­da­des de la vi­da.


  Por lo me­nos, a­quí te­nía un pro­ble­ma ca­paz de po­ner a prue­ba to­da su saga­ci­dad. El se­ñor Tha­ddeus S­hol­to nos mi­ró a to­dos, vi­si­ble­men­te or­gu­llo­so del e­fec­to que ha­bía pro­du­ci­do su re­la­to, y con­ti­nuó, en­tre chu­pa­da y chu­pa­da a su vo­lu­mi­no­sa pi­pa:


  —Co­mo po­drán su­po­ner —di­jo—, mi her­ma­no y yo es­tá­ba­mos ex­ci­ta­dí­si­mos por a­quel te­so­ro del que nos ha­bía ha­bla­do nues­tro pa­dre.


  Du­ran­te se­ma­nas y me­ses, ca­va­mos y re­gis­tra­mos en to­dos los rin­co­nes del jar­dín y de la ca­sa sin lo­ca­li­zar el es­con­dri­jo. E­ra co­mo pa­ra vol­ver­se lo­co, pen­sar que lo te­nía en la pun­ta de la len­gua en el mis­mo ins­tan­te de mo­rir. La dia­de­ma que nos ha­bía en­se­ña­do da­ba i­dea del es­plen­dor de las ri­que­zas o­cul­tas. Mi her­ma­no Bar­tho­lo­mew y yo tu­vi­mos al­gu­nas dis­cu­sio­nes a­cer­ca de a­que­lla dia­de­ma. E­ra e­vi­den­te que las per­las te­nían mu­chí­si­mo va­lor, y él se re­sis­tía a des­pren­der­se de e­llas, por­que, a­quí en­tre no­so­tros, tam­bién mi her­ma­no tie­ne cier­ta ten­den­cia al pe­ca­do de mi pa­dre. A­de­más, creía que en­tre­gar la dia­de­ma po­dría dar lu­gar a ha­bla­du­rías que, al fi­nal, nos me­te­rían en a­pu­ros. Lo más que pu­de ha­cer fue con­ven­cer­le de que me per­mi­tie­ra a­ve­ri­guar la di­rec­ción de la se­ño­ri­ta Mors­tan y en­viar­le las per­las u­na a u­na, a in­ter­va­los fi­jos, pa­ra que, al me­nos, nun­ca más pa­sa­ra ne­ce­si­da­des.


  —Fue u­na i­dea muy ge­ne­ro­sa —di­jo nues­tra a­com­pa­ñan­te, e­mo­cio­na­da—. Ha si­do us­ted muy a­ma­ble.


  El hom­bre­ci­llo a­gi­tó la ma­no en se­ñal de ne­ga­ti­va.


  —No­so­tros é­ra­mos co­mo sus al­ba­ceas —di­jo—. A­sí es co­mo lo veía yo, aun­que mi her­ma­no Bar­tho­lo­mew no a­ca­ba­ba de es­tar de a­cuer­do. No­so­tros te­nía­mos ya mu­cho di­ne­ro; yo no de­sea­ba más. A­de­más, ha­bría si­do de muy mal gus­to tra­tar a u­na jo­ven de ma­ne­ra tan me­z­qui­na. Le mau­vais gro­ût mè­ne au cri­me[*], co­mo di­cen los fran­ce­ses, que tie­nen u­na ma­ne­ra muy fi­na de de­cir es­tas co­sas. Nues­tras di­fe­ren­cias de o­pi­nión so­bre el te­ma lle­ga­ron a tal ex­tre­mo que juz­gué con­ve­nien­te bus­car­me u­na ca­sa pro­pia, a­sí que me mar­ché del Pa­be­llón Pon­di­che­rry, lle­ván­do­me con­mi­go al vie­jo khit­mu­tgar y a Wi­llia­ms. Pe­ro a­yer mis­mo me en­te­ré de que ha­bía o­cu­rri­do un a­con­te­ci­mien­to de la má­xi­ma im­por­tan­cia. Se ha des­cu­bier­to el te­so­ro. Al ins­tan­te, me pu­se en con­tac­to con la se­ño­ri­ta Mors­tan, y aho­ra só­lo nos que­da ir a No­rwood y re­cla­mar nues­tra par­te.


  Ano­che le ex­pu­se mis o­pi­nio­nes a mi her­ma­no Bar­tho­lo­mew, a­sí que se­re­mos vi­si­tan­tes es­pe­ra­dos, aun­que no bien­ve­ni­dos.


  El se­ñor Tha­ddeus S­hol­to de­jó de ha­blar y si­guió tem­ble­quean­do, sen­ta­do en su lu­jo­so ca­na­pé. To­dos que­da­mos ca­lla­dos, pen­san­do en el nue­vo gi­ro que ha­bía a­dop­ta­do a­quel mis­te­rio­so a­sun­to. Hol­mes fue el pri­me­ro en po­ner­se en pie.


  —Ca­ba­lle­ro, ha o­bra­do us­ted bien de prin­ci­pio a fin —di­jo—. Es po­si­ble que po­da­mos co­rres­pon­der­le en cier­ta me­di­da, a­rro­jan­do al­go de luz so­bre lo que to­da­vía es­tá os­cu­ro pa­ra us­ted. Pe­ro, co­mo di­jo ha­ce po­co la se­ño­ri­ta Mors­tan, se ha­ce tar­de y lo me­jor se­rá que re­sol­va­mos el a­sun­to sin más di­la­ción.


  Nues­tro nue­vo co­no­ci­do en­ro­lló muy par­si­mo­nio­sa­men­te el tu­bo de su hookah y sacó de de­trás de u­na cor­ti­na un abri­go muy lar­go, abro­cha­do con a­la­ma­res y con cue­llo y pu­ños de as­tra­cán. Se lo a­bo­to­nó has­ta a­rri­ba, a pe­sar de que la no­che e­ra bas­tan­te so­fo­can­te, y com­ple­tó su a­tuen­do en­cas­que­tán­do­se un go­rro de piel de co­ne­jo con o­re­je­ras, de ma­ne­ra que no que­dó vi­si­ble par­te al­gu­na de su cuer­po, ex­cep­to su ca­ra ges­ti­cu­lan­te y pun­tia­gu­da.


  —Ten­go la salud al­go frá­gil —co­men­tó mien­tras a­bría la mar­cha por el pa­si­llo—. Me veo o­bli­ga­do a vi­vir co­mo un a­cha­co­so.


  El co­che nos a­guar­da­ba fue­ra y e­ra e­vi­den­te que nues­tro pro­gra­ma es­ta­ba or­ga­ni­za­do de ante­ma­no, por­que el co­che­ro a­rran­có in­me­dia­ta­men­te a pa­so rá­pi­do. Tha­ddeus S­hol­to ha­bla­ba sin pa­rar, con u­na voz que des­ta­ca­ba muy por en­ci­ma del tra­que­teo de las rue­das.


  —Bar­tho­lo­mew es un ti­po lis­to —di­jo—. ¿Có­mo creen que a­ve­ri­guó dón­de es­ta­ba el te­so­ro? Ha­bía lle­ga­do a la con­clu­sión de que te­nía que es­tar en al­gu­na par­te de la ca­sa, a­sí que cal­cu­ló to­do el es­pa­cio cú­bi­co de la ca­sa y to­mó me­di­das por to­das par­tes, de ma­ne­ra que no que­da­ra por com­pro­bar ni u­na pul­ga­da. En­tre o­tras co­sas, des­cu­brió que la al­tu­ra del edi­fi­cio e­ra de se­ten­ta y cua­tro pies, pe­ro que su­man­do las al­tu­ras de to­das las ha­bi­ta­cio­nes y de­jan­do mar­gen su­fi­cien­te pa­ra los es­pa­cios en­tre e­llas, que ve­ri­fi­có ha­cien­do ca­las, el to­tal no pa­sa­ba de se­ten­ta pies. Fal­ta­ban cua­tro pies por al­gu­na par­te. Só­lo po­dían es­tar en lo al­to del edi­fi­cio; a­sí que a­brió un a­gu­je­ro en el te­cho de ye­so de la ha­bi­ta­ción más al­ta y a­llí, e­fec­ti­va­men­te, en­contró un pe­que­ño des­ván, com­ple­ta­men­te ta­pia­do, que na­die co­no­cía. En el cen­tro es­ta­ba el co­fre del te­so­ro, co­lo­ca­do so­bre dos vi­gas. Lo des­col­gó a tra­vés del a­gu­je­ro y a­llí lo tie­ne. Ha cal­cu­la­do el va­lor de las jo­yas en me­dio mi­llón de li­bras es­ter­li­nas, co­mo mí­ni­mo.


  Al o­ír a­que­lla gi­gan­tes­ca ci­fra, to­dos nos mi­ra­mos con o­jos de­sor­bi­ta­dos. Si po­día­mos ha­cer va­ler sus de­re­chos, la se­ño­ri­ta Mors­tan de­ja­ría de ser u­na hu­mil­de ins­ti­tu­triz pa­ra con­ver­tir­se en la he­re­de­ra más ri­ca de In­gla­te­rra.


  Cual­quier a­mi­go leal ha­bría te­ni­do que a­le­grar­se an­te se­me­jan­te no­ti­cia, pe­ro con­fie­so a­ver­gon­za­do que me de­jé ven­cer por el e­go­ís­mo y sen­tí que el co­ra­zón me pe­sa­ba co­mo si fue­ra de plo­mo. Bal­bu­ceé u­nas cuan­tas y en­tre­cor­ta­das pa­la­bras de fe­li­ci­ta­ción y me que­dé a­ba­ti­do, con la ca­be­za ga­cha, sor­do al par­lo­teo de nues­tro nue­vo a­mi­go.


  De­ci­di­da­men­te, el hom­bre e­ra un hi­po­con­dría­co sin re­me­dio, y yo e­ra va­ga­men­te cons­cien­te de que i­ba e­nu­me­ran­do in­ter­mi­na­bles se­ries de sín­to­mas y su­pli­can­do in­for­ma­ción a­cer­ca de la com­po­si­ción y e­fec­tos de in­nu­me­ra­bles po­tin­gues de char­la­tán, va­rios de los cua­les lle­va­ba en el bol­si­llo, en un es­tu­che de cue­ro. Con­fío en que no re­cuer­do nin­gu­na de las res­pues­tas que le di a­que­lla no­che. Hol­mes ase­gu­ra que me o­yó a­d­ver­tir­le del gran pe­li­gro que su­po­ne to­mar más de dos go­tas de a­cei­te de ri­cino, y que le re­co­men­dé es­tric­ni­na en gran­des do­sis co­mo se­dan­te. Sea lo que fue­re, lo cier­to es que sen­tí un gran a­li­vio cuan­do nues­tro co­che se de­tu­vo con u­na sa­cu­di­da y el co­che­ro sal­tó a tie­rra pa­ra a­brir­nos la puer­ta.


  —Es­to, se­ño­ri­ta Mors­tan, es el Pa­be­llón Pon­di­che­rry —di­jo Tha­ddeus S­hol­to mien­tras le o­fre­cía la ma­no pa­ra ba­jar.

  


  [*]“El mal gus­to con­du­ce al cri­men.”—S­tendhal [N. del E.]


  Ca­pí­tu­lo 5

  El dra­ma de Pa­be­llón Pon­di­che­rry


  E­ran ca­si las on­ce de la no­che cuan­do lle­ga­mos a es­ta e­ta­pa fi­nal de nues­tra a­ven­tu­ra noc­tur­na. Ha­bía­mos de­ja­do a­trás la nie­bla hú­me­da de la ciu­dad y ha­cía bas­tan­te bue­na no­che. So­pla­ba un vien­to cá­li­do del Oes­te, y por el cie­lo se des­pla­za­ban den­sas nu­bes, en­tre cu­yas a­ber­tu­ras a­so­ma­ba de vez en cuan­do la me­dia lu­na. Ha­bía bas­tan­te cla­ri­dad co­mo pa­ra ver a cier­ta dis­tan­cia, pe­ro Tha­ddeus S­hol­to des­col­gó uno de los fa­ro­les la­te­ra­les del ca­rrua­je pa­ra i­lu­mi­nar me­jor nues­tro ca­mino.


  El Pa­be­llón Pon­di­che­rry se al­za­ba en te­rreno pro­pio, ro­dea­do por u­na ta­pia de pie­dra muy al­ta y re­ma­ta­da con cris­ta­les ro­tos. La ú­ni­ca vía de en­tra­da e­ra u­na puer­ta es­tre­cha con re­fuer­zos de hie­rro. Nues­tro guía lla­mó a es­ta puer­ta con un tí­pi­co toc-toc co­mo el de los car­te­ros.


  —¿Quién es? —gri­tó des­de den­tro u­na voz ron­ca.


  —Soy yo, M­cMur­do. Ya de­be­rías co­no­cer mi lla­ma­da.


  O­í­mos u­na es­pe­cie de gru­ñi­do y el tin­ti­neo y re­chi­nar de lla­ves. La puer­ta se a­brió con di­fi­cul­tad ha­cia den­tro y un hom­bre ba­jo y an­cho de pe­cho a­pa­re­ció en el hue­co; la luz a­ma­ri­llen­ta del fa­rol caía so­bre su ros­tro de fac­cio­nes pro­mi­nen­tes, ha­cién­do­le gui­ñar los o­jos des­con­fia­dos.


  —¿Es us­ted, se­ñor Tha­ddeus? ¿Pe­ro quié­nes son e­sos o­tros? El se­ñor no me ha di­cho na­da de e­llos.


  —¿Có­mo que no, M­cMur­do? Me sor­pren­des. Ano­che le di­je a mi her­ma­no que trae­ría u­nos a­mi­gos.


  —No ha sali­do de su ha­bi­ta­ción en to­do el día, se­ñor Tha­ddeus, y no me ha da­do ins­truc­cio­nes. Us­ted sa­be muy bien que de­bo a­te­ner­me a las nor­mas. Pue­do de­jar­le en­trar a us­ted, pe­ro sus a­mi­gos tie­nen que que­dar­se don­de es­tán.


  A­quél e­ra un obs­tá­cu­lo i­nes­pe­ra­do. Tha­ddeus S­hol­to mi­ró a su a­l­re­de­dor con ai­re per­ple­jo e in­de­fen­so.


  —Es­to no pue­de ser, M­cMur­do —di­jo—. Si yo res­pon­do de e­llos, con e­so de­be bas­tar­te. ¿Y qué me di­ces de la se­ño­ri­ta? No pue­de que­dar­se es­pe­ran­do en la ca­rre­te­ra a es­tas ho­ras.


  —Lo sien­to mu­cho, se­ñor Tha­ddeus —di­jo el por­te­ro, i­nexo­ra­ble—.Es­ta gen­te pue­den ser a­mi­gos su­yos y no ser­lo del se­ñor. Él me pa­ga bien pa­ra que cum­pla mi ta­rea, y yo cum­plo mi ta­rea. No co­noz­co a nin­guno de sus a­mi­gos.


  —Sí que co­no­ce a al­guno, M­cMur­do —ex­cla­mó S­her­lo­ck Hol­mes jo­vial­men­te—. No creo que se ha­ya ol­vi­da­do de mí. ¿No se a­cuer­da del a­fi­cio­na­do que pe­leó tres a­sal­tos con us­ted en los salo­nes A­li­son la no­che de su ho­me­na­je, ha­ce cua­tro a­ños?


  —¡No se­rá us­ted S­her­lo­ck Hol­mes! —ru­gió el bo­xea­dor—. ¡Vál­ga­me Dios! ¡Mi­ra que no re­co­no­cer­le! Si en lu­gar de que­dar­se ahí tan ca­lla­do se hu­bie­ra a­de­lan­ta­do pa­ra a­ti­zar­me a­quel gan­cho su­yo en la man­dí­bu­la, le ha­bría co­no­ci­do a la pri­me­ra. ¡Ah, us­ted sí que ha des­apro­ve­cha­do su ta­len­to! Ha­bría po­di­do lle­gar muy al­to si hu­bie­ra pues­to ga­nas.


  —Ya lo ve, Watson, si to­do lo de­más me fa­lla, aún ten­go a­bier­ta u­na de las pro­fe­sio­nes cien­tí­fi­cas —di­jo Hol­mes, e­chán­do­se a reír—. Es­toy se­gu­ro de que nues­tro a­mi­go no nos de­ja­rá aho­ra a la in­tem­pe­rie.


  —Pa­se, se­ñor, pa­se… us­ted y sus a­mi­gos —res­pon­dió el por­te­ro—. Lo sien­to mu­cho, se­ñor Tha­ddeus, pe­ro las ór­de­nes son muy es­tric­tas. Te­nía que ase­gu­rar­me de quié­nes e­ran sus a­mi­gos an­tes de de­jar­los en­trar.


  U­na vez den­tro, un sen­de­ro de gra­va ser­pen­tea­ba a tra­vés de un te­rreno de­so­la­do ha­cia la e­nor­me mo­le de u­na ca­sa cua­dra­da y pro­sai­ca, to­da su­mi­da en som­bras ex­cep­to u­na es­qui­na, don­de un ra­yo de lu­na se re­fle­ja­ba en la ven­ta­na de u­na buhar­di­lla. El e­nor­me ta­ma­ño del edi­fi­cio, con su as­pec­to ló­bre­go y su si­len­cio mor­tal, he­la­ba el co­ra­zón. Has­ta Tha­ddeus S­hol­to pa­re­cía sen­tir­se in­có­mo­do, y el fa­rol tem­bla­ba es­tre­pi­to­sa­men­te en su ma­no.


  —No lo en­tien­do —di­jo—. Tie­ne que ha­ber al­gún e­rror. Le di­je bien cla­ro a Bar­tho­lo­mew que ven­dría­mos, pe­ro no hay luz en su ven­ta­na. No sé qué pen­sar.


  —¿Siem­pre tie­ne la ca­sa a­sí de bien guar­da­da? —pre­gun­tó Hol­mes.


  —Sí, ha se­gui­do la cos­tum­bre de mi pa­dre. E­ra el hi­jo fa­vo­ri­to, ¿s­a­be us­ted?, y a ve­ces pien­so que es po­si­ble que mi pa­dre le di­je­ra a él co­sas que no me di­jo a mí. A­que­lla de a­rri­ba es la ven­ta­na de Bar­tho­lo­mew, don­de cae la luz de la lu­na. Bri­lla mu­cho, pe­ro me pa­re­ce que den­tro no hay luz.


  —No, na­da —di­jo Hol­mes—. Pe­ro sí que se ve bri­llar u­na luz en a­que­lla ven­ta­ni­ta, al la­do de la puer­ta.


  —Ah, é­sa es la ha­bi­ta­ción del a­ma de lla­ves. A­llí vi­ve la an­cia­na se­ño­ra Berns­to­ne. E­lla po­drá in­for­mar­nos. Pe­ro tal vez lo me­jor sea que es­pe­ren us­te­des a­quí un par de mi­nu­tos, por­que si en­tra­mos to­dos jun­tos y e­lla no es­tá en­te­ra­da de que ve­nía­mos, pue­de a­sus­tar­se. Pe­ro… ¡si­len­cio! ¿Qué es e­so?


  Le­van­tó el fa­rol y su ma­no se pu­so a tem­blar has­ta que los cír­cu­los de luz em­pe­za­ron a dar vuel­tas y par­pa­deos en torno nues­tro. La se­ño­ri­ta Mors­tan me a­ga­rró de la mu­ñe­ca y to­dos nos que­da­mos in­mó­vi­les, con el co­ra­zón pal­pi­tan­do con fu­ria y el o­í­do a­gu­za­do.


  Des­de el gran ca­se­rón ne­gro, a­tra­ve­san­do el si­len­cio de la no­che, nos lle­ga­ba el so­ni­do más tris­te y las­ti­me­ro que e­xis­te: los so­llo­zos a­gu­dos y en­tre­cor­ta­dos de u­na mu­jer a­te­rro­ri­za­da.


  —¡Es la se­ño­ra Berns­to­ne! —di­jo S­hol­to—. No hay o­tra mu­jer en la ca­sa. Es­pe­ren a­quí. Vuel­vo aho­ra mis­mo.


  E­chó a co­rrer ha­cia la puer­ta y lla­mó con su tí­pi­ca lla­ma­da. Vi­mos que u­na an­cia­na al­ta le a­bría y se e­cha­ba a tem­blar de go­zo na­da más ver­lo.


  —¡Ay, se­ñor Tha­ddeus, qué a­le­g­ría que ha­ya ve­ni­do! ¡Qué a­le­g­ría que ha­ya ve­ni­do, se­ñor Tha­ddeus!


  Se­gui­mos o­yen­do sus rei­te­ra­das ma­ni­fes­ta­cio­nes de a­le­g­ría has­ta que la puer­ta se ce­rró y su voz se a­pa­gó, que­dan­do re­du­ci­da a un zum­bi­do mo­nó­tono.


  Nues­tro guía nos ha­bía de­ja­do el fa­rol. Hol­mes lo gi­ró len­ta­men­te a nues­tro a­l­re­de­dor y ob­ser­vó con a­ten­ción la ca­sa y los mon­to­nes de tie­rra re­mo­vi­da que sal­pi­ca­ban el te­rreno. La se­ño­ri­ta Mors­tan y yo nos que­da­mos jun­tos, co­gi­dos de la ma­no. ¡Qué co­sa tan ma­ra­vi­llo­sa­men­te su­til es el a­mor! A­llí es­tá­ba­mos los dos, que nun­ca nos ha­bía­mos vis­to has­ta a­quel día, que no ha­bía­mos in­ter­cam­bia­do ni u­na pa­la­bra, ni tan si­quie­ra u­na mi­ra­da de ca­ri­ño, y sin em­bar­go, aho­ra que pa­sá­ba­mos un mo­men­to de a­pu­ro, nues­tras ma­nos se ha­bían bus­ca­do ins­tin­ti­va­men­te. Siem­pre que pien­so en e­llo me ma­ra­vi­lla, pe­ro en­ton­ces me pa­re­ció la co­sa más na­tu­ral vol­ver­me ha­cia e­lla, y e­lla me ha con­ta­do a ve­ces que tam­bién fue el ins­tin­to el que la hi­zo re­cu­rrir a mí en bus­ca de pro­tec­ción. Y a­sí nos que­da­mos, co­gi­dos de la ma­no co­mo dos ni­ños, y ha­bía paz en nues­tros co­ra­zo­nes a pe­sar de to­das las co­sas si­nies­tras que nos ro­dea­ban.


  —¡Qué lu­gar tan ex­tra­ño! —di­jo e­lla, mi­ran­do a­l­re­de­dor. —Pa­re­ce co­mo si hu­bie­ran sol­ta­do por a­quí a to­dos los to­pos de In­gla­te­rra. He vis­to al­go pa­re­ci­do en la la­de­ra de u­na mon­ta­ña de Ba­lla­rat, don­de ha­bían es­ta­do los bus­ca­do­res de o­ro.


  —Y por los mis­mos mo­ti­vos —di­jo Hol­mes—. És­tas son las hue­llas de los bus­ca­do­res de te­so­ros. Re­cuer­den que han es­ta­do bus­cán­do­lo du­ran­te seis a­ños. No es de ex­tra­ñar que el te­rreno pa­rez­ca u­na can­te­ra de gra­va.


  En a­quel mo­men­to, la puer­ta de la ca­sa se a­brió de gol­pe y Tha­ddeus S­hol­to salió co­rrien­do, con los bra­zos ex­ten­di­dos y u­na ex­pre­sión de te­rror en sus o­jos.


  —¡A Bar­tho­lo­mew le ha o­cu­rri­do al­go ma­lo! —gri­tó—. Es­toy a­sus­ta­do. Mis ner­vios no a­guan­tan más.


  E­fec­ti­va­men­te, bal­bu­cea­ba de mie­do y su ros­tro ges­ti­cu­lan­te y dé­bil, que a­so­ma­ba so­bre el gran cue­llo de as­tra­cán, te­nía la ex­pre­sión des­am­pa­ra­da de un ni­ño a­sus­ta­do.


  —En­tre­mos en la ca­sa —di­jo Hol­mes con su tono fir­me y de­ci­di­do.


  —¡Sí, en­tre­mos! —gi­mió Tha­ddeus S­hol­to—. La ver­dad, no me sien­to ca­paz de dar ór­de­nes.


  To­dos le se­gui­mos a la ha­bi­ta­ción del a­ma de lla­ves, que se en­contra­ba a la i­z­quier­da del pa­si­llo. La an­cia­na es­ta­ba an­dan­do de un la­do a o­tro con ges­to a­sus­ta­do y de­dos in­quie­tos, pe­ro la pre­sen­cia de la se­ño­ri­ta Mors­tan pa­re­ció e­jer­cer en e­lla un e­fec­to tran­qui­li­za­dor.


  —¡Dios ben­di­ga su ca­ra dul­ce y sere­na! —ex­cla­mó con un so­llo­zo his­té­ri­co—. ¡Es un con­sue­lo ver­la! ¡Ay, qué día tan es­pan­to­so he pa­sa­do!


  Nues­tra a­com­pa­ñan­te le dio u­nas pal­ma­di­tas en las ma­nos hue­su­das y es­tro­pea­das por el tra­ba­jo, y mur­mu­ró al­gu­nas pa­la­bras de con­sue­lo, a­ma­bles y fe­men­i­nas, que de­vol­vie­ron el co­lor a las me­ji­llas ca­da­vé­ri­cas de la po­bre mu­jer.


  —El se­ñor se ha en­ce­rra­do y no me res­pon­de —ex­pli­có—. He es­ta­do to­do el día es­pe­ran­do que lla­me, por­que a ve­ces le gus­ta es­tar so­lo sin que le mo­les­ten, pe­ro ha­ce u­na ho­ra te­mí que pa­sa­ra al­go ma­lo, su­bí a su cuar­to y mi­ré por el o­jo de la ce­rra­du­ra. Tie­ne us­ted que su­bir, se­ñor Tha­ddeus…, tie­ne que su­bir y ver­lo us­ted mis­mo. Lle­vo diez lar­gos a­ños vien­do al se­ñor Bar­tho­lo­mew S­hol­to, en mo­men­tos bue­nos y mo­men­tos ma­los, pe­ro ja­más lo he vis­to con u­na ca­ra co­mo la que tie­ne aho­ra.


  S­her­lo­ck Hol­mes to­mó el fa­rol y a­brió la mar­cha, ya que a Tha­ddeus S­hol­to le cas­ta­ñe­tea­ban los dien­tes y es­ta­ba tan tras­tor­na­do que tu­ve que pa­sar­le la ma­no ba­jo el bra­zo pa­ra sos­te­ner­lo cuan­do su­bía­mos las es­ca­le­ras, por­que le tem­bla­ban las ro­di­llas.


  Du­ran­te la as­cen­sión, Hol­mes sacó dos ve­ces su lu­pa del bol­si­llo y e­xa­mi­nó a­ten­ta­men­te mar­cas que a mí me pa­re­cie­ron sim­ples man­chas de pol­vo en la es­te­ra de pal­ma que ser­vía co­mo al­fom­bra de la es­ca­le­ra. Ca­mi­na­ba des­pa­cio, de es­ca­lón en es­ca­lón, sos­te­nien­do la lám­pa­ra a po­ca al­tu­ra y lan­zan­do a­ten­tas mi­ra­das a de­re­cha e i­z­quier­da. La se­ño­ri­ta Mors­tan se ha­bía que­da­do con la a­te­rro­ri­za­da a­ma de lla­ves.


  El ter­cer tra­mo de es­ca­le­ras ter­mi­na­ba en un pa­si­llo rec­to bas­tan­te lar­go, con un gran ta­piz in­dio a la de­re­cha y tres puer­tas a la i­z­quier­da. Hol­mes a­van­zó por di­cho pa­si­llo del mis­mo mo­do len­to y me­tó­di­co, y los de­más le se­guía­mos los pa­sos, pro­yec­tan­do ne­gras y lar­gas som­bras a nues­tras es­pal­das. La ter­ce­ra puer­ta e­ra la que bus­cá­ba­mos. Hol­mes lla­mó sin ob­te­ner res­pues­ta, y des­pués in­ten­tó gi­rar el pi­ca­por­te y a­brir­lo a la fuer­za. Pe­ro la puer­ta es­ta­ba ce­rra­da por den­tro, y con u­na ce­rra­du­ra muy gran­de y re­sis­ten­te, co­mo pu­di­mos a­pre­ciar a­lum­brán­do­la con la lám­pa­ra. No obs­tan­te, co­mo ha­bían he­cho gi­rar la lla­ve, el o­jo de la ce­rra­du­ra no es­ta­ba ta­pa­do del to­do. S­her­lo­ck Hol­mes se a­ga­chó pa­ra mi­rar y se in­cor­po­ró al ins­tan­te, to­man­do ai­re rui­do­sa­men­te.


  —A­quí hay al­go dia­bó­li­co, Watson —di­jo, más e­mo­cio­na­do que lo que yo le ha­bía vis­to nun­ca—. ¿Qué le pa­re­ce a us­ted?


  Me a­ga­ché pa­ra mi­rar por el a­gu­je­ro y re­tro­ce­dí ho­rro­ri­za­do. La luz de la lu­na en­tra­ba en la ha­bi­ta­ción, i­lu­mi­nán­do­la con un res­plan­dor di­fu­so y de­si­gual. Mi­rán­do­me de fren­te y co­mo sus­pen­di­da en el ai­re, ya que to­do lo de­más es­ta­ba en som­bras, ha­bía u­na ca­ra…, la mis­mí­si­ma ca­ra de nues­tro com­pa­ñe­ro Tha­ddeus. Te­nía el mis­mo crá­neo pun­tia­gu­do y bri­llan­te, la mis­ma or­la cir­cu­lar de pe­lo ro­jo, la mis­ma pa­li­dez en el ros­tro. Sin em­bar­go, sus fac­cio­nes es­ta­ban con­traí­das en u­na son­ri­sa ho­rri­ble, u­na son­ri­sa a­ga­rro­ta­da y anti­na­tu­ral, que en a­que­lla ha­bi­ta­ción si­len­cio­sa y a la luz de la lu­na re­sul­ta­ba más per­tur­ba­do­ra que cual­quier con­tor­sión o mal ges­to. Tan­to se pa­re­cía a­quel ros­tro al de nues­tro pe­que­ño a­mi­go que me vol­ví a mi­rar­lo pa­ra ase­gu­rar­me de que se­guía con no­so­tros. Só­lo en­ton­ces me a­cor­dé de que nos ha­bía di­cho que su her­ma­no y él e­ran ge­me­los.


  —¡Es te­rri­ble! —le di­je a Hol­mes—. ¿Qué ha­ce­mos?


  —Hay que e­char a­ba­jo la puer­ta —res­pon­dió, lan­zán­do­se contra e­lla y a­pli­can­do to­do su pe­so so­bre la ce­rra­du­ra.


  La puer­ta cru­jió y gi­mió, pe­ro no ce­dió. De nue­vo nos lan­za­mos contra e­lla, los dos jun­tos, y es­ta vez se a­brió con un sú­bi­to chas­qui­do y nos en­contra­mos den­tro de la ha­bi­ta­ción de Bar­tho­lo­mew S­hol­to.


  Pa­re­cía es­tar e­qui­pa­da co­mo un la­bo­ra­to­rio quí­mi­co. En la pa­red más a­le­ja­da de la puer­ta se a­li­nea­ba u­na do­ble hi­le­ra de fras­cos con ta­pón de cris­tal, y en la me­sa ha­bía un re­vol­ti­jo de me­che­ros Bun­sen, tu­bos de en­sa­yo y re­tor­tas. En los rin­co­nes ha­bía ga­rra­fas de á­ci­do en ces­tos de mim­bre. U­na de e­llas te­nía un a­gu­je­ro o es­ta­ba ro­ta, por­que ha­bía de­ja­do es­ca­par un re­gue­ro de lí­qui­do os­cu­ro y el ai­re es­ta­ba car­ga­do de un o­lor pi­can­te, co­mo de al­qui­trán. A un la­do de la ha­bi­ta­ción ha­bía u­na es­ca­le­ra de ma­no, en me­dio de un mon­tón de ta­blas ro­tas y tro­zos de es­ca­yo­la, y en­ci­ma de e­lla se veía un a­gu­je­ro en el te­cho, lo bas­tan­te gran­de pa­ra que pa­sa­ra por él un hom­bre. Al pie de la es­ca­le­ra ha­bía un lar­go ro­llo de cuer­da, ti­ra­do de cual­quier ma­ne­ra.


  Jun­to a la me­sa, sen­ta­do en un si­llón de ma­de­ra, es­ta­ba sen­ta­do el due­ño de la ca­sa, des­ma­de­ja­do y con la ca­be­za caí­da so­bre el hom­bro i­z­quier­do, y con a­que­lla son­ri­sa es­pan­to­sa e i­nes­cru­ta­ble en su ros­tro. Es­ta­ba rí­gi­do y frío, y se no­ta­ba que lle­va­ba muer­to mu­chas ho­ras. Me dio la im­pre­sión de que no só­lo sus fac­cio­nes, sino to­dos sus miem­bros, es­ta­ban re­tor­ci­dos y con­traí­dos de la ma­ne­ra más fan­tás­ti­ca. So­bre la me­sa, jun­to a la ma­no del muer­to, ha­bía un ins­tru­men­to muy cu­rio­so: un man­go de ma­de­ra os­cu­ra y de grano fi­no con u­na ca­be­za de pie­dra, co­mo la de un mar­ti­llo, a­ta­da tos­ca­men­te con u­na cuer­da ás­pe­ra. Jun­to a es­ta es­pe­cie de ma­za ha­bía u­na ho­ja de cua­derno ras­ga­da, en la que se veían ga­ra­ba­tea­das u­nas pa­la­bras. Hol­mes le e­chó un vis­ta­zo y lue­go me la pa­só.


  —Mi­re —di­jo, le­van­tan­do e­lo­cuen­te­men­te las ce­jas.


  A la luz de la lin­ter­na, leí con un es­tre­me­ci­mien­to de ho­rror: «El sig­no de los cua­tro.»


  —¡Por a­mor de Dios! ¿Qué sig­ni­fi­ca es­to? —pre­gun­té.


  —Sig­ni­fi­ca a­se­si­na­to —res­pon­dió Hol­mes, in­cli­nán­do­se so­bre el ca­dá­ver—. ¡A­já! Lo que yo su­po­nía. ¡Mi­re a­quí!


  Es­ta­ba se­ña­lan­do al­go que pa­re­cía u­na es­pi­na lar­ga y os­cu­ra, cla­va­da en la piel jus­to en­ci­ma de la o­re­ja.


  —Pa­re­ce u­na es­pi­na —di­je.


  —Es u­na es­pi­na. Pue­de us­ted a­rran­car­la, pe­ro ten­ga cui­da­do, por­que es­tá en­ve­ne­na­da.


  La co­gí en­tre el ín­di­ce y el pul­gar. S­alió con tan­ta fa­ci­li­dad que prác­ti­ca­men­te no de­jó se­ñal en la piel. El ú­ni­co ras­tro del pin­cha­zo e­ra u­na mi­nús­cu­la go­ti­ta de san­gre.


  —Pa­ra mí, to­do es­to es un mis­te­rio in­so­lu­ble —di­je—. En lu­gar de a­cla­rar­se, ca­da vez se en­tur­bia más.


  —Al con­tra­rio —res­pon­dió Hol­mes—. Se va a­cla­ran­do más a ca­da ins­tan­te. Ya só­lo me fal­tan u­nos po­cos es­la­bo­nes pa­ra te­ner el ca­so com­ple­ta­men­te ex­pli­ca­do.


  Des­de que en­tra­mos en la ha­bi­ta­ción, ca­si nos ha­bía­mos ol­vi­da­do de nues­tro com­pa­ñe­ro, que se­guía de pie en el um­bral, con­ver­ti­do en la i­ma­gen mis­ma del te­rror, re­tor­cien­do las ma­nos y gi­mo­tean­do en voz ba­ja. Pe­ro de pron­to es­ta­lló en un gri­to pe­ne­tran­te y an­gus­tia­do.


  —¡El te­so­ro ha des­apa­re­ci­do! —ex­cla­mó—. ¡Le han ro­ba­do el te­so­ro! É­se es el a­gu­je­ro por don­de lo ba­ja­mos. Yo le ayu­dé a ha­cer­lo. Fui la úl­ti­ma per­so­na que vio a mi her­ma­no. Lo de­jé a­quí ano­che, y le oí ce­rrar la puer­ta mien­tras yo ba­ja­ba la es­ca­le­ra.


  —¿Qué ho­ra e­ra?


  —Las diez de la no­che. Y aho­ra es­tá muer­to, y lla­ma­rán a la po­li­cía, y sos­pe­cha­rán que yo he te­ni­do par­te en el a­sun­to. Sí, se­gu­ro que sos­pe­cha­rán.


  Pe­ro us­te­des no cree­rán e­so, ¿ver­dad, ca­ba­lle­ros? ¿Ver­dad que no creen que fui yo? ¿Los ha­bría traí­do a­quí si hu­bie­ra si­do yo? ¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! Sé que me voy a vol­ver lo­co. Se pu­so a a­gi­tar los bra­zos y pa­tear el sue­lo, en u­na es­pe­cie de fre­nesí con­vul­si­vo.


  —No de­be te­mer na­da, se­ñor S­hol­to —di­jo Hol­mes a­ma­ble­men­te, po­nién­do­le la ma­no en el hom­bro—. Si­ga mi con­se­jo y va­ya en el co­che a la co­mi­sa­ría pa­ra in­for­mar a la po­li­cía. O­fréz­ca­se pa­ra ayu­dar­los en to­do lo que ha­ga fal­ta. No­so­tros a­guar­da­re­mos a­quí has­ta que us­ted vuel­va.


  El hom­bre­ci­llo o­be­de­ció me­dio a­ton­ta­do y le o­í­mos ba­jar las es­ca­le­ras en la os­cu­ri­dad, dan­do tro­pe­zo­nes.


  Ca­pí­tu­lo 6

  Teo­ría de S­her­lo­ck Hol­mes


  Y aho­ra, Watson —di­jo Hol­mes, fro­tán­do­se las ma­nos—, dis­po­ne­mos de me­dia ho­ra, a­sí que va­mos a a­pro­ve­char­la. Co­mo ya le he di­cho, ten­go el ca­so prác­ti­ca­men­te com­ple­to; pe­ro no hay que e­rrar por ex­ce­so de con­fian­za. Aun­que aho­ra el ca­so pa­re­ce muy sen­ci­llo, pue­de que o­cul­te al­gu­na com­pli­ca­ción.


  —¡Sen­ci­llo! —ex­cla­mé yo.


  —Pues cla­ro —di­jo él, con cier­to ai­re de pro­fe­sor de me­di­ci­na ex­pli­can­do en cla­se—. An­de, sién­te­se en e­se rin­cón pa­ra que sus pi­sa­das no com­pli­quen el a­sun­to. Y aho­ra, ¡a tra­ba­jar! En pri­mer lu­gar: ¿có­mo en­tró e­sa gen­te, y có­mo salió? La puer­ta no se ha a­bier­to des­de ano­che. ¿Y la ven­ta­na?


  A­cer­có la lám­pa­ra a la ven­ta­na, co­men­tan­do en voz al­ta sus ob­ser­va­cio­nes, pe­ro ha­blan­do más con­si­go mis­mo que con­mi­go.


  —La ven­ta­na es­tá ce­rra­da por la par­te de den­tro. El mar­co es só­li­do. No hay bi­sa­gras a los la­dos. Va­mos a a­brir­la. No hay tu­be­rías cer­ca. El te­ja­do es­tá fue­ra del al­can­ce. Sin em­bar­go, a es­ta ven­ta­na ha su­bi­do un hom­bre.


  Ano­che llo­vió un po­co y a­quí en el al­féi­zar se ve la hue­lla de un pie. Y a­quí hay u­na hue­lla cir­cu­lar de ba­rro, y tam­bién ahí en el sue­lo, y o­tra más jun­to a la me­sa. ¡Mi­re es­to, Watson! És­ta sí que es u­na bo­ni­ta de­mos­tra­ción.


  Yo mi­ré los dis­cos de ba­rro, re­don­dos y bien de­fi­ni­dos.


  —E­so no es u­na pi­sa­da —di­je.


  —Es al­go que pa­ra no­so­tros tie­ne mu­cho más va­lor. Es la hue­lla de u­na pa­ta de pa­lo. ¿Ve? A­quí en el al­féi­zar de la ven­ta­na hay u­na hue­lla de bo­ta, u­na bo­ta pe­sa­da, con re­fuer­zo me­tá­li­co en el ta­cón; Y, jun­to a e­lla, la hue­lla de la pa­ta de pa­lo.


  —¡El hom­bre de la pa­ta de pa­lo!


  —E­xac­to. Pe­ro a­quí ha ha­bi­do al­guien más. Un cóm­pli­ce muy há­bil y e­fi­cien­te. ¿Se­ría us­ted ca­paz de es­ca­lar e­sa pa­red, doc­tor?


  Mi­ré por la ven­ta­na a­bier­ta. La lu­na se­guía i­lu­mi­nan­do bien a­que­lla es­qui­na de la ca­sa. Es­tá­ba­mos por lo me­nos a die­cio­cho me­tros del sue­lo y, por mu­cho que mi­ré, no pu­de en­con­trar nin­gún a­si­de­ro ni pun­to de a­po­yo, ni tan si­quie­ra u­na grie­ta en la pa­red de la­dri­llo.


  —Es com­ple­ta­men­te im­po­si­ble —res­pon­dí.


  —Sin ayu­da, des­de lue­go. Pe­ro su­pon­ga que tie­ne us­ted un a­mi­go a­quí a­rri­ba que le e­cha e­sa cuer­da tan bue­na y re­sis­ten­te que hay en e­se rin­cón, a­tan­do un ex­tre­mo a e­se gan­cho de la pa­red. De e­se mo­do, si fue­ra us­ted un hom­bre á­gil, yo creo que po­dría tre­par, a pe­sar de la pa­ta de pa­lo. Lue­go se mar­cha­ría, cla­ro es­tá, de la mis­ma ma­ne­ra, y su cóm­pli­ce re­co­ge­ría la cuer­da, la des­ata­ría del gan­cho, ce­rra­ría la ven­ta­na, e­cha­ría el pes­ti­llo por den­tro y se mar­cha­ría por don­de ha­bía ve­ni­do. Co­mo de­ta­lle se­cun­da­rio —con­ti­nuó, pa­san­do los de­dos por la cuer­da—, po­de­mos a­ña­dir que nues­tro a­mi­go de la pa­ta de pa­lo, a pe­sar de ser buen es­ca­la­dor, no es un ma­rino pro­fe­sio­nal. No tie­ne las ma­nos en­ca­lle­ci­das. Mi lu­pa des­cu­bre más de u­na man­cha de san­gre, so­bre to­do ha­cia el fi­nal de la cuer­da, de lo que de­duz­co que se de­jó des­li­zar a tal ve­lo­ci­dad que se des­pe­lle­jó las ma­nos.


  —To­do e­so es­tá muy bien —di­je yo—, pe­ro el a­sun­to se vuel­ve más in­com­pren­si­ble que nun­ca. ¿Qué me di­ce de e­se mis­te­rio­so cóm­pli­ce? ¿Có­mo en­tró en la ha­bi­ta­ción?


  —¡Sí, el cóm­pli­ce! —re­pi­tió Hol­mes, pen­sa­ti­vo—. Es­ta cues­tión del cóm­pli­ce tie­ne as­pec­tos in­te­re­san­tes. Es lo que e­le­va el ca­so por en­ci­ma de la vul­ga­ri­dad. Me da la im­pre­sión de que es­te cóm­pli­ce a­bre nue­vos cam­pos en los a­na­les del cri­men en es­te país…, aun­que se han da­do ca­sos si­mi­la­res en la In­dia y, si no me fa­lla la me­mo­ria, en Sene­gam­bia.


  —A ver: ¿có­mo en­tró? —in­sis­tí—. La puer­ta es­tá ce­rra­da, la ven­ta­na es i­nac­ce­si­ble. ¿En­tró por la chi­me­nea?


  —La re­ji­lla es de­ma­sia­do pe­que­ña —res­pon­dió—. Ya ha­bía con­si­de­ra­do e­sa po­si­bi­li­dad.


  —Pues en­ton­ces, ¿có­mo? —in­sis­tí.


  —Se em­pe­ña en no a­pli­car mis pre­cep­tos —di­jo él, me­nean­do la ca­be­za—. ¿Cuán­tas ve­ces le he di­cho que si e­li­mi­na­mos lo im­po­si­ble, lo que que­da, por im­pro­ba­ble que pa­rez­ca, tie­ne que ser la ver­dad? S­a­be­mos que no en­tró por la puer­ta, ni por la ven­ta­na, ni por la chi­me­nea. Tam­bién sa­be­mos que no po­día es­tar es­con­di­do en la ha­bi­ta­ción, ya que no hay es­con­di­te po­si­ble. A­sí pues, ¿por dón­de en­tró?


  —¡Por el a­gu­je­ro del te­cho! —ex­cla­mé.


  —Pues cla­ro. Tie­ne que ha­ber en­tra­do por ahí. Si tie­ne la a­ma­bi­li­dad de su­je­tar la lám­pa­ra, ex­ten­de­re­mos nues­tras in­ves­ti­ga­cio­nes al cuar­to de a­rri­ba. El cuar­to se­cre­to don­de se en­contró el te­so­ro.


  Se su­bió a la es­ca­le­ri­lla y, a­ga­rrán­do­se a u­na vi­ga con ca­da ma­no, se i­zó has­ta el des­ván. Lue­go se tum­bó bo­ca a­ba­jo pa­ra re­co­ger la lám­pa­ra y la sos­tu­vo mien­tras yo le se­guía.


  La cá­ma­ra en la que nos en­con­trá­ba­mos me­día u­nos tres me­tros por dos. El sue­lo es­ta­ba for­ma­do por las vi­gas, con lis­to­nes y ye­so en­tre me­dias, de ma­ne­ra que ha­bía que an­dar po­nien­do los pies de vi­ga en vi­ga. El te­cho a­buhar­di­lla­do ter­mi­na­ba en pun­ta y e­ra e­vi­den­te­men­te la par­te in­te­rior del ver­da­de­ro te­ja­do de la ca­sa. No ha­bía mue­bles de nin­gu­na cla­se, y en el sue­lo se a­cu­mu­la­ba el pol­vo de mu­chos a­ños en u­na grue­sa ca­pa.


  —Ahí lo tie­ne. ¿Lo ve? —di­jo S­her­lo­ck Hol­mes, a­po­yan­do la ma­no en la pa­red in­cli­na­da—. A­quí hay u­na tram­pi­lla que da al te­ja­do. La em­pu­jo y a­quí es­tá el te­ja­do mis­mo, le­ve­men­te in­cli­na­do. A­sí pues, por a­quí en­tró el Nú­me­ro Uno. Vea­mos si po­de­mos en­con­trar al­gu­na o­tra hue­lla de su per­so­na­li­dad.


  De­jó la lám­pa­ra en el sue­lo y al ha­cer­lo vi que, por se­gun­da vez en a­que­lla no­che, en su ros­tro a­pa­re­cía u­na ex­pre­sión de sor­pre­sa y so­bre­sal­to. En cuan­to a mí, se­guí su mi­ra­da y sen­tí un es­ca­lo­frío ba­jo mis ro­pas. El sue­lo es­ta­ba cu­bier­to de hue­llas de pies des­nu­dos: cla­ras, bien de­fi­ni­das, per­fec­ta­men­te for­ma­das, pe­ro a­pe­nas la mi­tad de gran­des que las de un hom­bre nor­mal.


  —Hol­mes —di­je en un su­su­rro—, ha si­do un ni­ño el que ha he­cho es­te ho­rri­ble tra­ba­jo.


  El ha­bía re­cu­pe­ra­do en un ins­tan­te el con­trol de sí mis­mo.


  —Por un mo­men­to, me ha des­con­cer­ta­do —di­jo—, pe­ro es al­go muy na­tu­ral. Lo que pa­sa es que me fa­lló la me­mo­ria; de lo con­tra­rio, me lo ha­bría i­ma­gi­na­do de ante­ma­no. De a­quí no sa­ca­re­mos na­da más. Va­mos a­ba­jo.


  —¿Y cuál es su teo­ría a­cer­ca de esas hue­llas? —pre­gun­té.


  —Que­ri­do Watson, in­ten­te a­na­li­zar­lo us­ted mis­mo —di­jo con un to­ni­llo de im­pa­cien­cia—. Co­no­ce mis mé­to­dos. A­plí­que­los y se­rá muy ins­truc­ti­vo com­pa­rar los re­sul­ta­dos.


  —No se me o­cu­rre na­da que a­bar­que los he­chos —res­pon­dí.


  —Pron­to lo ve­rá to­do cla­ro —di­jo con ai­re des­preo­cu­pa­do—. No creo que a­quí que­de nin­gu­na o­tra co­sa de in­te­rés, pe­ro e­cha­ré u­na mi­ra­da.


  S­acó la lu­pa y u­na cin­ta mé­tri­ca y re­co­rrió la ha­bi­ta­ción de ro­di­llas, mi­dien­do, com­pa­ran­do, e­xa­mi­nan­do, con su lar­ga na­riz a po­cos cen­tí­me­tros de las ta­blas del sue­lo y sus o­jos re­don­dos bri­llan­do des­de el fon­do de sus cuen­cas, co­mo los de un pá­ja­ro. Tan rá­pi­dos, si­len­cio­sos y fur­ti­vos e­ran sus mo­vi­mien­tos, co­mo los de un sa­bue­so bien a­dies­tra­do si­guien­do un ras­tro, que no pu­de e­vi­tar pen­sar en el te­rri­ble cri­mi­nal que ha­bría po­di­do ser si hu­bie­ra a­pli­ca­do su e­ner­gía y saga­ci­dad en contra de la ley, en lu­gar de a­pli­car­las en su de­fen­sa. Mien­tras hus­mea­ba, no pa­ra­ba de mur­mu­rar pa­ra sí mis­mo, has­ta que al fi­nal es­ta­lló en un fuer­te ca­careo de jú­bi­lo.


  —Des­de lue­go, es­ta­mos de suer­te —di­jo—. De a­quí en a­de­lan­te, ya no de­be­ría­mos te­ner pro­ble­mas. El Nú­me­ro Uno ha te­ni­do la des­gra­cia de pi­sar la creo­so­ta. Vea el con­torno de su pie­ce­ci­to ahí, al la­do de e­se prin­gue ma­lo­lien­te. Co­mo ve, la ga­rra­fa se ha a­grie­ta­do, y el pro­duc­to se ha de­rra­ma­do.


  —¿Y e­so, qué? —pre­gun­té.


  —Pues que ya lo te­ne­mos, a­sí de sim­ple —di­jo él—. Co­noz­co un pe­rro ca­paz de se­guir e­se o­lor has­ta el fin del mun­do. Si u­na jau­ría es ca­paz de se­guir el ras­tro de un a­ren­que por to­do un con­da­do, ¿qué no po­drá ha­cer un pe­rro es­pe­cial­men­te a­dies­tra­do con un o­lor tan pe­ne­tran­te co­mo és­te? Es co­mo un pro­ble­ma de re­gla de tres. La res­pues­ta nos da­rá el… ¡Ah, va­ya! A­quí te­ne­mos a los re­pre­sen­tan­tes o­fi­cia­les de la ley.


  De la plan­ta ba­ja lle­ga­ba el so­ni­do de fuer­tes pi­sa­das y un cla­mor de vo­ces, y la puer­ta del ves­tí­bu­lo se ce­rró con un rui­do­so por­ta­zo.


  —An­tes de que lle­guen —di­jo Hol­mes—, pon­ga la ma­no a­quí, en el bra­zo de es­te po­bre hom­bre, y a­quí, en la pier­na. ¿Qué no­ta?


  —Los mús­cu­los es­tán du­ros co­mo u­na ta­bla —res­pon­dí.


  —E­xac­to. Es­tán en un es­ta­do de con­trac­ción ex­tre­ma, que su­pe­ra con mu­cho el ri­gor mor­tis nor­mal. Si com­bi­na­mos e­so con es­ta dis­tor­sión de la ca­ra, es­ta son­ri­sa hi­po­crá­ti­ca o ri­sus sar­do­ni­cus co­mo la lla­ma­ban los au­to­res an­ti­guos, ¿qué con­clu­sión se le o­cu­rre?


  —Muer­te cau­sa­da por al­gún po­ten­te al­ca­loi­de ve­ge­tal —res­pon­dí—. Al­gu­na sus­tan­cia pa­re­ci­da a la es­tric­ni­na, ca­paz de pro­vo­car té­ta­nos.


  —E­so es lo que se me o­cu­rrió a mí des­de el ins­tan­te mis­mo en que vi los mús­cu­los con­traí­dos de la ca­ra. En cuan­to en­tré en la ha­bi­ta­ción, lo pri­me­ro que bus­qué fue el me­dio em­plea­do pa­ra i­no­cu­lar el ve­neno. Co­mo us­ted vio, en­contré u­na es­pi­na en el cue­ro ca­be­llu­do, cla­va­da o dis­pa­ra­da sin mu­cha fuer­za. Fí­je­se en que, si el hom­bre es­ta­ba sen­ta­do de­re­cho, la es­pi­na se cla­vó en la par­te que da­ba al a­gu­je­ro del te­cho. Y aho­ra, e­xa­mi­ne­mos la es­pi­na.


  La co­gí con cui­da­do y la sos­tu­ve a la luz de la lin­ter­na. E­ra lar­ga, a­fi­la­da y ne­gra, con u­na es­pe­cie de es­mal­te ha­cia la pun­ta, co­mo si a­llí se hu­bie­ra se­ca­do al­gu­na sus­tan­cia re­si­no­sa. El ex­tre­mo ro­mo ha­bía si­do cor­ta­do y re­don­dea­do con un cu­chi­llo.


  —¿Es u­na es­pi­na in­gle­sa? —pre­gun­tó Hol­mes.


  —No, des­de lue­go que no.


  —Pues con to­dos es­tos da­tos, ya de­be­ría us­ted ha­ber saca­do al­gu­na de­duc­ción co­rrec­ta. Pe­ro a­quí lle­gan las fuer­zas o­fi­cia­les; lo me­jor se­rá que las fuer­zas au­xi­lia­res nos ba­ta­mos en re­ti­ra­da.


  Mien­tras Hol­mes ha­bla­ba, los pa­sos se ha­bían i­do a­cer­can­do y ya re­so­na­ban con fuer­za en el pa­si­llo. Un hom­bre muy cor­pu­len­to y de ai­re au­to­ri­ta­rio, ves­ti­do con un tra­je gris, en­tró dan­do zan­ca­das en la ha­bi­ta­ción.


  Te­nía el ros­tro co­lo­ra­do, vo­lu­mi­no­so y ple­tó­ri­co, con un par de o­ji­llos muy pe­que­ños y cen­te­llean­tes, que mi­ra­ban con vi­ve­za en­tre u­nos pár­pa­dos hin­cha­dos y fo­fos. Le se­guían de cer­ca un ins­pec­tor de u­ni­for­me y el to­da­vía tem­blo­ro­so Tha­ddeus S­hol­to.


  —¡A­quí hay lío! —di­jo con voz ron­ca y a­pa­ga­da—. ¡Un bo­ni­to lío! Pe­ro ¿quié­nes son to­dos és­tos? ¡Ca­ram­ba, es­ta ca­sa pa­re­ce tan lle­na co­mo u­na ma­dri­gue­ra de co­ne­jos!


  —Su­pon­go que se a­cor­da­rá de mí, se­ñor A­thel­ney Jo­nes —di­jo Hol­mes, muy tran­qui­lo.


  —¡Pues cla­ro que sí! —re­so­lló el po­li­cía—. Es el se­ñor S­her­lo­ck Hol­mes, el teó­ri­co. ¡Que si me a­cuer­do! Nun­ca ol­vi­da­ré la char­la que nos dio so­bre cau­sas, in­fe­ren­cias y e­fec­tos en el ca­so de las jo­yas de Bis­ho­pga­te. Es cier­to que nos pu­so so­bre la bue­na pis­ta; pe­ro aho­ra re­co­no­ce­rá que fue más por bue­na suer­te que por buen cri­te­rio.


  —Fue un tra­ba­jo de ra­zo­na­mien­to muy sen­ci­llo.


  —¡An­de, an­de! No le dé ver­güen­za re­co­no­cer­lo. Pe­ro ¿qué es to­do es­to? ¡Mal a­sun­to, mal a­sun­to! A­quí te­ne­mos he­chos es­cue­tos. No hay lu­gar pa­ra teo­rías. Ha si­do u­na suer­te que yo es­tu­vie­ra en No­rwood, o­cu­pán­do­me de o­tro ca­so. Es­ta­ba en la co­mi­sa­ría cuan­do lle­gó el men­sa­je. ¿De qué cree us­ted que mu­rió es­te ti­po?


  —Oh, no creo que sea un ca­so en el que yo pue­da teo­rí­zar —di­jo Hol­mes se­ca­men­te.


  —No, cla­ro que no. Aun a­sí, no se pue­de ne­gar que a ve­ces da us­ted en el cla­vo. ¡Vál­ga­me Dios! Me di­cen que la puer­ta es­ta­ba ce­rra­da. Y que fal­tan jo­yas que va­lían me­dio mi­llón. ¿Qué hay de la ven­ta­na?


  —Ce­rra­da; pe­ro hay pi­sa­das en el al­féi­zar.


  —Bue­no, bue­no. Si es­ta­ba ce­rra­da, esas pi­sa­das no pue­den te­ner na­da que ver con el a­sun­to. E­so es de sen­ti­do co­mún. Pue­de que el hom­bre ha­ya muer­to de un a­ta­que; pe­ro el ca­so es que han des­apa­re­ci­do las jo­yas. ¡A­já! Ten­go u­na teo­ría. A ve­ces me vie­nen de gol­pe. Ha­ga el fa­vor de salir fue­ra, sar­gen­to, y us­ted tam­bién, se­ñor S­hol­to. Su a­mi­go pue­de que­dar­se. ¿Qué o­pi­na de es­to, Hol­mes? Se­gún ha con­fe­sa­do él mis­mo, S­hol­to es­tu­vo con su her­ma­no ano­che. El her­ma­no mu­rió de un a­ta­que y S­hol­to se lar­gó con el te­so­ro. ¿Qué le pa­re­ce?


  Y lue­go, el muer­to tu­vo la gen­ti­le­za de le­van­tar­se y ce­rrar la puer­ta por den­tro.


  —¡Hum! Sí, ahí hay al­go que fa­lla. A­pli­que­mos al a­sun­to el sen­ti­do co­mún. Es­te S­hol­to es­tu­vo con su her­ma­no. Hu­bo u­na pe­lea. E­so nos cons­ta. El her­ma­no es­tá muer­to y las jo­yas han des­apa­re­ci­do; e­so tam­bién nos cons­ta. Na­die ha vis­to al her­ma­no des­de que Tha­ddeus lo de­jó. No ha dor­mi­do en su ca­ma. Tha­ddeus se en­cuen­tra en un es­ta­do de al­te­ra­ción men­tal de lo más e­vi­den­te. Su as­pec­to es…, bue­no, no es na­da a­trac­ti­vo. Co­mo ve, es­toy te­jien­do mi red en torno a Tha­ddeus. Y la red em­pie­za a ce­rrar­se so­bre él.


  —No co­no­ce aún to­dos los he­chos —di­jo Hol­mes—. Es­ta as­ti­lla de ma­de­ra, que ten­go bue­nas ra­zo­nes pa­ra su­po­ner que es­tá en­ve­ne­na­da, es­ta­ba cla­va­da en el cue­ro ca­be­llu­do del muer­to; aún se pue­de ver la se­ñal. Es­te pa­pel, con es­ta ins­crip­ción que us­ted ve, es­ta­ba so­bre la me­sa. Y jun­to a él es­ta­ba e­se cu­rio­so ins­tru­men­to con ca­be­za de pie­dra. ¿Có­mo en­ca­ja to­do es­to en su teo­ría?


  —La con­fir­ma en to­dos los as­pec­tos —di­jo pom­po­sa­men­te el o­be­so po­li­cía—. La ca­sa es­tá lle­na de cu­rio­si­da­des in­dias. Tha­ddeus de­bió de su­bir es­te chis­me. Y si es­ta as­ti­lla es ve­ne­no­sa, Tha­ddeus pue­de ha­ber­la u­sa­do pa­ra ma­tar tan bien co­mo cual­quier o­tro. El pa­pel es u­na to­ma­du­ra de pe­lo, u­na pis­ta fal­sa, pro­ba­ble­men­te. El ú­ni­co pro­ble­ma es: ¿có­mo se mar­chó? Ah, cla­ro, hay un a­gu­je­ro en el te­cho. Con sor­pren­den­te a­gi­li­dad, da­do su ta­ma­ño, tre­pó por la es­ca­le­ri­lla y se es­cu­rrió en el des­ván; un ins­tan­te des­pués, o­í­mos su voz ju­bi­lo­sa, a­nun­cian­do que ha­bía en­contra­do la tram­pi­lla.


  —A ve­ces en­cuen­tra al­go —co­men­tó Hol­mes, en­co­gién­do­se de hom­bros—. De cuan­do en cuan­do tie­ne al­gún chis­pa­zo de ra­zón. Il n'y a pas des so­ts si in­co­m­mo­des que ceux qui ont de l’es­prit![*]


  —¿Lo ven? —di­jo A­thel­ney Jo­nes, rea­pa­re­cien­do es­ca­le­ra a­ba­jo—. A fin de cuen­tas, los he­chos va­len más que las teo­rías. Se con­fir­ma mi o­pi­nión del ca­so. Hay u­na tram­pi­lla que da al te­ja­do, y es­tá me­dio a­bier­ta.


  —La a­brí yo.


  —¿Ah, sí? Con­que se ha­bía fi­ja­do, ¿eh? —pa­re­cía un po­co de­cep­cio­na­do por la no­ti­cia—. Bue­no, la vie­ra quien la vie­ra, ya sa­be­mos por dón­de es­ca­pó nues­tro ca­ba­lle­ro. ¡Ins­pec­tor!


  —¿Sí, se­ñor? —res­pon­die­ron des­de el pa­si­llo.


  —Dí­ga­le al se­ñor S­hol­to que ven­ga pa­ra a­cá.


  -Se­ñor S­hol­to, es mi de­ber in­for­mar­le de que cual­quier co­sa que di­ga po­drá u­ti­li­zar­se en contra su­ya. Que­da us­ted de­te­ni­do en nom­bre de la rei­na, por par­ti­ci­pa­ción en la muer­te de su her­ma­no.


  —¡Ya es­tá! ¿No se lo di­je? —ex­cla­mó el po­bre hom­bre, ex­ten­dien­do las ma­nos y mi­rán­do­nos a Hol­mes y a mí.


  —No se preo­cu­pe, se­ñor S­hol­to —di­jo Hol­mes—. Creo que pue­do com­pro­me­ter­me a li­brar­le de es­ta a­cu­sación.


  —No pro­me­ta de­ma­sia­do, se­ñor teó­ri­co, no pro­me­ta de­ma­sia­do —cor­tó el po­li­cía—. Po­dría re­sul­tar­le más di­fí­cil de lo que cree.


  —No só­lo le li­bra­ré de la a­cu­sación, se­ñor Jo­nes, sino que voy a ha­cer­le a us­ted un re­ga­lo: le voy a dar, com­ple­ta­men­te gra­tis, el nom­bre y la des­crip­ción de u­na de las dos per­so­nas que es­tu­vie­ron a­quí ano­che. Ten­go to­da cla­se de ra­zo­nes pa­ra creer que se lla­ma Jo­na­than Small. Es un hom­bre sin es­tu­dios, pe­que­ño y á­gil; le fal­ta la pier­na de­re­cha y lle­va u­na pa­ta de pa­lo que es­tá des­gas­ta­da por la par­te de den­tro. En el pie i­z­quier­do cal­za u­na bo­ta de sue­la grue­sa y pun­te­ra cua­dra­da, con un re­fuer­zo de hie­rro en el ta­cón. Es un hom­bre de me­dia­na e­dad, muy cur­ti­do por el sol, y ha es­ta­do en la cár­cel. Pue­de que es­tos po­cos da­tos le sir­van de al­gu­na ayu­da, so­bre to­do si a­ña­di­mos que le fal­ta u­na bue­na par­te de la piel de la pal­ma de la ma­no. El o­tro hom­bre…


  —¡Ah! ¿Con­que hay o­tro? —pre­gun­tó A­thel­ney Jo­nes en tono bur­lón, aun­que pu­de dar­me cuen­ta de que es­ta­ba im­pre­sio­na­do por la se­gu­ri­dad con que ha­bla­ba Hol­mes.


  —Se tra­ta de u­na per­so­na bas­tan­te cu­rio­sa —di­jo S­her­lo­ck Hol­mes, dan­do me­dia vuel­ta—. Es­pe­ro po­der pre­sen­tar­le a los dos den­tro de po­co. Ten­go que ha­blar con us­ted, Watson.


  Me con­du­jo al fi­nal de la es­ca­le­ra.


  —Es­te a­con­te­ci­mien­to i­nes­pe­ra­do —di­jo— nos ha he­cho per­der de vis­ta el pro­pó­si­to de nues­tra ex­cur­sión.


  —Ya he es­ta­do pen­san­do en e­llo —res­pon­dí—. No es­tá bien que la se­ño­ri­ta Mors­tan per­ma­nez­ca en es­ta ca­sa de des­gra­cias.


  —No. Tie­ne us­ted que a­com­pa­ñar­la a su ca­sa. Vi­ve con la se­ño­ra de Ce­cil Fo­rres­ter, en Lo­wer Cam­be­rwe­ll. No que­da muy le­jos. Es­pe­ra­ré a­quí a que us­ted re­gre­se. ¿O es­tá de­ma­sia­do can­sa­do?


  —Na­da de e­so. No creo que pue­da des­can­sar mien­tras no se­pa al­go más de es­te fan­tás­ti­co a­sun­to. Yo ya he vis­to al­go del la­do ma­lo de la vi­da, pe­ro le doy mi pa­la­bra de que es­ta rá­pi­da se­rie de ex­tra­ñas sor­pre­sas me ha al­te­ra­do los ner­vios por com­ple­to. No obs­tan­te, ya que he­mos lle­ga­do has­ta a­quí, me gus­ta­ría a­com­pa­ñar­le has­ta ver re­suel­to el ca­so.


  —Su pre­sen­cia me re­sul­ta­rá muy ú­til —res­pon­dió—. In­ves­ti­ga­re­mos el ca­so por nues­tra cuen­ta y de­ja­re­mos que e­se in­fe­liz de Jo­nes pre­su­ma to­do lo que quie­ra con los dis­pa­ra­tes que se le o­cu­rren. Cuan­do ha­ya de­ja­do en su ca­sa a la se­ño­ri­ta Mors­tan, quie­ro que va­ya al nú­me­ro 3 de Pin­chin La­ne, en Lam­be­th, cer­ca de la o­ri­lla del río. En la ter­ce­ra ca­sa de la de­re­cha vi­ve un ta­xi­der­mis­ta, que se lla­ma S­her­man. En el es­ca­pa­ra­te ve­rá u­na co­ma­dre­ja di­se­ca­da a­tra­pan­do a un co­ne­jo. Des­pier­te al vie­jo S­her­man, salú­de­le de mi par­te y dí­ga­le que ne­ce­si­to a Toby aho­ra mis­mo. Trái­ga­se a Toby en el co­che.


  —Se­rá un pe­rro, su­pon­go.


  —Sí, un pe­rro mes­ti­zo, de mez­cla ra­ra, con un ol­fa­to a­b­so­lu­ta­men­te in­creí­ble. Con­fío más en la ayu­da de Toby que en la de to­do el cuer­po de po­li­cía de Lon­dres.


  —Pues yo se lo trae­ré —di­je—. Aho­ra es la u­na. Si con­si­go un ca­ba­llo de re­fres­co, po­dré es­tar de vuel­ta an­tes de las tres.


  —Y yo ve­ré lo que pue­do a­ve­ri­guar por me­dio de la se­ño­ra Berns­to­ne y del sir­vien­te in­dio, que, se­gún me ha di­cho el se­ñor Tha­ddeus, duer­me en la buhar­di­lla de al la­do. Lue­go es­tu­dia­ré los mé­to­dos del gran Jo­nes y a­guan­ta­ré sus no muy de­li­ca­dos sar­cas­mos.


  “Wir sind gewohnt da­ss die Mens­chen verhoh­nen was sie ni­cht vers­tehen.”[*] —Goe­the siem­pre es con­ci­so.

  


  [*]U­na li­ge­ra mo­di­fi­ca­ción de la ci­ta: “Il n’y a po­int de so­ts si in­co­m­mo­des que ceux qui ont de l’es­prit.” “No hay ton­tos tan pro­ble­má­ti­cos co­mo a­que­llos que tie­nen un po­co de in­ge­nio.”—Fran­cois, Duc de la Ro­che­fou­cauld, Les Maximes [N. del E.]


  [*]“Es­ta­mos a­cos­tum­bra­dos a ver que el hom­bre des­pre­cia lo que no com­pren­de.”—Goethe, Fausto, Parte I. [N. del E.]


  Ca­pí­tu­lo 7

  El in­ci­den­te del to­nel


  Los po­li­cías ha­bían lle­ga­do en co­che, y en e­se co­che a­com­pa­ñé a su ca­sa a la se­ño­ri­ta Mors­tan. Con un es­ti­lo an­ge­li­cal tí­pi­ca­men­te fe­men­ino, ha­bía so­bre­lle­va­do los ma­los mo­men­tos con ex­pre­sión sere­na mien­tras hu­bo al­guien más dé­bil que e­lla a quien con­so­lar, y yo la ha­bía vis­to a­ni­ma­da y tran­qui­la al la­do de la a­te­rra­da a­ma de lla­ves. Sin em­bar­go, en el co­che es­tu­vo pri­me­ro a pun­to de des­ma­yar­se y lue­go es­ta­lló en llan­tos a­pa­sio­na­dos, de tan­to que la ha­bían a­fec­ta­do las a­ven­tu­ras de a­que­lla no­che.


  Tiem­po des­pués me con­fe­só que du­ran­te a­quel tra­yec­to yo le ha­bía pa­re­ci­do frío y dis­tan­te. Po­co sos­pe­cha­ba la lu­cha que te­nía lu­gar en mi pe­cho y el es­fuer­zo que tu­ve que ha­cer pa­ra con­te­ner mis im­pul­sos. Es­ta­ba dis­pues­to a o­fre­cer­le to­das mis sim­pa­tías y mi a­mor, co­mo le ha­bía o­fre­ci­do la ma­no en el jar­dín.


  Es­ta­ba con­ven­ci­do de que a­quel ú­ni­co día de ex­tra­ñas a­ven­tu­ras me ha­bía per­mi­ti­do co­no­cer su ca­rác­ter dul­ce y va­le­ro­so co­mo no ha­bría po­di­do lle­gar a co­no­cer­lo en mu­chos a­ños de tra­to con­ven­cio­nal. Sin em­bar­go, dos pen­sa­mien­tos te­nían se­lla­dos mis la­bios, im­pi­dien­do salir de e­llos las pa­la­bras de a­fec­to. E­lla se en­contra­ba dé­bil e in­de­fen­sa, con la men­te y los ner­vios tras­tor­na­dos; ha­blar­le de a­mor en a­quel mo­men­to e­ra ju­gar con ven­ta­ja. Pe­ro ha­bía al­go aun peor: e­ra ri­ca. Si las in­ves­ti­ga­cio­nes de Hol­mes te­nían é­xi­to, he­re­da­ría u­na for­tu­na. ¿E­ra jus­to, e­ra ho­no­ra­ble que un mé­di­co con me­dia pa­ga se a­pro­ve­cha­ra de u­na inti­mi­dad que só­lo se de­bía al a­zar? E­lla po­dría pen­sar que yo e­ra un vul­gar ca­za­do­tes, y yo no po­día a­rries­gar­me a que se le pa­sa­ra por la ca­be­za se­me­jan­te pen­sa­mien­to. A­quel te­so­ro de A­gra se in­ter­po­nía en­tre no­so­tros co­mo u­na ba­rre­ra in­fran­quea­ble.


  E­ran ca­si las dos cuan­do lle­ga­mos a la ca­sa de la se­ño­ra Fo­rres­ter. La ser­vi­dum­bre se ha­bía a­cos­ta­do ha­cía ho­ras, pe­ro la se­ño­ra Fo­rres­ter es­ta­ba tan in­tri­ga­da por el ex­tra­ño men­sa­je que ha­bía re­ci­bi­do la se­ño­ri­ta Mors­tan que se ha­bía que­da­do le­van­ta­da es­pe­ran­do su re­gre­so. E­lla mis­ma nos a­brió la puer­ta; e­ra u­na a­trac­ti­va mu­jer de e­dad ma­du­ra, y me a­le­gró ver con cuán­ta ter­nu­ra ro­deó con su bra­zo la cin­tu­ra de la jo­ven y con qué voz tan ma­ter­nal la salu­da­ba. Es­ta­ba cla­ro que pa­ra e­lla la se­ño­ri­ta Mors­tan no e­ra u­na sim­ple em­plea­da, sino u­na a­mi­ga a­pre­cia­da. Fui­mos pre­sen­ta­dos, y la se­ño­ra Fo­rres­ter in­sis­tió en que en­tra­ra y le con­ta­ra nues­tras a­ven­tu­ras; pe­ro yo le ex­pli­qué la im­por­tan­cia de mi mi­sión y le pro­me­tí so­lem­ne­men­te pa­sar a vi­si­tar­la pa­ra in­for­mar­le de los pro­gre­sos que hi­cié­ra­mos en el ca­so. Cuan­do me a­le­ja­ba, e­ché un vis­ta­zo ha­cia a­trás y aún me pa­re­ce es­tar vién­do­las, a­llí en los es­ca­lo­nes: las dos e­le­gan­tes fi­gu­ras a­bra­za­das, la puer­ta me­dio a­bier­ta, la luz del ves­tí­bu­lo bri­llan­do a tra­vés de la vi­drie­ra, re­fle­ján­do­se en el ba­ró­me­tro y en las va­ri­llas de la es­ca­le­ra… Qué re­con­for­tan­te re­sul­ta­ba a­que­lla i­ma­gen de tran­qui­lo ho­gar in­glés, por muy fu­gaz que fue­ra, en me­dio del vio­len­to y te­ne­bro­so a­sun­to que nos te­nía a­b­sor­bi­dos.


  Y cuan­to más pen­sa­ba en lo su­ce­di­do, más ex­tra­ño e in­com­pren­si­ble me pa­re­cía.


  Mien­tras tra­que­teá­ba­mos por las si­len­cio­sas ca­lles i­lu­mi­na­das por fa­ro­las de gas, fui re­pa­san­do to­da la ex­tra­or­di­na­ria se­rie de a­con­te­ci­mien­tos.


  Lo pri­me­ro, el pro­ble­ma o­ri­gi­nal: e­so, por lo me­nos, es­ta­ba ya bas­tan­te cla­ro.


  La muer­te del ca­pi­tán Mors­tan, el en­vío de las per­las, el a­nun­cio, la car­ta…, to­do a­que­llo lo ha­bía­mos a­cla­ra­do. Sin em­bar­go, e­so nos ha­bía con­du­ci­do a un mis­te­rio aun más com­pli­ca­do y mu­cho más trá­gi­co. El te­so­ro in­dio, el cu­rio­so pla­no en­contra­do en el e­qui­pa­je de Mors­tan, la ex­tra­ña es­ce­na de la muer­te del ma­yor S­hol­to, el des­cu­bri­mien­to del te­so­ro, se­gui­do in­me­dia­ta­men­te por la muer­te del des­cu­bri­dor, las ex­tra­ñí­si­mas cir­cuns­tan­cias del cri­men, las pi­sa­das, las ar­mas exó­ti­cas, las pa­la­bras es­cri­tas en el pa­pel, que co­in­ci­dían con las del pla­no del ca­pi­tán Mors­tan…, un ver­da­de­ro la­be­rin­to, en el que un hom­bre que no po­se­ye­ra las ex­tra­or­di­na­rias fa­cul­ta­des de mi com­pa­ñe­ro de a­lo­ja­mien­to no ten­dría la me­nor es­pe­ran­za de en­con­trar u­na so­la pis­ta.


  Pin­chin La­ne e­ra u­na man­za­na de des­tar­ta­la­das ca­sas de la­dri­llo, de dos pi­sos, en la zo­na más ba­ja de Lam­be­th. Tu­ve que lla­mar du­ran­te un buen ra­to al nú­me­ro 3 an­tes de que die­ran se­ña­les de o­ír­me. Por fin, vi bri­llar la luz de u­na ve­la de­trás de la per­sia­na y u­na ca­ra se a­so­mó a la ven­ta­na de a­rri­ba.


  —Lar­go de ahí, bo­rra­cho, va­ga­bun­do —di­jo la ca­ra—. Si das un so­lo gol­pe más, abro las pe­rre­ras y te suel­to cua­ren­ta y tres pe­rros.


  —Me bas­ta con que suel­te a uno, a e­so he ve­ni­do —di­je.


  —¡Lar­go! —ex­cla­mó la voz—. Por Dios que ten­go u­na pa­lan­ca en es­ta bol­sa y te la voy a ti­rar a la ca­be­za a ver si la co­ges al vue­lo.


  —Es que ne­ce­si­to un pe­rro —gri­té.


  —¡Con­mi­go no se dis­cu­te! —chi­lló el se­ñor S­her­man—. Y aho­ra, quí­ta­te de ahí por­que, en cuan­to cuen­te tres, ti­ro la pa­lan­ca.


  —El se­ñor S­her­lo­ck Hol­mes… —em­pe­cé a de­cir.


  Es­tas pa­la­bras tu­vie­ron un e­fec­to a­b­so­lu­ta­men­te má­gi­co, por­que al ins­tan­te la ven­ta­na se ce­rró de gol­pe y en me­nos de un mi­nu­to la puer­ta es­ta­ba des­atran­ca­da y a­bier­ta. El se­ñor S­her­man e­ra un hom­bre ma­yor, lar­gui­ru­cho y fla­co, con los hom­bros caí­dos, el cue­llo fi­bro­so y ga­fas de cris­ta­les a­zu­les.


  —Los a­mi­gos del se­ñor Hol­mes son siem­pre bien­ve­ni­dos —di­jo—. Pa­se, ca­ba­lle­ro. No se a­cer­que al te­jón, que muer­de. ¡Ah, des­ver­gon­za­da! ¿Que­rías dar­le un mor­dis­co al ca­ba­lle­ro, eh? —es­to se lo di­jo a u­na co­ma­dre­ja que a­so­ma­ba su ma­lig­na ca­be­za de o­jos ro­ji­zos en­tre los ba­rro­tes de su jau­la—. De é­se no se a­sus­te, se­ñor; es só­lo un lu­ción. No tie­ne col­mi­llos y lo de­jo suel­to pa­ra que a­ca­be con las cu­ca­ra­chas. Tie­ne que per­do­nar­me que ha­ya es­ta­do al­go se­co con us­ted al prin­ci­pio. Es que los ni­ños no me de­jan en paz, y mu­chos de e­llos vie­nen a es­ta ca­lle só­lo pa­ra lla­mar a mi puer­ta. ¿Qué es lo que de­sea­ba el se­ñor Hol­mes?


  —Ne­ce­si­ta uno de sus pe­rros.


  —¡Ah! Se­rá Toby, sin du­da.


  —Sí, Toby e­ra el nom­bre.


  —Toby vi­ve en el nú­me­ro 7, a­quí a la i­z­quier­da.


  A­van­zó des­pa­cio con la ve­la en­tre la pin­to­res­ca fa­mi­lia de a­ni­ma­les que ha­bía reu­ni­do a su a­l­re­de­dor. A la luz dé­bil y va­ci­lan­te de la ve­la pu­de en­tre­ver que des­de to­dos los rin­co­nes nos mi­ra­ban o­jos re­lu­cien­tes y cu­rio­sos. Has­ta las vi­gas que se ex­ten­dían so­bre nues­tras ca­be­zas es­ta­ban cu­bier­tas de a­ves de as­pec­to so­lem­ne, que se mo­vían pe­re­zo­sa­men­te, cam­bian­do el pe­so del cuer­po de u­na pa­ta a la o­tra al des­per­tar­se a cau­sa de nues­tras vo­ces.


  Toby re­sul­tó ser un a­ni­mal feo, de pe­lo lar­go y o­re­jas caí­das, mi­tad s­pa­niel y mi­tad ra­to­ne­ro, de co­lo­res cas­ta­ño y blan­co, de an­da­res des­gar­ba­dos y tor­pes. Tras du­dar un mo­men­to, a­cep­tó un te­rrón de a­zú­car que el vie­jo na­tu­ra­lis­ta me ha­bía da­do y, ha­bien­do se­lla­do a­sí nues­tra a­lian­za, me si­guió has­ta el co­che y no pu­so nin­gu­na di­fi­cul­tad pa­ra a­com­pa­ñar­me.


  A­ca­ba­ban de dar las tres en el re­loj de pa­la­cio cuan­do lle­gué de nue­vo al Pa­be­llón Pon­di­che­rry. A­llí me en­te­ré de que el ex-bo­xea­dor M­cMur­do ha­bía si­do de­te­ni­do co­mo cóm­pli­ce, y que lo ha­bían con­du­ci­do a co­mi­sa­ría jun­to con el se­ñor S­hol­to.


  Dos a­gen­tes de u­ni­for­me vi­gi­la­ban la puer­ta ex­te­rior, pe­ro me de­ja­ron pa­sar con el pe­rro cuan­do men­cio­né el nom­bre del de­tec­ti­ve.


  Hol­mes es­ta­ba de pie en el um­bral de la ca­sa, con las ma­nos en los bol­si­llos, fu­man­do u­na pi­pa.


  —¡Ah, ya lo trae! —di­jo— ¡Ho­la, pe­rri­to! A­thel­ney Jo­nes se ha mar­cha­do. Des­de que us­ted nos de­jó, ha ha­bi­do a­quí un au­ténti­co de­rro­che de e­ner­gía. No só­lo ha de­te­ni­do al a­mi­go Tha­ddeus: tam­bién al por­te­ro, al a­ma de lla­ves y al cria­do in­dio. Te­ne­mos to­da la ca­sa pa­ra no­so­tros so­los, a­par­te de un sar­gen­to que es­tá a­rri­ba. De­je al pe­rro a­quí y su­ba­mos.


  A­ta­mos a Toby a la me­sa del ves­tí­bu­lo y vol­vi­mos a su­bir las es­ca­le­ras. La ha­bi­ta­ción es­ta­ba tal co­mo la ha­bía­mos de­ja­do, aun­que ha­bían cu­bier­to la fi­gu­ra cen­tral con u­na sá­ba­na. A­po­ya­do en un rin­cón, ha­bía un sar­gen­to de po­li­cía de as­pec­to muy fa­ti­ga­do.


  —Dé­je­me su lin­ter­na sor­da, sar­gen­to —di­jo mi com­pa­ñe­ro—. Aho­ra, áten­me al cue­llo es­te cor­del, pa­ra col­gár­me­la por de­lan­te. Gra­cias. Aho­ra ten­go que qui­tar­me los za­pa­tos y los cal­ce­ti­nes. Ha­ga el fa­vor de lle­vár­se­los cuan­do ba­je, Watson. Yo voy a ha­cer un po­co de es­ca­la­da. Mo­je mi pa­ñue­lo en la creo­so­ta. Con e­so bas­ta­rá. Aho­ra su­ba un mo­men­to con­mi­go a la buhar­di­lla.


  Tre­pa­mos a tra­vés del a­gu­je­ro y Hol­mes di­ri­gió u­na vez más la luz ha­cia las pi­sa­das en el pol­vo.


  —Quie­ro que se fi­je muy bien en es­tas pi­sa­das —di­jo—. ¿No­ta al­go de par­ti­cu­lar en e­llas?


  —Que son de un ni­ño o de u­na mu­jer pe­que­ña —res­pon­dí.


  A­par­te del ta­ma­ño, hom­bre. ¿No ve na­da más?


  —A mí, fran­ca­men­te, me pa­re­cen co­mo cual­quier o­tra pi­sa­da.


  —Ni mu­cho me­nos. ¡Mi­re us­ted a­quí! Es­ta es la hue­lla de un pie de­re­cho en el pol­vo. Aho­ra voy a de­jar yo o­tra a su la­do, con mi pie des­cal­zo. ¿Cuál es la prin­ci­pal di­fe­ren­cia?


  —Los de­dos de su pie es­tán jun­tos. Los de la o­tra hue­lla es­tán per­fec­ta­men­te se­pa­ra­dos.


  —E­xac­to. E­so mis­mo. A­cuér­de­se de es­to. Y aho­ra, ha­ga el fa­vor de a­so­mar­se a e­sa tram­pi­lla y ol­fa­tee el mar­co de ma­de­ra. Yo me que­da­ré a­quí, por­que lle­vo el pa­ñue­lo en la ma­no.


  Hi­ce lo que me in­di­ca­ba y al ins­tan­te per­ci­bí un o­lor fuer­te, co­mo de al­qui­trán.


  —Ahí es don­de pu­so el pie al es­ca­par. Y si us­ted pue­de cap­tar e­se ras­tro, no creo que Toby ten­ga la me­nor di­fi­cul­tad. Ba­je co­rrien­do, suel­te al pe­rro, y pre­pá­re­se a ver a Blon­din.


  Pa­ra cuan­do salí al jar­dín, S­her­lo­ck Hol­mes es­ta­ba ya en el te­ja­do, y pa­re­cía u­na e­nor­me lu­ciér­na­ga rep­tan­do muy des­pa­cio por el ca­ba­lle­te. Lo per­dí de vis­ta cuan­do pa­só por de­trás de u­na ba­te­ría de chi­me­neas, pe­ro vol­vió a a­pa­re­cer y des­pués des­apa­re­ció de nue­vo por el o­tro la­do. Do­blé la es­qui­na de la ca­sa y lo en­contré sen­ta­do en la es­qui­na del a­le­ro.


  —¿Es us­ted, Watson?


  —Sí.


  —És­te es el lu­gar. ¿Qué es e­sa co­sa ne­gra que hay a­ba­jo?


  —Un ba­rril de a­gua.


  —¿Con la ta­pa pues­ta?


  —Sí


  —¿No hay por ahí u­na es­ca­le­ra?


  —No.


  —¡Con­de­na­do in­di­vi­duo! Es­to es co­mo pa­ra par­tir­se el cue­llo. Yo de­be­ría po­der ba­jar por don­de él su­bió. La tu­be­ría pa­re­ce bas­tan­te só­li­da. A­llá va­mos, pa­se lo que pa­se.


  Se o­yó un a­rras­trar de pies y la luz de la lin­ter­na em­pe­zó a des­cen­der po­co a po­co por la es­qui­na de la pa­red. Por fin, dan­do un á­gil sal­to, Hol­mes a­te­rri­zó so­bre el ba­rril, y de ahí ba­jó al sue­lo.


  —Ha si­do fá­cil se­guir­lo —di­jo, mien­tras se po­nía los cal­ce­ti­nes y los za­pa­tos—. Ha­bía te­jas suel­tas mar­can­do to­do el ca­mino y con las pri­sas se le ca­yó es­to. Co­mo di­cen us­te­des los mé­di­cos, es­to con­fir­ma mi diag­nós­ti­co.


  El ob­je­to que me mos­tró e­ra u­na bol­si­ta te­ji­da con hier­bas de co­lo­res, con al­gu­nas cuen­tas bri­llan­tes en­sar­ta­das. Por el ta­ma­ño y la for­ma, no e­ra muy di­fe­ren­te de u­na pe­ta­ca. En su in­te­rior ha­bía me­dia do­ce­na de es­pi­nas de ma­de­ra os­cu­ra, con un ex­tre­mo a­fi­la­do y el o­tro re­don­do, i­gua­les a la que te­nía cla­va­da Bar­tho­lo­mew S­hol­to.


  —U­nos chis­mes in­fer­na­les —di­jo Hol­mes—. Ten­ga cui­da­do de no pin­char­se. Me a­le­gra mu­cho ha­ber­las en­contra­do, por­que lo más pro­ba­ble es que el hom­bre no tu­vie­ra más que és­tas, y a­sí hay me­nos pe­li­gro de que cual­quier día de és­tos us­ted o yo a­ca­be­mos con u­na de e­llas cla­va­da en la piel. Pre­fie­ro con mu­cho u­na ba­la Mar­ti­ni. ¿Se sien­te en for­ma pa­ra dar un pa­seí­to de seis mi­llas, Watson?


  —Des­de lue­go —res­pon­dí.


  —¿A­guan­ta­rá su pier­na?


  —Cla­ro que sí.


  —¡Va­mos a­llá, pe­rri­to! ¡El bue­no de Toby! ¡Hue­le, Toby, hue­le!


  Co­lo­có el pa­ñue­lo mo­ja­do en creo­so­ta ba­jo el ho­ci­co del pe­rro, y el a­ni­mal lo ol­fa­teó, con las pe­lu­das pa­tas muy se­pa­ra­das y la ca­be­za tor­ci­da en un ges­to muy có­mi­co, co­mo si fue­ra un en­ten­di­do en vi­nos a­pre­cian­do el bu­qué de un fa­mo­so re­ser­va. A con­ti­nua­ción, Hol­mes a­rro­jó le­jos el pa­ñue­lo, a­tó u­na fuer­te cuer­da al co­llar del chu­cho y lo con­du­jo al pie del ba­rril de a­gua. Al ins­tan­te, el a­ni­mal es­ta­lló en u­na se­rie de ga­ñi­dos a­gu­dos y tré­mu­los y, con el ho­ci­co pe­ga­do al sue­lo y la co­la en al­to, se lan­zó a se­guir la pis­ta .a tal ve­lo­ci­dad que man­te­nía la cuer­da siem­pre ti­ran­te y nos o­bli­ga­ba a ca­mi­nar lo más de­pri­sa que po­día­mos.


  Em­pe­za­ba a cla­rear po­co a po­co por el Es­te, y la luz fría y gris nos per­mi­tía ya ver a cier­ta dis­tan­cia. El gran ca­se­rón cua­dra­do, con sus ven­ta­nas ne­gras y va­cías y sus mu­ros al­tos y des­nu­dos, se al­za­ba a nues­tras es­pal­das, tris­te y de­so­la­do. Nues­tro re­co­rri­do nos lle­vó a tra­vés de los te­rre­nos de la ca­sa, en­tran­do y salien­do de las zan­jas y a­gu­je­ros que se a­brían co­mo ci­ca­tri­ces.


  To­do a­quel lu­gar, con sus mon­to­nes de tie­rra por to­das par­tes y sus ra­quí­ti­cos ar­bus­tos, te­nía un as­pec­to de rui­na y ma­los au­gu­rios que ca­sa­ba a la per­fec­ción con la si­nies­tra tra­ge­dia que se cer­nía so­bre él.


  Al lle­gar a la ta­pia ex­te­rior, Toby co­rrió a lo lar­go de su som­bra dan­do ge­mi­dos de an­sie­dad, has­ta que se de­tu­vo en un rin­cón o­cu­pa­do por un ha­ya jo­ven. En el án­gu­lo de las dos pa­re­des al­guien ha­bía a­flo­ja­do va­rios la­dri­llos, y las grie­tas re­sul­tan­tes es­ta­ban gas­ta­das y re­don­dea­das por la par­te in­fe­rior, co­mo si se hu­bie­ran u­ti­li­za­do a me­nu­do co­mo es­ca­le­ra. Hol­mes tre­pó por e­llas, hi­zo que yo le pa­sa­ra el pe­rro y lo de­jó caer al o­tro la­do.


  —A­quí hay u­na hue­lla de la ma­no de Pa­ta­pa­lo —me di­jo cuan­do tre­pé has­ta lle­gar a su la­do—. Mi­re e­sa man­chi­ta de san­gre so­bre el ye­so blan­co.


  Es u­na suer­te que no ha­ya llo­vi­do mu­cho des­de a­yer. El o­lor aún se­gui­rá en la ca­rre­te­ra, a pe­sar de que nos lle­van veintio­cho ho­ras de ven­ta­ja. Con­fie­so que yo te­nía mis du­das, pen­san­do en la canti­dad de trá­fi­co que ha­bía pa­sa­do por la ca­rre­te­ra de Lon­dres en el tiem­po trans­cu­rri­do. Pe­ro muy pron­to se di­si­pa­ron mis te­mo­res. Toby no va­ci­ló ni se des­vió ni u­na so­la vez, y si­guió a­de­lan­te con su cu­rio­so bam­bo­leo al an­dar.


  No ca­bía du­da de que el pe­ne­tran­te o­lor de la creo­so­ta do­mi­na­ba con gran di­fe­ren­cia a to­dos los de­más o­lo­res que pu­die­ran com­pe­tir con él.


  —No va­ya a creer —di­jo Hol­mes— que mi é­xi­to en es­te ca­so de­pen­de de u­na pu­ra ca­sua­li­dad, co­mo es el que uno de e­sos ti­pos ha­ya pi­sa­do es­ta sus­tan­cia. Dis­pon­go ya de da­tos que me per­mi­ti­rían se­guir­les la pis­ta de o­tras mu­chas ma­ne­ras; pe­ro és­ta es la más di­rec­ta y, pues­to que he­mos te­ni­do e­sa suer­te, se­ría u­na ver­güen­za des­apro­ve­char­la. Sin em­bar­go, es­to im­pi­de que el ca­so se con­vier­ta en el in­te­re­san­te pro­ble­mi­lla in­te­lec­tual que al prin­ci­pio pro­me­tía ser. Po­dría­mos ha­ber ga­na­do al­go de pres­ti­gio con él, de no ser por es­ta pis­ta tan pal­pa­ble.


  —Hay pres­ti­gio pa­ra dar y to­mar —di­je yo—. Le ase­gu­ro, Hol­mes, que me de­jan ma­ra­vi­lla­do los mé­to­dos con los que ob­tie­ne es­tos re­sul­ta­dos, más aun que en el ca­so del a­se­si­na­to de Je­ffer­son Ho­pe. A mí, el a­sun­to me pa­re­ce ca­da vez más os­cu­ro e i­nex­pli­ca­ble. Por e­jem­plo: ¿có­mo ha po­di­do des­cri­bir con tan­ta e­xac­ti­tud al hom­bre de la pa­ta de pa­lo?


  —¡Bah! Pe­ro, hom­bre, si e­so es la sen­ci­llez mis­ma. No pre­ten­do ser tea­tral. Es­tá to­do a la vis­ta, en­ci­ma de la me­sa. Dos o­fi­cia­les que es­tán al man­do de la guar­dia de un pre­si­dio se en­te­ran de un im­por­tan­te se­cre­to re­fe­ren­te a un te­so­ro es­con­di­do. Un in­glés lla­ma­do Jo­na­than Small les di­bu­ja un pla­no. A­cuér­de­se de que vi­mos el nom­bre en el pla­no que te­nía el ca­pi­tán Mors­tan. Lo fir­mó en nom­bre pro­pio y de sus so­cios: el sig­no de los cua­tro, co­mo él lo lla­ma­ba en plan dra­má­ti­co. Con la ayu­da de e­se pla­no, los o­fi­cia­les se ha­cen con el te­so­ro y uno de e­llos lo trae a In­gla­te­rra, pa­re­ce que in­cum­plien­do al­gu­na de las con­di­cio­nes ba­jo las cua­les lo ob­tu­vie­ron. Aho­ra bien: ¿por qué no se a­po­de­ró del te­so­ro el pro­pio Jo­na­than Small? La res­pues­ta es e­vi­den­te: el pla­no es­tá fe­cha­do en u­na épo­ca en la que Mors­tan es­ta­ba en es­tre­cha re­la­ción con pre­sos. Jo­na­than Small no po­día ha­cer­se con el te­so­ro por­que él y sus so­cios es­ta­ban pre­sos y no po­dían salir.


  —Pe­ro e­so es pu­ra es­pe­cu­la­ción —di­je yo.


  —Es mu­cho más que e­so. Es la ú­ni­ca hi­pó­te­sis que a­bar­ca to­dos los he­chos. Vea­mos aho­ra có­mo en­ca­ja to­do es­to con la se­gun­da par­te del dra­ma. El ma­yor S­hol­to vi­ve en paz du­ran­te al­gu­nos a­ños, fe­liz con su te­so­ro. Lue­go re­ci­be u­na car­ta de la In­dia que le de­ja a­te­rro­ri­za­do. ¿Qué pu­do ser?


  —U­na car­ta que de­cía que los hom­bres a los que ha­bía es­ta­fa­do ha­bían sali­do en li­ber­tad.


  —O que se ha­bían fu­ga­do. Es­to es mu­cho más pro­ba­ble, por­que él de­bía sa­ber cuán­do ter­mi­na­ban sus con­de­nas y, por lo tan­to, e­so no le ha­bría sor­pren­di­do. ¿Qué es lo que ha­ce en­ton­ces? Se po­ne en guar­dia contra un hom­bre con pa­ta de pa­lo…, un hom­bre blan­co, fí­je­se, por­que u­na vez con­fun­dió con él a un ven­de­dor am­bu­lan­te y le dis­pa­ró un ti­ro. Aho­ra bien, en el pla­no só­lo a­pa­re­ce un nom­bre eu­ro­peo; to­dos los de­más son in­dios o maho­me­ta­nos, no hay nin­gún o­tro hom­bre blan­co. A­sí pues, po­de­mos a­fir­mar con se­gu­ri­dad que el hom­bre de la pa­ta de pa­lo es el mis­mo Jo­na­than Small.


  ¿En­cuen­tra al­gún fa­llo en es­te ra­zo­na­mien­to?


  —No; es cla­ro y con­ci­so.


  —Pues bien, aho­ra va­mos a po­ner­nos en el lu­gar de Jo­na­than Small. Con­si­de­re­mos el a­sun­to des­de su pun­to de vis­ta. Vie­ne a In­gla­te­rra con la do­ble i­dea de re­cu­pe­rar lo que cree que le per­te­ne­ce y ven­gar­se del hom­bre que le trai­cio­nó. A­ve­ri­gua dón­de vi­ve S­hol­to y pro­ba­ble­men­te se po­ne en con­tac­to con al­guien de la ca­sa. Es­tá e­se ma­yor­do­mo, Lal Rao, al que aún no he­mos vis­to. La se­ño­ra Berns­to­ne no tie­ne u­na o­pi­nión na­da bue­na de él. Sin em­bar­go, Small no pue­de a­ve­ri­guar dón­de es­tá es­con­di­do el te­so­ro, por­que e­so no lo sa­bía na­die más que el ma­yor y un cria­do leal, que ya ha­bía muer­to.


  De pron­to, Small se en­te­ra de que el ma­yor es­tá en su le­cho de muer­te. Fre­né­ti­co an­te la i­dea de que el se­cre­to del te­so­ro mue­ra con él, sor­tea a la guar­dia, con­si­gue lle­gar has­ta la ven­ta­na del mo­ri­bun­do y lo ú­ni­co que le di­sua­de de en­trar es la pre­sen­cia de los dos hi­jos. A pe­sar de to­do, cie­go de o­dio contra el di­fun­to, en­tra en la ha­bi­ta­ción a­que­lla mis­ma no­che, re­gis­tra sus pa­pe­les pri­va­dos con la es­pe­ran­za de en­con­trar al­gu­na in­for­ma­ción so­bre el te­so­ro y, por úl­ti­mo, de­ja un re­cuer­do de su vi­si­ta con la fra­se es­cri­ta en el pa­pel. No ca­be du­da de que lo te­nía to­do pla­nea­do de ante­ma­no y que si hu­bie­ra po­di­do ma­tar al ma­yor, ha­bría de­ja­do u­na no­ti­ta si­mi­lar so­bre el ca­dá­ver, pa­ra in­di­car que no se tra­ta­ba de un a­se­si­na­to vul­gar, sino, des­de el pun­to de vis­ta de los cua­tro so­cios, de al­go pa­re­ci­do a un ac­to de jus­ti­cia. Las rei­vin­di­ca­cio­nes de es­te ti­po, pin­to­res­cas y ex­tra­va­gan­tes, son bas­tan­te co­rrien­tes en los a­na­les del cri­men y, por lo ge­ne­ral, pro­por­cio­nan va­lio­sa in­for­ma­ción a­cer­ca del cri­mi­nal. ¿Me si­gue has­ta aho­ra?


  —To­do es­tá muy cla­ro.


  —Pues si­ga­mos. ¿Qué po­día ha­cer Jo­na­than Small? Na­da, a­par­te de se­guir vi­gi­lan­do en se­cre­to los es­fuer­zos que se ha­cían pa­ra en­con­trar el te­so­ro. Es po­si­ble que se mar­cha­ra de In­gla­te­rra y só­lo vol­vie­ra de vez en cuan­do. En­ton­ces se des­cu­bre la buhar­di­lla y él es in­for­ma­do al ins­tan­te. U­na vez más, en­contra­mos in­di­cios de la pre­sen­cia de un cóm­pli­ce en la ca­sa. Jo­na­than, con su pier­na pos­ti­za, nun­ca ha­bría po­di­do lle­gar has­ta la ha­bi­ta­ción de Bar­tho­lo­mew S­hol­to, en el pi­so más al­to. Pe­ro le a­com­pa­ña un a­lia­do bas­tan­te cu­rio­so que con­si­gue su­pe­rar es­ta di­fi­cul­tad, aun­que me­te el pie des­nu­do en la creo­so­ta. Y a­quí en­tra Toby y la pe­no­sa ca­mi­na­ta de seis mi­llas pa­ra un po­bre fun­cio­na­rio a me­dia pa­ga con un ten­dón de A­qui­les es­tro­pea­do.


  —Pe­ro en­ton­ces fue el com­pa­ñe­ro, y no Jo­na­than, quien co­me­tió el cri­men.


  —E­xac­to. Y con gran dis­gus­to de Jo­na­than, a juz­gar por la ma­ne­ra en que pa­teó el sue­lo cuan­do en­tró en la ha­bi­ta­ción. No te­nía na­da per­so­nal contra Bar­tho­lo­mew S­hol­to y ha­bría pre­fe­ri­do li­mi­tar­se a a­tar­lo y a­mor­da­zar­lo. No sen­tía nin­gún de­seo de me­ter la ca­be­za en la hor­ca. Sin em­bar­go, la co­sa ya no te­nía re­me­dio; los ins­tin­tos sal­va­jes de su com­pa­ñe­ro se ha­bían des­ata­do y el ve­neno ha­bía he­cho su tra­ba­jo. A­sí que Jo­na­than Small de­jó su tar­je­ta de vi­si­ta, ba­jó la ca­ja del te­so­ro al sue­lo y lue­go des­cen­dió él. És­ta es la se­cuen­cia de a­con­te­ci­mien­tos, has­ta don­de pue­do des­ci­frar­la. En cuan­to a su as­pec­to per­so­nal, des­de lue­go tie­ne que ser de e­dad ma­du­ra y tie­ne que es­tar tos­ta­do por el sol des­pués de ha­ber cum­pli­do con­de­na en un horno co­mo las is­las An­da­man. La es­ta­tu­ra se de­du­ce fá­cil­men­te de la lon­gi­tud de sus pa­sos, y sa­be­mos que te­nía bar­ba, por­que la bar­ba fue lo ú­ni­co en que se fi­jó Tha­ddeus S­hol­to cuan­do lo vio en la ven­ta­na. No sé si que­da al­go más.


  —¿El cóm­pli­ce?


  —Ah, sí, en e­so no hay mu­cho mis­te­rio. Pe­ro muy pron­to lo sa­brá us­ted to­do. ¡Qué a­gra­da­ble es el ai­re de la ma­ña­na! Mi­re có­mo flo­ta a­que­lla nu­be­ci­lla. Pa­re­ce u­na plu­ma ro­sa de un fla­men­co gi­gan­te. Y ya a­so­ma el bor­de ro­jo del sol so­bre las nu­bes de Lon­dres. Lu­ci­rá so­bre mu­chí­si­ma gen­te, pe­ro me a­tre­ve­ría a a­pos­tar que en­tre e­lla no hay na­die que es­té en­fras­ca­do en u­na ta­rea tan ex­tra­ña co­mo la nues­tra. ¡Qué pe­que­ños nos sen­ti­mos, con nues­tras in­sig­ni­fi­can­tes am­bi­cio­nes y con­flic­tos, en pre­sen­cia de las gran­des fuer­zas e­le­men­ta­les de la Na­tu­ra­le­za! ¿Qué tal lle­va la lec­tu­ra de Jean-Paul?


  —Bas­tan­te bien. Lo des­cu­brí gra­cias a Car­l­y­le.


  —E­so es co­mo re­mon­tar el río has­ta lle­gar al la­go don­de na­ce. Pues es­te hom­bre di­ce u­na co­sa muy cu­rio­sa pe­ro muy pro­fun­da: que la prin­ci­pal prue­ba de la gran­de­za del hom­bre es­tá en su ca­pa­ci­dad de per­ci­bir su pro­pia pe­que­ñez. E­so de­mues­tra u­na ca­pa­ci­dad de com­pa­ra­ción y a­pre­cia­ción que es, en sí mis­ma, u­na prue­ba de no­ble­za. Hay mu­cho a­li­men­to pa­ra la men­te en Ri­ch­ter. No lle­va us­ted pis­to­la, ¿ver­dad?


  —Lle­vo el bas­tón.


  —Es po­si­ble que ne­ce­si­te­mos al­go por el es­ti­lo si lle­ga­mos has­ta su cu­bil.


  A Jo­na­than se lo de­jo a us­ted, pe­ro si el o­tro se po­ne des­agra­da­ble, ten­dré que ma­tar­lo de un ti­ro.


  Mien­tras ha­bla­ba, sacó su re­vól­ver y, tras car­gar dos de las re­cá­ma­ras, vol­vió a guar­dár­se­lo en el bol­si­llo de­re­cho de la cha­que­ta.


  Du­ran­te to­do a­quel tiem­po nos ha­bía­mos de­ja­do guiar por Toby, si­guien­do las ca­rre­te­ras se­mi­rru­ra­les, flan­quea­das de man­sio­nes, que con­du­cen a la me­tró­po­li. Pe­ro aho­ra em­pe­zá­ba­mos a me­ter­nos ya en ca­lles con­ti­nuas, don­de los tra­ba­ja­do­res y o­bre­ros del puer­to se ha­bían pues­to ya en mo­vi­mien­to, mien­tras mu­je­res des­ali­ña­das a­brían las ven­ta­nas y ba­rrían los es­ca­lo­nes de las puer­tas. Los ba­res de te­ja­do pla­no de las es­qui­nas ha­bían co­men­za­do ya el ne­go­cio, y de e­llos salían hom­bres de as­pec­to ru­do, lim­pián­do­se la bar­ba con la man­ga des­pués de su tra­go ma­tu­tino. Pe­rros ex­tra­ños i­ban de un la­do a o­tro y nos mi­ra­ban con cu­rio­si­dad cuan­do pa­sá­ba­mos, pe­ro nues­tro i­ni­mi­ta­ble Toby no des­vió la mi­ra­da ni a la de­re­cha ni a la i­z­quier­da y si­guió tro­tan­do ha­cia de­lan­te, con el ho­ci­co pe­ga­do al sue­lo y sol­tan­do de vez en cuan­do un ga­ñi­do de an­sie­dad que in­di­ca­ba que el ras­tro es­ta­ba cla­ro.


  Ha­bía­mos a­tra­ve­sa­do S­trea­tham, Brix­ton y Cam­be­rwe­ll, y aho­ra nos en­con­trá­ba­mos en Ken­nin­gton La­ne, des­pués de ha­ber­nos des­via­do por las ca­lle­jue­las la­te­ra­les al es­te del O­val. Pa­re­cía que los hom­bres que per­se­guía­mos ha­bían se­gui­do u­na cu­rio­sa ru­ta en zig­zag, pro­ba­ble­men­te con ob­je­to de no lla­mar la a­ten­ción. Al fi­nal de Ken­nin­gton La­ne ha­bían tor­ci­do a la i­z­quier­da por Bond S­treet y Mi­les S­treet. Es­ta úl­ti­ma ca­lle des­em­bo­ca en K­ni­ght's Pla­ce, y a­llí Toby de­jó de a­van­zar y em­pe­zó a co­rrer de un la­do a o­tro, con u­na o­re­ja le­van­ta­da y la o­tra caí­da, con­ver­ti­do en la per­fec­ta i­ma­gen de la in­de­ci­sión ca­ni­na. Lue­go se pu­so a an­dar en cír­cu­los, mi­rán­do­nos de vez en cuan­do co­mo si so­li­ci­ta­ra nues­tra sim­pa­tía en a­quel mo­men­to de des­con­cier­to.


  —¿Qué de­mo­nios le pa­sa al pe­rro? —gru­ñó Hol­mes—. Se­gu­ro que no to­ma­ron un co­che ni se fue­ron vo­lan­do en glo­bo.


  —Pue­de que se de­tu­vie­ran a­quí un ra­to —su­ge­rí.


  —¡Ah! To­do va bien. Ahí va de nue­vo —di­jo mi com­pa­ñe­ro, en tono de a­li­vio.


  E­fec­ti­va­men­te, des­pués de ol­fa­tear u­na vez más por to­das par­tes, el pe­rro pa­re­cía ha­ber to­ma­do de pron­to u­na de­ci­sión y se ha­bía pues­to en mar­cha, lan­zán­do­se con u­na e­ner­gía y u­na de­ter­mi­na­ción que no le ha­bía­mos vis­to has­ta en­ton­ces. El o­lor pa­re­cía ser mu­cho más fuer­te que an­tes, por­que ya ni si­quie­ra te­nía que a­rri­mar el ho­ci­co al sue­lo, sino que ti­ra­ba de la cuer­da in­ten­tan­do e­char a co­rrer. Por la ma­ne­ra en que bri­lla­ban los o­jos de Hol­mes, su­pe que nos a­cer­cá­ba­mos al fi­nal de nues­tro re­co­rri­do.


  A­sí ba­ja­mos por Ni­ne El­ms has­ta lle­gar al gran al­ma­cén de ma­de­ras de Bro­de­ri­ck, pa­sa­da la ta­ber­na del Á­gui­la Blan­ca. Al lle­gar a­llí, el pe­rro, ex­ci­ta­do has­ta el fre­nesí, se me­tió por u­na puer­ta la­te­ral del al­ma­cén, don­de ya ha­bía a­se­rra­do­res tra­ba­jan­do. A­van­zó a la ca­rre­ra en­tre el a­se­rrín y las vi­ru­tas, re­co­rrió un ca­lle­jón, tor­ció por un pa­si­llo en­tre dos pi­las de ma­de­ros y por fin, con un la­dri­do de triun­fo, se su­bió de un sal­to a un gran ba­rril, co­lo­ca­do aún so­bre la ca­rre­ti­lla en la que lo ha­bían traí­do. Con la len­gua fue­ra y los o­jos par­pa­dean­tes, Toby se que­dó en­ci­ma del ba­rril, mi­rán­do­nos a Hol­mes y a mí en es­pe­ra de al­gu­na se­ñal de a­pro­ba­ción. Las due­las del ba­rril y las rue­das de la ca­rre­ti­lla es­ta­ban man­cha­das de un lí­qui­do os­cu­ro y to­do el am­bien­te es­ta­ba car­ga­do de o­lor a creo­so­ta.


  S­her­lo­ck Hol­mes y yo nos mi­ra­mos el uno al o­tro con mi­ra­da i­nex­pre­si­va y lue­go es­ta­lla­mos al mis­mo tiem­po en u­na in­con­te­ni­ble car­ca­ja­da.


  Ca­pí­tu­lo 8

  Los vo­lun­ta­rios de Baker S­treet


  —¿Y aho­ra, qué? —pre­gun­té—. Toby ha per­di­do su re­pu­ta­ción de in­fa­li­ble.


  —Ha ac­tua­do se­gún su en­ten­di­mien­to —di­jo Hol­mes, co­gién­do­lo pa­ra ba­jar­lo del ba­rril y sa­car­lo del al­ma­cén—. Si se pien­sa en la canti­dad de creo­so­ta que se trans­por­ta por Lon­dres ca­da día, no pue­de ex­tra­ñar que el ras­tro se ha­ya cru­za­do con o­tro. Aho­ra se u­ti­li­za mu­cho la creo­so­ta, so­bre to­do pa­ra tra­tar la ma­de­ra. El po­bre Toby no tie­ne la cul­pa.


  —Su­pon­go que ha­brá que vol­ver al ras­tro prin­ci­pal.


  —Sí. Por suer­te, no ten­dre­mos que ir le­jos. Es­tá cla­ro que lo que des­con­cer­tó al pe­rro en la es­qui­na de K­ni­ght's Pla­ce fue que a­llí ha­bía dos ras­tros di­fe­ren­tes, que i­ban en di­rec­cio­nes o­pues­tas. He­mos se­gui­do el que no e­ra, y lo ú­ni­co que te­ne­mos que ha­cer aho­ra es se­guir el o­tro.


  No tu­vi­mos nin­gu­na di­fi­cul­tad. En cuan­to lle­va­mos a Toby al si­tio en el que ha­bía co­me­ti­do el e­rror, re­co­rrió un am­plio cír­cu­lo y por fin salió dis­pa­ra­do en u­na nue­va di­rec­ción.


  —Ha­brá que te­ner cui­da­do de que no nos lle­ve aho­ra al lu­gar de don­de vino el ba­rril de creo­so­ta —co­men­té.


  —Ya ha­bía pen­sa­do en e­llo. Pe­ro fí­je­se en que aho­ra va por la a­ce­ra, mien­tras que el ba­rril i­ba por la cal­za­da. No, es­ta vez se­gui­mos la pis­ta bue­na.


  El ras­tro ba­ja­ba ha­cia la ri­be­ra del río, pa­san­do por Bel­mont Pla­ce y Prin­ce's S­treet. Al fi­nal de Broad S­treet lle­ga­mos has­ta la o­ri­lla mis­ma, don­de ha­bía un pe­que­ño mue­lle de ma­de­ra. Toby nos con­du­jo has­ta el bor­de del em­bar­ca­de­ro y a­llí se pa­ró, gi­mien­do y mi­ran­do la ne­gra co­rrien­te de a­gua que pa­sa­ba a sus pies.


  —Se nos a­ca­bó la suer­te —di­jo Hol­mes—. Han to­ma­do u­na em­bar­ca­ción.


  A­ma­rra­dos al bor­de del mue­lle ha­bía va­rios pon­to­nes y es­qui­fes pe­que­ños. Hi­ci­mos que Toby los re­co­rrie­ra de uno en uno pe­ro, por mu­cho que ol­fa­teó, no dio nin­gu­na se­ñal.


  Cer­ca del tos­co em­bar­ca­de­ro ha­bía u­na ca­si­ta de la­dri­llo con un le­tre­ro de ma­de­ra col­ga­do de la ven­ta­na del pri­mer pi­so. En él se leía, pin­ta­do en le­tras gran­des, «Mor­de­cai S­mi­th», y de­ba­jo «Se al­qui­lan em­bar­ca­cio­nes por ho­ras y por días». Un se­gun­do le­tre­ro, en­ci­ma de la puer­ta, nos in­for­mó de que dis­po­nían de u­na lan­cha de va­por, in­for­ma­ción que que­da­ba con­fir­ma­da por un gran mon­tón de car­bón que ha­bía en el mue­lle. S­her­lo­ck Hol­mes mi­ró len­ta­men­te a nues­tro a­l­re­de­dor y su ros­tro a­dop­tó u­na ex­pre­sión o­mi­no­sa.


  —Es­to no me gus­ta —di­jo—. Es­tos fu­la­nos son más lis­tos de lo que yo es­pe­ra­ba. Pa­re­ce que han bo­rra­do su ras­tro. Me te­mo que lo te­nían to­do pla­nea­do de ante­ma­no.


  Se es­ta­ba a­cer­can­do a la puer­ta de la ca­sa cuan­do és­ta se a­brió y un chi­qui­llo de u­nos seis a­ños, con el pe­lo ri­za­do, salió co­rrien­do de la ca­sa, se­gui­do por u­na mu­jer cor­pu­len­ta y co­lo­ra­do­ta, que lle­va­ba en la ma­no u­na es­pon­ja gran­de.


  —¡Vuel­ve a­quí y de­ja que te la­ve, Ja­ck! —gri­tó la mu­jer—. ¡Vuel­ve, dia­bli­llo! Co­mo ven­ga tu pa­dre y te vea a­sí, nos va­mos a en­te­rar.


  —¡Qué en­can­to de ni­ño! —ex­cla­mó Hol­mes, es­tra­té­gi­ca­men­te—. ¡Qué me­ji­llas tan son­ro­sa­das tie­ne el gra­nu­ja! A ver, Ja­ck, ¿quie­res al­gu­na co­sa?


  El ni­ño se lo pen­só un mo­men­to.


  —Me gus­ta­ría un che­lín —di­jo.


  —¿No hay al­go que te gus­te más?


  —Me gus­ta­rían más dos che­li­nes —res­pon­dió a­quel pro­di­gio, tras pen­sar­lo un po­co.


  —Pues ahí los tie­nes. ¡Có­ge­los! Un ni­ño muy gua­po, se­ño­ra S­mi­th.


  —Dios le ben­di­ga, se­ñor. Es gua­po, pe­ro muy re­vol­to­so. Yo ca­si no pue­do con­tro­lar­lo, so­bre to­do cuan­do mi hom­bre es­tá fue­ra va­rios días se­gui­dos.


  —¿Di­ce que es­tá fue­ra? —pre­gun­tó Hol­mes en tono con­tra­ria­do—. Pues es u­na pe­na, por­que que­ría ha­blar con el se­ñor S­mi­th.


  —Lle­va fue­ra des­de a­yer por la ma­ña­na, se­ñor, y la ver­dad, em­pie­zo a es­tar preo­cu­pa­da por él. Pe­ro si se tra­ta de al­qui­lar un bo­te, se­ñor, tal vez yo pue­da a­ten­der­les.


  —Que­ría al­qui­lar la lan­cha de va­por.


  —Va­ya por Dios. Pre­ci­sa­men­te se mar­chó en la de va­por. E­so es lo que me ex­tra­ña, por­que sé que con el car­bón que lle­va­ba só­lo te­nía pa­ra ir has­ta Woolwi­ch y vol­ver. Si se hu­bie­ra lle­va­do la ga­ba­rra, no me ex­tra­ña­ría: más de u­na vez ha te­ni­do que ir has­ta Gra­ve­s­end, y si te­nía mu­cho tra­ba­jo se que­da­ba a­llí a dor­mir. Pe­ro ¿de qué le sir­ve u­na lan­cha de va­por sin car­bón?


  —Pue­de ha­ber com­pra­do más en o­tro mue­lle, río a­ba­jo.


  —Po­dría ha­cer­lo, pe­ro no es su es­ti­lo. Le he o­í­do pro­tes­tar mu­chas ve­ces de los pre­cios que co­bran por u­nos po­cos sacos. A­de­más, no me gus­ta e­se hom­bre de la pa­ta de pa­lo, con e­sa ca­ra tan fea y e­se a­cen­to ex­tran­je­ro.


  —¿Un hom­bre con pa­ta de pa­lo? —pre­gun­tó Hol­mes, a­pe­nas sor­pren­di­do.


  —Sí, se­ñor, un tío mo­reno, con ca­ra de mono, que ha ve­ni­do más de u­na vez a ver a mi hom­bre. La no­che an­te­rior lo sacó de la ca­ma; y lo que es más, mi hom­bre sa­bía que i­ba a ve­nir, por­que le ha­bía da­do pre­sión a la lan­cha de va­por. Se lo di­go fran­ca­men­te, se­ñor, no me ha­ce nin­gu­na gra­cia es­te a­sun­to.


  —Pe­ro, que­ri­da se­ño­ra S­mi­th —di­jo Hol­mes, en­co­gién­do­se de hom­bros—, se es­tá us­ted preo­cu­pan­do por na­da. ¿Có­mo sa­be que fue el hom­bre de la pa­ta de pa­lo el que vino la o­tra no­che? No en­tien­do có­mo pue­de es­tar tan se­gu­ra.


  —Por la voz, se­ñor. Co­noz­co su voz, que es co­mo ron­ca y des­agra­da­ble.


  Lla­mó a la ven­ta­na, a e­so de las tres, y di­jo: «Le­van­ta, com­pa­ñe­ro. Es la ho­ra del cam­bio de guar­dia.» Mi hom­bre des­per­tó a Jim, que es mi hi­jo ma­yor, y a­llá se fue­ron, sin de­cir­me ni pa­la­bra. Y oí el rui­do de su pa­ta de pa­lo al an­dar por el em­pe­dra­do.


  —¿Y ve­nía so­lo e­se hom­bre de la pa­ta de pa­lo?


  —E­so no po­dría de­cír­se­lo, la ver­dad. No oí a na­die más.


  —Pues lo la­men­to, se­ño­ra S­mi­th, por­que ne­ce­si­to u­na lan­cha de va­por y me ha­bían da­do bue­nos in­for­mes del…, va­mos a ver, ¿có­mo se lla­ma­ba?


  —El Au­ro­ra, se­ñor.


  —¡A­já! ¿No se­rá u­na vie­ja lan­cha ver­de, con u­na ra­ya a­ma­ri­lla, muy an­cha de man­ga?


  —Na­da de e­so. Es la lan­cha más bo­ni­ta y ma­ri­ne­ra de to­do el río. Y es­tá re­cién pin­ta­da de ne­gro con dos ra­yas ro­jas.


  —Gra­cias. Es­pe­ro que pron­to ten­ga no­ti­cias del se­ñor S­mi­th. Yo voy río a­ba­jo, y si le e­cho el o­jo al Au­ro­ra, le ha­ré sa­ber que es­tá us­ted preo­cu­pa­da. ¿Ha di­cho que la chi­me­nea es ne­gra?


  —No, se­ñor: ne­gra con u­na fran­ja blan­ca.


  —Ah, sí, cla­ro. E­ran los cos­ta­dos los que e­ran ne­gros. Bue­nos días, se­ño­ra S­mi­th. Mi­re, Watson, a­llí hay un bar­que­ro con u­na cha­la­na. La to­ma­re­mos pa­ra cru­zar el río.


  Mien­tras nos sen­tá­ba­mos en el ban­co de la cha­la­na, Hol­mes me ex­pli­có:


  —Con es­ta cla­se de gen­te, lo más im­por­tan­te es no dar­les nun­ca a en­ten­der que la in­for­ma­ción que te dan tie­ne la me­nor im­por­tan­cia pa­ra ti. Si pien­san que te in­te­re­sa, se cie­rran al ins­tan­te co­mo u­na os­tra. En cam­bio, si ha­ces co­mo que los es­cu­chas por­que no te que­da o­tro re­me­dio, lo más pro­ba­ble es que te di­gan to­do lo que quie­res sa­ber.


  —Aho­ra, nues­tra lí­nea de ac­ción pa­re­ce bas­tan­te cla­ra.


  —¿Ah, sí? ¿Qué es lo que ha­ría us­ted?


  —Al­qui­lar u­na lan­cha y ba­jar por el río si­guien­do el ras­tro del Au­ro­ra.


  —Que­ri­do a­mi­go, é­sa se­ría u­na ta­rea co­lo­sal. Pue­de ha­ber a­tra­ca­do en cual­quie­ra de los mue­lles de u­na u o­tra o­ri­lla, de a­quí a Greenwi­ch. Más a­llá del puen­te hay to­do un la­be­rin­to de em­bar­ca­de­ros, de mu­chas mi­llas. Nos lle­va­ría días y días re­co­rrer­los to­dos si lo ha­ce­mos so­los.


  —Pues re­cu­rra a la po­li­cía.


  —No. Aun­que es pro­ba­ble que en el úl­ti­mo mo­men­to lla­me a A­thel­ney Jo­nes. No es ma­la per­so­na y no me gus­ta­ría ha­cer al­go que le per­ju­di­ca­ra pro­fe­sio­nal­men­te. Pe­ro aho­ra que he­mos lle­ga­do tan le­jos, me a­pe­te­ce re­sol­ver el ca­so yo mis­mo.


  —¿Y si po­ne­mos un a­nun­cio pi­dien­do in­for­ma­ción a los en­car­ga­dos de los mue­lles?


  —Mu­cho peor. Nues­tros hom­bres sa­brían que les pi­sa­mos los ta­lo­nes y hui­rían del país. Tal co­mo es­tán las co­sas, ya es bas­tan­te pro­ba­ble que se mar­chen, pe­ro mien­tras crean que es­tán a sal­vo, no ten­drán pri­sa. En es­te sen­ti­do, nos va a ve­nir bien la e­ner­gía de Jo­nes, por­que se­gu­ro que su ver­sión del ca­so a­pa­re­ce en los dia­rios, y los fu­gi­ti­vos cree­rán que to­do el mun­do si­gue u­na pis­ta fal­sa.


  —Pues en­ton­ces, ¿qué ha­ce­mos? —pre­gun­té mien­tras des­em­bar­cá­ba­mos cer­ca del pe­nal de Mi­ll­bank.


  —To­mar e­se ca­brio­lé, ha­cer que nos lle­ve a ca­sa, des­ayu­nar y dor­mir u­na ho­ri­ta. Tal co­mo mar­cha el jue­go, es po­si­ble que ten­ga­mos que pa­sar o­tra no­che en pie. Co­che­ro, pa­re en u­na o­fi­ci­na de te­lé­gra­fos. Nos que­da­re­mos con Toby, por­que aún pue­de ser­nos ú­til.


  Nos de­tu­vi­mos en la o­fi­ci­na de Co­rreos de Great Pe­ter S­treet pa­ra que Hol­mes en­via­ra un te­le­gra­ma.


  —¿A quién cree que he te­le­gra­fia­do? —me pre­gun­tó cuan­do reem­pren­di­mos la mar­cha.


  —No ten­go ni i­dea.


  —¿Se a­cuer­da de la sec­ción po­li­cial de Baker S­treet, a la que re­cu­rrí en el ca­so de Je­ffer­son Ho­pe?


  —Sí, ¿y qué? —res­pon­dí, e­chán­do­me a reír.


  —És­ta es la cla­se de si­tua­ción en la que pue­den re­sul­tar u­ti­lí­si­mos. Si fra­ca­san, ten­go o­tros re­cur­sos; pe­ro pri­me­ro pro­ba­ré con e­llos. El te­le­gra­ma i­ba di­ri­gi­do a mi pe­que­ño y mu­grien­to te­nien­te Wi­ggins, y es­pe­ro que ven­ga a ver­nos con to­da su pan­di­lla an­tes de que a­ca­be­mos de des­ayu­nar. E­ran ya en­tre las o­cho y las nue­ve, y yo em­pe­za­ba a no­tar u­na fuer­te reac­ción a la se­rie de e­mo­cio­nes de la no­che. Es­ta­ba a­go­ta­do y ren­quean­te, con la men­te con­fu­sa y el cuer­po fa­ti­ga­do. Ni po­seía el en­tu­sias­mo pro­fe­sio­nal que ha­cía a­guan­tar a mi com­pa­ñe­ro, ni e­ra ca­paz de con­si­de­rar el a­sun­to co­mo un me­ro pro­ble­ma in­te­lec­tual a­bs­trac­to. En cuan­to a la muer­te de Bar­tho­lo­mew S­hol­to, po­cas co­sas bue­nas ha­bía o­í­do de él y no sen­tía de­ma­sia­da an­ti­pa­tía por sus a­se­si­nos. En cam­bio, lo del te­so­ro e­ra ya o­tra co­sa. Por lo me­nos par­te del mis­mo le per­te­ne­cía con to­do de­re­cho a la se­ño­ri­ta Mors­tan.


  Mien­tras e­xis­tie­ra u­na po­si­bi­li­dad de re­cu­pe­rar­lo, yo es­ta­ba dis­pues­to a de­di­car mi vi­da a tal ob­je­ti­vo. Aun­que lo cier­to e­ra que si lo en­contra­ba, lo más pro­ba­ble se­ría que e­lla que­da­ra fue­ra de mi al­can­ce pa­ra siem­pre. Aun a­sí, muy ruin y e­go­ís­ta ten­dría que ser un a­mor que se de­ja­ra in­fluir por u­na i­dea se­me­jan­te. Si Hol­mes e­ra ca­paz de es­for­zar­se por en­con­trar a los a­se­si­nos, yo te­nía diez ve­ces más ra­zo­nes pa­ra es­for­zar­me por en­con­trar el te­so­ro.


  Un ba­ño y un cam­bio com­ple­to de ro­pas en Baker S­treet me rea­ni­ma­ron de ma­ne­ra ma­ra­vi­llo­sa. Cuan­do ba­jé a nues­tro cuar­to de es­tar, en­contré el des­ayuno pre­pa­ra­do y a Hol­mes sir­vien­do el ca­fé.


  —Ahí vie­ne to­do —di­jo, e­chán­do­se a reír y se­ña­lan­do un pe­rió­di­co a­bier­to—. En­tre el in­fa­ti­ga­ble Jo­nes y el u­bi­cuo pe­rio­dis­ta lo han re­suel­to to­do. Pe­ro de­be us­ted es­tar har­to del ca­so. Pri­me­ro có­ma­se los hue­vos con ja­món.


  To­mé el pe­rió­di­co y leí la bre­ve no­ti­cia, que ha­bían ti­tu­la­do «Mis­te­rio­so su­ce­so en U­pper No­rwood»:


  «Ha­cia las do­ce de la no­che pa­sa­da, el se­ñor Bar­tho­lo­mew S­hol­to, re­si­den­te en el Pa­be­llón Pon­di­che­rry, U­pper No­rwood, fue en­contra­do muer­to en su ha­bi­ta­ción, en cir­cuns­tan­cias muy sos­pe­cho­sas. Has­ta don­de he­mos po­di­do sa­ber, en el cuer­po del se­ñor S­hol­to no se en­con­tra­ron se­ña­les de vio­len­cia, pe­ro le ha­bía si­do ro­ba­da u­na va­lio­sa co­lec­ción de jo­yas in­dias que el di­fun­to ha­bía he­re­da­do de su pa­dre. El ca­dá­ver lo des­cu­brie­ron el se­ñor S­her­lo­ck Hol­mes y el doc­tor Watson, que ha­bían a­cu­di­do a la ca­sa en com­pa­ñía de Tha­ddeus S­hol­to, her­ma­no del fa­lle­ci­do. Por u­na a­for­tu­na­da ca­sua­li­dad, el ins­pec­tor A­thel­ney Jo­nes, co­no­ci­do miem­bro del cuer­po de po­li­cía, se en­contra­ba en la co­mi­sa­ría de No­rwood y pu­do lle­gar al lu­gar de los he­chos me­nos de me­dia ho­ra des­pués de dar­se la pri­me­ra voz de a­lar­ma. In­me­dia­ta­men­te, sus gran­des do­tes de po­li­cía ex­pe­ri­men­ta­do se con­cen­tra­ron en la ta­rea de i­den­ti­fi­car a los cri­mi­na­les, con el sa­tis­fac­to­rio re­sul­ta­do de la de­ten­ción del her­ma­no, Tha­ddeus S­hol­to, del a­ma de lla­ves, se­ño­ra Berns­to­ne, del ma­yor­do­mo in­dio Lal Rao y de un por­te­ro o vi­gi­lan­te lla­ma­do M­cMur­do. La po­li­cía es­tá se­gu­ra de que el la­drón o la­dro­nes co­no­cían la ca­sa, ya que los pro­ba­dos co­no­ci­mien­tos téc­ni­cos del se­ñor Jo­nes y sus do­tes de mi­nu­cio­sa ob­ser­va­ción le han per­mi­ti­do de­mos­trar de ma­ne­ra con­clu­yen­te que los malhe­cho­res no pu­die­ron en­trar por la puer­ta ni por la ven­ta­na, sino que tu­vie­ron que lle­gar por el te­ja­do de la ca­sa, pe­ne­tran­do por u­na tram­pi­lla en u­na ha­bi­ta­ción que co­mu­ni­ca con el cuar­to don­de se en­contró el ca­dá­ver.


  Es­to ha que­da­do cla­ra­men­te es­ta­ble­ci­do y de­mues­tra sin lu­gar a du­das que no se tra­ta de un vul­gar ro­bo co­me­ti­do al a­zar. La rá­pi­da y e­nér­gi­ca ac­ción de los a­gen­tes de la ley de­mues­tra lo que va­le en ta­les o­ca­sio­nes la pre­sen­cia de u­na in­te­li­gen­cia po­de­ro­sa y do­mi­nan­te. No po­de­mos de­jar de pen­sar que es­to re­fuer­za la pos­tu­ra de los que a­bo­gan por u­na ma­yor des­cen­tra­li­za­ción de nues­tros ins­pec­to­res de po­li­cía, que a­sí po­drían te­ner un con­tac­to más di­rec­to y e­fi­caz con los ca­sos que les co­rres­pon­de in­ves­ti­gar.»


  —¿A que es mag­ní­fi­co? —di­jo Hol­mes, son­rien­do por en­ci­ma de su ta­za de ca­fé—. ¿Qué le pa­re­ce?


  —Pues me pa­re­ce que nos he­mos li­bra­do por los pe­los de que nos de­tu­vie­ran tam­bién a no­so­tros por es­te cri­men.


  —Lo mis­mo creo yo. In­clu­so aho­ra, no res­pon­do de nues­tra se­gu­ri­dad si le da por te­ner o­tro de sus a­ta­ques de e­ner­gía.


  En a­quel mo­men­to, el tim­bre de la puer­ta so­nó con fuer­za y pu­de o­ír que la se­ño­ra Hu­d­son, nues­tra ca­se­ra, le­van­ta­ba la voz en un ge­mi­do de pro­tes­ta y des­alien­to.


  —Cie­los, Hol­mes —di­je, co­men­zan­do a in­cor­po­rar­me—. Pa­re­ce que de ver­dad vie­nen a por no­so­tros.


  —No, no es tan gra­ve co­mo e­so. Son las fuer­zas ex­tra­ofi­cia­les: los i­rre­gu­la­res de Baker S­treet.


  Mien­tras tan­to, se o­yó un rá­pi­do pa­ta­leo de pies des­cal­zos que su­bían por la es­ca­le­ra, un es­truen­do de vo­ces chi­llo­nas, y en la ha­bi­ta­ción i­rrum­pió u­na do­ce­na de gol­fi­llos de la ca­lle, su­cios y des­arra­pa­dos. A pe­sar de su tu­mul­tuo­sa en­tra­da, se no­ta­ba en e­llos u­na cier­ta dis­ci­pli­na, pues al ins­tan­te for­ma­ron en fi­la y se que­da­ron an­te no­so­tros con el ros­tro ex­pec­tan­te. Uno de e­llos, más al­to y ma­yor que los o­tros, se a­de­lan­tó con ai­re de o­cio­sa su­pe­rio­ri­dad que re­sul­ta­ba muy gra­cio­so en un ma­ma­rra­cho tan im­pre­sen­ta­ble.


  —Re­ci­bí su men­sa­je, se­ñor —di­jo—, y los he traí­do vo­lan­do. Tres che­li­nes y seis pe­ni­ques de los bi­lle­tes.


  —A­quí tie­nes —di­jo Hol­mes, sacan­do u­nas mo­ne­das—. En el fu­tu­ro, Wi­ggins, que e­llos te in­for­men a ti, y tú a mí. No pue­do de­jar que in­va­dáis la ca­sa de es­te mo­do. No obs­tan­te, con­vie­ne que to­dos es­cu­chéis las ins­truc­cio­nes. Quie­ro a­ve­ri­guar el pa­ra­de­ro de u­na lan­cha de va­por lla­ma­da Au­ro­ra, per­te­ne­cien­te a Mor­de­cai S­mi­th, con dos ra­yas ro­jas y chi­me­nea ne­gra con u­na fran­ja blan­ca. Tie­ne que es­tar en al­gu­na par­te del río. Quie­ro que uno de vo­so­tros se que­de en el em­bar­ca­de­ro de Mor­de­cai S­mi­th, en­fren­te de Mi­ll­bank, por si la lan­cha re­gre­sa. Ten­dréis que re­par­ti­ros la ta­rea e ins­pec­cio­nar a fon­do las dos o­ri­llas. A­vi­sad­me en cuan­to se­páis al­go. ¿Es­tá to­do cla­ro?


  —Sí, je­fe —di­jo Wi­ggins.


  —Pa­go la ta­ri­fa de siem­pre, más u­na gui­nea pa­ra el chi­co que en­cuen­tre la lan­cha. A­quí te­néis un día por a­de­lan­ta­do. Y aho­ra, fue­ra de a­quí.


  Les en­tre­gó un che­lín a ca­da uno y salie­ron zum­ban­do es­ca­le­ras a­ba­jo. Un mo­men­to des­pués los vi ba­jan­do a la ca­rre­ra por la ca­lle.


  —Si la lan­cha es­tá a flo­te, e­llos la en­con­tra­rán —di­jo Hol­mes, le­van­tán­do­se de la me­sa y en­cen­dien­do su pi­pa—. Pue­den me­ter­se en to­das par­tes, ver­lo to­do, es­cu­char cual­quier con­ver­sación. Con­fío en que la en­cuen­tren an­tes de es­ta no­che. Mien­tras tan­to, lo ú­ni­co que po­de­mos ha­cer es es­pe­rar los re­sul­ta­dos. No po­de­mos re­to­mar la pis­ta per­di­da has­ta que se­pa­mos dón­de es­tán el Au­ro­ra o Mor­de­cai S­mi­th.


  —Su­pon­go que Toby pue­de co­mer­se es­tas so­bras. ¿Va us­ted a a­cos­tar­se, Hol­mes?


  —No; no es­toy can­sa­do. Ten­go un or­ga­nis­mo muy cu­rio­so. No re­cuer­do que el tra­ba­jo me ha­ya can­sa­do nun­ca; en cam­bio, no ha­cer na­da me de­ja com­ple­ta­men­te a­go­ta­do. Voy a fu­mar mien­tras re­pa­so es­te ex­tra­ño a­sun­to en el que nos ha me­ti­do mi be­lla clien­te. Si ha ha­bi­do al­gu­na vez u­na bús­que­da fá­cil, de­be­ría ser és­ta que nos o­cu­pa. Los hom­bres con pa­ta de pa­lo no a­bun­dan de­ma­sia­do, pe­ro el o­tro in­di­vi­duo me a­tre­vo a de­cir que es a­b­so­lu­ta­men­te ú­ni­co.


  —¡O­tra vez e­se o­tro hom­bre!


  —Mi­re, no quie­ro que pa­rez­ca que ha­go de es­to un mis­te­rio, pe­ro us­ted ya tie­ne que ha­ber­se for­ma­do u­na o­pi­nión. Va­mos a ver, con­si­de­re los da­tos: pi­sa­das di­mi­nu­tas, pies des­cal­zos, que nun­ca han es­ta­do o­pri­mi­dos por za­pa­tos, ma­za de ma­de­ra con ca­be­za de pie­dra, muy á­gil, dar­dos en­ve­ne­na­dos… ¿Qué saca us­ted de to­do es­to?


  —¡Un sal­va­je! —ex­cla­mé—. ¡Tal vez uno de e­sos in­di­vi­duos que es­ta­ban a­so­cia­dos con Jo­na­than Small.


  —Na­da de e­so —di­jo Hol­mes—. Al prin­ci­pio, cuan­do vi se­ña­les de ar­mas exó­ti­cas, yo tam­bién me in­cli­né a pen­sar e­so; pe­ro el ca­rác­ter ex­tra­or­di­na­rio de las pi­sa­das me hi­zo re­con­si­de­rar mis teo­rías. Al­gu­nos ha­bi­tan­tes de la Pe­nín­su­la In­dia son pe­que­ños, pe­ro nin­guno po­dría ha­ber de­ja­do hue­llas co­mo a­qué­llas. Los hin­dúes pro­pia­men­te di­chos tie­nen los pies lar­gos y del­ga­dos. Los maho­me­ta­nos, que u­san san­da­lias, tie­nen el pul­gar bas­tan­te se­pa­ra­do de los o­tros de­dos, por­que la co­rrea de la san­da­lia sue­le pa­sar en­tre me­dias. A­de­más, e­sos pe­que­ños dar­dos só­lo se pue­den dis­pa­rar de u­na ma­ne­ra: con u­na cer­ba­ta­na. Pues bien: ¿dón­de de­be­mos bus­car a nues­tro sal­va­je?


  —¿En Su­da­mé­ri­ca? —a­ven­tu­ré.


  Hol­mes es­ti­ró el bra­zo y sacó un grue­so vo­lu­men de un es­tan­te.


  —És­te es el pri­mer vo­lu­men de u­na Geo­gra­fía que se es­tá pu­bli­can­do por to­mos. Po­de­mos con­si­de­rar­la co­mo la re­fe­ren­cia más al día. ¿Qué te­ne­mos a­quí? «Is­las An­da­man, si­tua­das 340 mi­llas al nor­te de Su­ma­tra, en el gol­fo de Ben­ga­la». M­mm… M­mm… ¿Qué es to­do es­to? Cli­ma hú­me­do, a­rre­ci­fes de co­ral, ti­bu­ro­nes, Puer­to Blair, co­lo­nias pe­ni­ten­cia­rias, is­la de Ru­dand, plan­ta­cio­nes de al­go­dón… ¡Ah, a­quí es­tá! «Los a­bo­rí­genes de las is­las An­da­man po­drían op­tar al tí­tu­lo de la ra­za más pe­que­ña de la Tie­rra, aun­que al­gu­nos an­tro­pó­lo­gos vo­ta­rían por los bos­qui­ma­nos de Á­fri­ca, los in­dios paiu­tes de A­mé­ri­ca o los na­ti­vos de la Tie­rra del Fue­go. La es­ta­tu­ra me­dia es in­fe­rior al me­tro y me­dio, y e­xis­ten nu­me­ro­sos a­dul­tos que mi­den mu­cho me­nos. Son fe­ro­ces, malhu­mo­ra­dos e in­tra­ta­bles, aun­que ca­pa­ces de en­ta­blar u­na a­mis­tad a to­da prue­ba si uno se ga­na su con­fian­za.» Fí­je­se en es­to, Watson. Y es­cu­che lo que vie­ne a con­ti­nua­ción: «Tie­nen un as­pec­to ho­rri­ble, con ca­be­zas gran­des y de­for­mes, o­jos pe­que­ños y fe­ro­ces y fac­cio­nes dis­tor­sio­na­das. Sin em­bar­go, los pies y las ma­nos son muy pe­que­ños. Son tan hos­ti­les y fe­ro­ces que han fra­ca­sa­do to­dos los es­fuer­zos de los fun­cio­na­rios bri­tá­ni­cos por es­ta­ble­cer re­la­cio­nes con e­llos. Siem­pre han si­do el te­rror de las tri­pu­la­cio­nes de bar­cos nau­fra­ga­dos, por­que a­plas­tan el crá­neo de los su­per­vi­vien­tes con sus ma­zas de pie­dra o los a­cri­bi­llan con dar­dos en­ve­ne­na­dos. Es­tas ma­tan­zas con­clu­yen in­va­ria­ble­men­te con un ban­que­te ca­ní­bal.» ¡Un pue­blo en­can­ta­dor y de lo más sim­pá­ti­co, Watson! Si a es­te su­je­to se le hu­bie­ra de­ja­do ac­tuar a su ai­re, el a­sun­to ha­bría to­ma­do un ca­riz mu­cho más san­grien­to. Aun a­sí, tal co­mo se han de­sa­rro­lla­do las co­sas, me fi­gu­ro que Jo­na­than Small es­ta­rá la­men­tan­do ha­ber re­cu­rri­do a él.


  —Pe­ro ¿có­mo ha lle­ga­do a te­ner un com­pa­ñe­ro tan ra­ro?


  —¡Ah!, e­so es más de lo que yo pue­do de­cir. Sin em­bar­go, pues­to que ya he­mos de­ja­do es­ta­ble­ci­do que Small vie­ne de las An­da­man, tam­po­co es tan des­ca­be­lla­do que le a­com­pa­ñe es­te is­le­ño. Sin du­da, con el tiem­po lo a­ve­ri­gua­re­mos to­do. Oi­ga, Watson, pa­re­ce us­ted he­cho pol­vo. Túm­be­se a­quí, en el so­fá, y voy a ver si con­si­go dor­mir­le.


  S­acó el vio­lín de un rin­cón y, mien­tras yo me tum­ba­ba, em­pe­zó a to­car u­na me­lo­día sua­ve y so­ña­do­ra… de su pro­pia co­se­cha, sin du­da, por­que po­seía un no­ta­ble ta­len­to pa­ra la im­pro­vi­sación. Re­cuer­do va­ga­men­te sus miem­bros en­ju­tos, su ros­tro con­cen­tra­do y el su­bir y ba­jar del ar­co. Lue­go me pa­re­ció que flo­ta­ba a­pa­ci­ble­men­te so­bre un sua­ve mar de so­ni­do, has­ta que me en­contré en el país de los sue­ños, con el dul­ce ros­tro de Ma­ry Mors­tan mi­rán­do­me des­de lo al­to.


  Ca­pí­tu­lo 9

  En Kal­ta


  Es­ta­ba ya bas­tan­te a­van­za­da la tar­de cuan­do me des­per­té, for­ta­le­ci­do y rea­ni­ma­do.


  S­her­lo­ck Hol­mes se­guía sen­ta­do e­xac­ta­men­te i­gual que la úl­ti­ma vez que lo vi, sal­vo que ha­bía de­ja­do a un la­do el vio­lín y aho­ra se ha­lla­ba a­b­sor­to en un li­bro. Me mi­ró de re­fi­lón cuan­do em­pe­cé a mo­ver­me y no­té que te­nía u­na ex­pre­sión som­bría y preo­cu­pa­da.


  —Ha dor­mi­do co­mo un tron­co —di­jo—. Te­mí que nues­tra con­ver­sación le des­per­ta­ra.


  —No he o­í­do na­da —res­pon­dí—. ¿A­sí que ha te­ni­do nue­vas no­ti­cias?


  —Por des­gra­cia, no. Con­fie­so que es­toy sor­pren­di­do y de­cep­cio­na­do.


  Es­pe­ra­ba te­ner al­go con­cre­to a es­tas ho­ras. Wi­ggins a­ca­ba de pa­sar a in­for­mar. Di­ce que no han en­contra­do ni ras­tro de la lan­cha. Es un pa­rón i­rri­tan­te, por­que ca­da ho­ra cuen­ta.


  —¿Pue­do ha­cer al­go? Es­toy per­fec­ta­men­te re­cu­pe­ra­do y lis­to pa­ra o­tra sali­da noc­tur­na.


  —No, no po­de­mos ha­cer na­da. Ú­ni­ca­men­te es­pe­rar. Si sali­mos, el men­sa­je pue­de lle­gar du­ran­te nues­tra au­sen­cia y se pro­du­ci­ría un re­tra­so. Us­ted ha­ga lo que quie­ra, pe­ro yo ten­go que que­dar­me de guar­dia.


  —En tal ca­so, me pa­sa­ré por Cam­be­rwe­ll y le ha­ré u­na vi­si­ta a la se­ño­ra de Ce­cil Fo­rres­ter. Me lo pi­dió a­yer.


  —¿A la se­ño­ra de Ce­cil Fo­rres­ter? —pre­gun­tó Hol­mes con u­na chis­pa de son­ri­sa en la mi­ra­da.


  —Bue­no, cla­ro, y tam­bién a la se­ño­ri­ta Mors­tan. Es­ta­ban an­sio­sas por en­te­rar­se de lo o­cu­rri­do.


  —Yo no les con­ta­ría de­ma­sia­do —di­jo Hol­mes—. Nun­ca hay que fiar­se del to­do de las mu­je­res…, ni si­quie­ra de las me­jo­res.


  No me en­tre­tu­ve en dis­cu­tir tan des­pre­cia­ble o­pi­nión. Vol­ve­ré den­tro de u­na o dos ho­ras —fue lo ú­ni­co que di­je.


  —Muy bien. Bue­na suer­te. Pe­ro, oi­ga: si va a cru­zar el río, po­dría a­pro­ve­char pa­ra de­vol­ver a Toby, por­que ya no creo que lo ne­ce­si­te­mos pa­ra na­da.


  De ma­ne­ra que me lle­vé a nues­tro chu­cho y lo de­jé, jun­to con me­dio so­be­rano, en ca­sa del vie­jo na­tu­ra­lis­ta de Pin­chin La­ne. En Cam­be­rwe­ll en­contré a la se­ño­ri­ta Mors­tan un po­co fa­ti­ga­da tras sus a­ven­tu­ras noc­tur­nas, pe­ro an­sio­sa por es­cu­char las no­ti­cias. Tam­bién la se­ño­ra Fo­rres­ter se mo­ría de cu­rio­si­dad. Les con­té to­do lo que ha­bía­mos he­cho, o­mi­tien­do, no obs­tan­te, las par­tes más si­nies­tras de la tra­ge­dia. Por e­jem­plo, aun­que les ha­blé de la muer­te del se­ñor S­hol­to, no les di­je na­da del mé­to­do e­xac­to em­plea­do. Sin em­bar­go, aun con to­das mis o­mi­sio­nes, ha­bía ma­te­rial su­fi­cien­te pa­ra a­som­brar­las y so­bre­sal­tar­las.


  —¡Es co­mo u­na no­ve­la! —ex­cla­mó la se­ño­ra Fo­rres­ter—. U­na da­ma a­gra­via­da, un te­so­ro de me­dio mi­llón, un ca­ní­bal ne­gro y un ru­fián con pa­ta de pa­lo. Vie­nen a sus­ti­tuir al dra­gón y al mal­va­do con­de tra­di­cio­na­les.


  —Y dos ca­ba­lle­ros an­dan­tes al res­ca­te —a­ña­dió la se­ño­ri­ta Mors­tan, di­ri­gién­do­me u­na mi­ra­da en­cen­di­da.


  —Ca­ram­ba, Ma­ry, del re­sul­ta­do de es­ta bús­que­da de­pen­de tu for­tu­na. Me pa­re­ce que no es­tás lo bas­tan­te e­mo­cio­na­da. I­ma­gí­na­te lo que de­be ser ha­cer­te ri­ca y te­ner el mun­do a tus pies.


  Sen­tí un li­ge­ro es­tre­me­ci­mien­to de a­le­g­ría al ob­ser­var que a­que­lla perspec­ti­va no pro­vo­ca­ba en e­lla nin­gu­na mues­tra de en­tu­sias­mo. Por el con­tra­rio, le­van­tó su or­gu­llo­sa ca­be­za co­mo si a­quel a­sun­to no le in­te­re­sa­ra lo más mí­ni­mo.


  —Lo que sí me preo­cu­pa es el se­ñor Tha­ddeus S­hol­to —di­jo—. To­do lo de­más ca­re­ce de im­por­tan­cia. Pe­ro creo que él se ha por­ta­do en to­do mo­men­to co­mo un hom­bre a­b­so­lu­ta­men­te de­cen­te y hon­ra­do, y nues­tro de­ber es li­brar­lo de e­sa te­rri­ble e in­fun­da­da a­cu­sación.


  Es­ta­ba ya ano­che­cien­do cuan­do me mar­ché de Cam­be­rwe­ll y cuan­do lle­gué a ca­sa e­ra com­ple­ta­men­te de no­che. El li­bro y la pi­pa de mi com­pa­ñe­ro es­ta­ban jun­to a su si­llón, pe­ro él se ha­bía es­fu­ma­do. E­ché un vis­ta­zo con la es­pe­ran­za de en­con­trar u­na no­ta, pe­ro no ha­bía nin­gu­na.


  —¿Ha sali­do el se­ñor Hol­mes? —le pre­gun­té a la se­ño­ra Hu­d­son cuan­do en­tró pa­ra ba­jar las per­sia­nas.


  —No, se­ñor. Es­tá en su ha­bi­ta­ción. ¿S­a­be us­ted, se­ñor? —di­jo, ba­jan­do la voz has­ta con­ver­tir­la en un im­pre­sio­nan­te su­su­rro—. Te­mo por su salud.


  —¿Por qué di­ce e­so, se­ño­ra Hu­d­son?


  —¡Es que es tan ra­ro! Cuan­do se mar­chó us­ted, se pu­so a an­dar de un la­do a o­tro, a­rri­ba y a­ba­jo, a­rri­ba y a­ba­jo, has­ta que lle­gué a har­tar­me de o­ír sus pa­sos. Lue­go le oí ha­blar y cu­chi­chear so­lo, y ca­da vez que so­na­ba el tim­bre salía a la es­ca­le­ra a pre­gun­tar: «¿Quién es, se­ño­ra Hu­d­son?» Y aho­ra se ha me­ti­do en su cuar­to, dan­do un por­ta­zo, pe­ro le oi­go pa­sear lo mis­mo que an­tes. O­ja­lá no se pon­ga en­fer­mo, se­ñor. Me a­tre­ví a de­cir­le al­go so­bre to­mar un cal­man­te y me mi­ró con u­na mi­ra­da que no sé ni có­mo pu­de salir de la ha­bi­ta­ción.


  —No creo que ha­ya mo­ti­vos pa­ra preo­cu­par­se, se­ño­ra Hu­d­son —res­pon­dí—. Ya lo he vis­to a­sí o­tras ve­ces. Tie­ne al­gún a­sun­to en la ca­be­za que no le de­ja tran­qui­lo.


  Pro­cu­ré ha­blar con nues­tra es­tu­pen­da ca­se­ra en tono des­preo­cu­pa­do, pe­ro yo mis­mo em­pe­cé a preo­cu­par­me, por­que du­ran­te to­da la lar­ga no­che se­guí o­yen­do de vez en cuan­do el so­ni­do a­pa­ga­do de sus pa­sos, y com­pren­dí que su es­píri­tu in­quie­to se re­be­la­ba con to­das sus fuer­zas contra a­que­lla i­nac­ti­vi­dad in­vo­lun­ta­ria.


  A la ho­ra del des­ayuno lo en­contré fa­ti­ga­do y o­je­ro­so, con un to­que de co­lor fe­bril en las me­ji­llas.


  —Se es­tá us­ted des­tro­zan­do, a­mi­go mío —co­men­té—. Le he o­í­do des­fi­lar to­da la no­che.


  —Es que no po­día dor­mir —res­pon­dió—. Es­te pro­ble­ma in­fer­nal me es­tá con­su­mien­do. ¡Mi­re que que­dar­nos a­tas­ca­dos en un obs­tá­cu­lo tan in­sig­ni­fi­can­te, des­pués de ha­ber su­pe­ra­do to­do lo de­más! Co­noz­co a los hom­bres, la lan­cha, to­do…, y sin em­bar­go, no me lle­gan no­ti­cias. He pues­to en ac­ción a o­tros a­gen­tes y he em­plea­do to­dos los me­dios a mi dis­po­si­ción.


  Se ha bus­ca­do en to­do el río por las dos o­ri­llas y no hay no­ve­da­des, y tam­po­co la se­ño­ra S­mi­th ha sa­bi­do na­da de su ma­ri­do. De se­guir a­sí, ha­brá que lle­gar a la con­clu­sión de que han e­cha­do a pi­que la lan­cha. Pe­ro e­xis­ten ob­je­cio­nes a es­ta hi­pó­te­sis.


  —Pue­de que la se­ño­ra S­mi­th nos ha­ya man­da­do tras u­na pis­ta fal­sa.


  —No, creo que e­so po­de­mos des­car­tar­lo. He he­cho a­ve­ri­gua­cio­nes y e­xis­te u­na lan­cha que res­pon­de a la des­crip­ción.


  —¿Y no po­dría ha­ber i­do río a­rri­ba?


  —Tam­bién he con­si­de­ra­do e­sa po­si­bi­li­dad, y ten­go un gru­po en­car­ga­do de bus­car has­ta Ri­ch­mond. Si hoy no lle­gan no­ti­cias, ma­ña­na me pon­dré en ac­ción per­so­nal­men­te, y bus­ca­ré a los hom­bres en vez de bus­car la lan­cha.


  Pe­ro se­gu­ro, se­gu­ro, que hoy sa­bre­mos al­go.


  Sin em­bar­go, no fue a­sí. No nos lle­gó ni u­na pa­la­bra, ni de par­te de Wi­ggins ni de los de­más a­gen­tes. En ca­si to­dos los pe­rió­di­cos se pu­bli­ca­ron ar­tí­cu­los a­cer­ca de la tra­ge­dia de No­rwood, y to­dos se mos­tra­ban bas­tan­te hos­ti­les res­pec­to al des­di­cha­do Tha­ddeus S­hol­to. Pe­ro en nin­guno de e­llos se a­por­ta­ban nue­vos de­ta­lles, ex­cep­to que al día si­guien­te ten­dría lu­gar la in­ves­ti­ga­ción ju­di­cial. Por la tar­de me a­cer­qué pa­sean­do has­ta Cam­be­rwe­ll pa­ra in­for­mar a las se­ño­ras de nues­tra fal­ta de é­xi­to, y a mi re­gre­so en­contré a Hol­mes a­ba­ti­do y de bas­tan­te mal hu­mor. A­pe­nas se dig­nó res­pon­der a mis pre­gun­tas y es­tu­vo to­da la no­che o­cu­pa­do en un a­bs­tru­so a­ná­li­sis quí­mi­co que in­cluía mu­cho ca­len­ta­mien­to de re­tor­tas y des­ti­la­ción de va­po­res, cul­mi­nan­do en un o­lor tan des­agra­da­ble que ca­si me ex­pul­só del a­par­ta­men­to. Has­ta las pri­me­ras ho­ras de la ma­dru­ga­da es­tu­ve o­yen­do el tin­ti­neo de sus tu­bos de en­sa­yo, que me in­di­ca­ba que con­ti­nua­ba en­fras­ca­do en su ma­lo­lien­te ex­pe­ri­men­to.


  Em­pe­za­ba a a­ma­ne­cer cuan­do me des­per­té so­bre­sal­ta­do y me sor­pren­dió ver­lo de pie jun­to a mi ca­ma, ves­ti­do con tos­cas ro­pas de ma­ri­ne­ro, con cha­que­tón y u­na ás­pe­ra bu­fan­da ro­ja al cue­llo.


  —Me voy río a­ba­jo, Watson —di­jo—. He es­ta­do dán­do­le vuel­tas al a­sun­to y no veo más que u­na sali­da. En cual­quier ca­so, va­le la pe­na in­ten­tar­lo.


  —Po­dré ir con us­ted, ¿ver­dad? —pre­gun­té.


  —No; se­rá us­ted mu­cho más ú­til si se que­da a­quí en re­pre­sen­ta­ción mía. No me ha­ce gra­cia mar­char­me, por­que es muy po­si­ble que lle­gue al­gún men­sa­je du­ran­te el día, aun­que ano­che Wi­ggins se mos­tró bas­tan­te pe­si­mis­ta.


  Quie­ro que a­bra us­ted to­das las no­tas y te­le­gra­mas que lle­guen, y ac­túe se­gún su pro­pio cri­te­rio si lle­ga al­gu­na no­ti­cia. ¿Pue­do con­tar con us­ted?


  —Na­tu­ral­men­te que sí.


  —Me te­mo que no po­drá te­le­gra­fiar­me, por­que no pue­do de­cir­le dón­de voy a es­tar. Pe­ro si ten­go suer­te, no es­ta­ré fue­ra mu­cho tiem­po. Y cuan­do re­gre­se, ten­dré no­ti­cias de u­na u o­tra cla­se.


  A la ho­ra del des­ayuno, aún no ha­bía sa­bi­do na­da de él. Pe­ro al a­brir el S­tan­dard en­contré pu­bli­ca­da u­na nue­va a­lu­sión al ca­so:


  «Con res­pec­to a la tra­ge­dia de U­pper No­rwood, te­ne­mos mo­ti­vos pa­ra creer que el a­sun­to pro­me­te ser aun más com­pli­ca­do y mis­te­rio­so de lo que se su­po­nía en prin­ci­pio. Nue­vas a­ve­ri­gua­cio­nes han de­mos­tra­do que es com­ple­ta­men­te im­po­si­ble que el se­ñor Tha­ddeus S­hol­to es­tu­vie­ra im­pli­ca­do en mo­do al­guno. Tan­to él co­mo el a­ma de lla­ves, la se­ño­ra Berns­to­ne, fue­ron pues­tos en li­ber­tad a­yer por la tar­de. No obs­tan­te, se cree que la po­li­cía dis­po­ne de u­na pis­ta a­cer­ca de los ver­da­de­ros cul­pa­bles, que es­tá sien­do se­gui­da por el ins­pec­tor A­thel­ney Jo­nes, de S­co­tland Yard, con to­da la e­ner­gía y saga­ci­dad que le han he­cho fa­mo­so. Se es­pe­ran nue­vas de­ten­cio­nes en cual­quier mo­men­to.»


  «Has­ta cier­to pun­to, es­to mar­cha bien —pen­sé—. Por lo me­nos, el a­mi­go S­hol­to es­tá a sal­vo. Me pre­gun­to cuál se­rá e­sa nue­va pis­ta, aun­que más pa­re­ce u­na fór­mu­la es­te­reo­ti­pa­da pa­ra de­cir que la po­li­cía ha me­ti­do la pa­ta.»


  De­jé el pe­rió­di­co so­bre la me­sa, pe­ro en a­quel mo­men­to mis o­jos se fi­ja­ron en un a­nun­cio de la sec­ción de per­so­na­les. De­cía a­sí:


  «DES­APA­RE­CI­DO.— Mor­de­cai S­mi­th, bar­que­ro, y su hi­jo Jim zar­pa­ron del em­bar­ca­de­ro de S­mi­th a e­so de las tres de la ma­dru­ga­da del mar­tes pa­sa­do, en la lan­cha de va­por Au­ro­ra, ne­gra con dos fran­jas ro­jas, chi­me­nea ne­gra con fran­ja blan­ca. Se pa­ga­rá la su­ma de cin­co li­bras a quien pue­da dar in­for­ma­ción so­bre el pa­ra­de­ro del men­cio­na­do Mor­de­cai S­mi­th y de la lan­cha Au­ro­ra a la se­ño­ra S­mi­th, en el em­bar­ca­de­ro, o en el 22111 de Baker S­treet.»


  A­que­llo e­ra, sin du­da, o­bra de Hol­mes. La di­rec­ción de Baker S­treet bas­ta­ba pa­ra de­mos­trar­lo. Me pa­re­ció bas­tan­te in­ge­nio­so, por­que los fu­gi­ti­vos po­dían leer­lo sin ver en e­llo más que la an­gus­tia na­tu­ral de u­na es­po­sa por la des­apa­ri­ción de su ma­ri­do.


  El día se me hi­zo lar­guí­si­mo. Ca­da vez que lla­ma­ban a la puer­ta o se o­ían pa­sos rá­pi­dos por la ca­lle, me i­ma­gi­na­ba que e­ra Hol­mes que vol­vía o al­guien que ve­nía en res­pues­ta a su a­nun­cio. In­ten­té leer al­go, pe­ro mis pen­sa­mien­tos se des­via­ban cons­tante­men­te ha­cia nues­tra ex­tra­ña bús­que­da y la pin­to­res­ca y ma­lig­na pa­re­ja a la que per­se­guía­mos. ¿E­ra po­si­ble, me pre­gun­ta­ba, que e­xis­tie­ra un fa­llo de raíz en el ra­zo­na­mien­to de mi com­pa­ñe­ro? ¿No po­dría ha­ber co­me­ti­do un e­rror mo­nu­men­tal? ¿Ca­bía la po­si­bi­li­dad de que su men­te á­gil y es­pe­cu­la­ti­va hu­bie­ra e­la­bo­ra­do to­da a­que­lla des­ca­be­lla­da teo­ría so­bre u­na ba­se e­qui­vo­ca­da? Que yo su­pie­ra, nun­ca se ha­bía e­qui­vo­ca­do, pe­ro has­ta el ra­zo­na­dor más a­gu­do pue­de en­ga­ñar­se de vez en cuan­do. Pen­sé que e­ra pro­ba­ble que hu­bie­ra caí­do en el e­rror a cau­sa del ex­ce­si­vo re­fi­na­mien­to de su ló­gi­ca, de su pre­fe­ren­cia por las ex­pli­ca­cio­nes su­ti­les y ex­tra­va­gan­tes cuan­do te­nía a ma­no o­tras más vul­ga­res y sen­ci­llas. Pe­ro por o­tra par­te, yo mis­mo ha­bía vis­to las prue­bas y ha­bía es­cu­cha­do las ra­zo­nes de sus de­duc­cio­nes. Si re­pa­sa­ba la lar­ga ca­de­na de cu­rio­sas cir­cuns­tan­cias —mu­chas de e­llas tri­via­les en sí mis­mas, pe­ro to­das a­pun­tan­do en la mis­ma di­rec­ción—, no po­día de­jar de pen­sar que, aun en el ca­so de que la ex­pli­ca­ción de Hol­mes re­sul­ta­ra e­rró­nea, la ver­da­de­ra te­nía que ser i­gual­men­te ex­tra­va­gan­te y sor­pren­den­te.


  A las tres en pun­to de la tar­de oí un fuer­te tim­bra­zo en la puer­ta y u­na voz au­to­ri­ta­ria en el ves­tí­bu­lo y, con gran sor­pre­sa por mi par­te, se pre­sen­tó en nues­tro cuar­to na­da me­nos que el se­ñor A­thel­ney Jo­nes. Sin em­bar­go, se le veía muy di­fe­ren­te del brus­co y do­mi­nan­te pro­fe­sor de sen­ti­do co­mún que con tan­ta con­fian­za se ha­bía he­cho car­go del ca­so de U­pper No­rwood. Traía u­na ex­pre­sión a­ba­ti­da y sus mo­da­les e­ran sua­ves, ca­si co­mo si se dis­cul­pa­ra.


  —Bue­nos días, se­ñor, bue­nos días —di­jo—. Ten­go en­ten­di­do que el se­ñor Hol­mes ha sali­do.


  —Sí, y no sé a cien­cia cier­ta cuán­do re­gre­sa­rá. Pe­ro si quie­re es­pe­rar­le, pue­de sen­tar­se en e­sa bu­ta­ca y fu­mar uno de es­tos ci­ga­rros.


  —Gra­cias, no ten­go in­con­ve­nien­te —di­jo, se­cán­do­se el su­dor de la ca­ra con un pa­ñue­lo ro­jo es­tam­pa­do.


  —¿Y un whisky con so­da?


  —Bue­no, me­dio va­so. Ha­ce mu­cho ca­lor pa­ra es­ta épo­ca del a­ño y he te­ni­do bas­tan­tes pro­ble­mas y di­fi­cul­ta­des. ¿Co­no­ce us­ted mi teo­ría a­cer­ca del ca­so de No­rwood?


  —Re­cuer­do só­lo que ex­pu­so u­na.


  —Bue­no, me he vis­to o­bli­ga­do a re­con­si­de­rar­la. Te­nía ya al se­ñor S­hol­to bien a­tra­pa­do en mis re­des cuan­do, zas, se me cue­la por un a­gu­je­ro.


  Con­si­guió pre­sen­tar u­na coar­ta­da im­po­si­ble de e­char a­ba­jo. Des­de el ins­tan­te en que salió de la ha­bi­ta­ción de su her­ma­no, es­tu­vo en to­do mo­men­to a la vis­ta de u­na u o­tra per­so­na, a­sí que no pu­do ser él quien tre­pó por los te­ja­dos y se me­tió por las tram­pi­llas. Es un ca­so muy com­pli­ca­do y me jue­go en él mi pres­ti­gio pro­fe­sio­nal. Me ven­dría muy bien u­na pe­que­ña ayu­da.


  —To­dos ne­ce­si­ta­mos ayu­da de vez en cuan­do —di­je yo.


  —Su a­mi­go, el se­ñor S­her­lo­ck Hol­mes, es un hom­bre ma­ra­vi­llo­so —di­jo en tono ron­co y con­fi­den­cial—. No hay quien pue­da con él. He vis­to a e­se jo­ven­ci­to me­ter la na­riz en un buen mon­tón de ca­sos, y aún no ha ha­bi­do un ca­so en el que no ha­ya po­di­do a­rro­jar al­go de luz. Sus mé­to­dos son i­rre­gu­la­res, y tal vez se pre­ci­pi­ta un po­co al in­ven­tar teo­rías, pe­ro, en con­jun­to, creo que ha­bría si­do un po­li­cía muy pro­me­te­dor, y no me im­por­ta de­cir­lo. Es­ta ma­ña­na he re­ci­bi­do un te­le­gra­ma su­yo, dan­do a en­ten­der que dis­po­ne de al­gu­na pis­ta en el ca­so S­hol­to. A­quí es­tá su men­sa­je. S­acó el te­le­gra­ma del bol­si­llo y me lo en­tre­gó. Se ha­bía en­via­do des­de Po­plar, a las do­ce. «Va­ya in­me­dia­ta­men­te a Baker S­treet —de­cía—. Si aún no he re­gre­sa­do, es­pé­re­me. Si­go de cer­ca la pis­ta de la ban­da del ca­so S­hol­to. Si quie­re in­ter­ve­nir en el fi­nal, pue­de a­com­pa­ñar­nos es­ta no­che.»


  —Es­to sue­na bien. Es­tá cla­ro que ha vuel­to a en­con­trar el ras­tro —di­je.


  —¡Ah!, en­ton­ces es que tam­bién él ha­bía fa­lla­do —ex­cla­mó Jo­nes, con e­vi­den­te sa­tis­fac­ción—. Has­ta los me­jo­res nos des­pis­ta­mos al­gu­na que o­tra vez. Cla­ro que es­to po­dría ser u­na fal­sa a­lar­ma, pe­ro mi de­ber co­mo a­gen­te de la ley es no pa­sar por al­to nin­gu­na po­si­bi­li­dad. ¡Ah!, hay al­guien en la puer­ta. Tal vez sea él.


  Se o­ye­ron u­nos pa­sos in­se­gu­ros que su­bían por la es­ca­le­ra, a­com­pa­ña­dos de fuer­tes re­so­pli­dos y ja­deos, co­mo de un hom­bre que tie­ne gran­des di­fi­cul­ta­des pa­ra res­pi­rar. Se de­tu­vo un par de ve­ces, co­mo si el as­cen­so fue­ra de­ma­sia­do fa­ti­go­so pa­ra él, pe­ro al fin con­si­guió lle­gar a nues­tra puer­ta y en­trar. Su as­pec­to cua­dra­ba bien con los so­ni­dos que ha­bía­mos o­í­do. E­ra un hom­bre de e­dad a­van­za­da, ves­ti­do de ma­ri­ne­ro, con un vie­jo cha­que­tón a­bo­to­na­do has­ta el cue­llo. Te­nía la es­pal­da do­bla­da, le tem­bla­ban las ro­di­llas y su res­pi­ra­ción e­ra do­lo­ro­sa­men­te as­má­ti­ca. Se a­po­ya­ba en un grue­so bas­tón de ro­ble y sus hom­bros se al­za­ban con es­fuer­zo pa­ra as­pi­rar ai­re ha­cia los pul­mo­nes.


  Lle­va­ba u­na bu­fan­da de co­lo­res ta­pán­do­le la bar­bi­lla y pu­de ver po­co de su ca­ra, a­par­te de un par de o­jos os­cu­ros y pe­ne­tran­tes, en­mar­ca­dos por u­nas ce­jas blan­cas y po­bla­das y un par de lar­gas pa­ti­llas gri­ses. En con­jun­to, me dio la im­pre­sión de un res­pe­ta­ble pa­trón de bar­co car­ga­do de a­ños y em­po­bre­ci­do.


  —¿Qué de­sea, buen hom­bre? —pre­gun­té.


  El hom­bre mi­ró a su a­l­re­de­dor al es­ti­lo len­to y me­tó­di­co de los an­cia­nos.


  —¿Es­tá a­quí el se­ñor S­her­lo­ck Hol­mes? —pre­gun­tó.


  —No, pe­ro yo ac­túo en su nom­bre. Pue­de dar­me cual­quier men­sa­je que trai­ga pa­ra él.


  —Te­nía que de­cír­se­lo a él en per­so­na.


  —Pe­ro ya le di­go que ac­túo en su nom­bre. ¿Es al­go re­fe­ren­te a la lan­cha de Mor­de­cai S­mi­th?


  —Sí. Yo sé muy bien dón­de es­tá. Y sé dón­de es­tán los hom­bres que bus­ca. Y sé dón­de es­tá el te­so­ro. Lo sé to­do.


  —Pues dí­ga­me­lo y yo se lo ha­ré sa­ber.


  —Te­nía que de­cír­se­lo a él —in­sis­tió, con la obs­ti­na­ción pe­tu­lan­te de un hom­bre muy vie­jo.


  —Pues ten­drá que es­pe­rar a que ven­ga.


  —Ni ha­blar. No voy a per­der to­do un día pa­ra dar gus­to a na­die. Si el se­ñor Hol­mes no es­tá, el se­ñor Hol­mes ten­drá que a­ve­ri­guar­lo to­do por su cuen­ta. No me gus­ta el as­pec­to de nin­guno de us­te­des dos y no pien­so de­cir ni u­na pa­la­bra.


  A­rras­tró los pies ha­cia la puer­ta, pe­ro A­thel­ney Jo­nes se le pu­so de­lan­te.


  —Un mo­men­to, a­mi­go —di­jo—. Us­ted po­see in­for­ma­ción im­por­tan­te y no de­be mar­char­se. Le gus­te o no, va­mos a re­te­ner­lo a­quí has­ta que re­gre­se nues­tro a­mi­go.


  El an­ciano in­ten­tó u­na ca­rre­ri­ta ha­cia la puer­ta, pe­ro al ver que A­thel­ney Jo­nes a­po­ya­ba en e­lla su an­cha es­pal­da se con­ven­ció de la i­nu­ti­li­dad de su re­sis­ten­cia.


  —¡Bo­ni­ta ma­ne­ra de tra­tar­le a uno! —ex­cla­mó, gol­pean­do el sue­lo con su bas­tón—. Ven­go a­quí a ver a un ca­ba­lle­ro y dos ti­pos a los que no he vis­to en mi vi­da me su­je­tan y me tra­tan de es­ta ma­ne­ra.


  —No per­de­rá na­da con es­to —di­je—. Le re­com­pen­sa­re­mos por el tiem­po per­di­do. Sién­te­se ahí, en el so­fá, y no ten­drá que es­pe­rar mu­cho.


  El hom­bre cru­zó la ha­bi­ta­ción de muy mal hu­mor y se sen­tó con la ca­ra a­po­ya­da en las ma­nos. Jo­nes y yo se­gui­mos fu­man­do y rea­nu­da­mos nues­tra char­la. Pe­ro de pron­to, so­nó so­bre nues­tras ca­be­zas la voz de Hol­mes.


  —Ya po­drían us­te­des o­fre­cer­me tam­bién a mí un ci­ga­rro —di­jo.


  Los dos di­mos un sal­to en nues­tros a­sien­tos. A­llí es­ta­ba Hol­mes, sen­ta­do jun­to a no­so­tros, con ex­pre­sión de tran­qui­lo re­go­ci­jo.


  —¡Hol­mes! —ex­cla­mé—. ¡Us­ted a­quí! Pe­ro… ¿dón­de es­tá el an­ciano?


  —A­quí es­tá el an­ciano —di­jo Hol­mes, ex­ten­dien­do un mon­tón de pe­lo blan­co—. A­quí lo tie­ne. Pe­lu­ca, pa­ti­llas, ce­jas y to­do lo de­más. Es­ta­ba con­ven­ci­do de que mi dis­fraz e­ra bas­tan­te bue­no, pe­ro no es­pe­ra­ba que lle­ga­ra a su­pe­rar es­ta prue­ba.


  —¡Qué bri­bón! —ex­cla­mó Jo­nes, a­b­so­lu­ta­men­te en­can­ta­do—. Ha­bría po­di­do ser ac­tor, y de los bue­nos. Te­nía la tos e­xac­ta de un vie­jo del a­si­lo, y esas pier­nas tem­blo­ro­sas va­len diez li­bras a la se­ma­na. Aun a­sí, me pa­re­ció re­co­no­cer el bri­llo de sus o­jos. Ya ve que no es tan fá­cil bur­lar­nos.


  —Lle­vo to­do el día ac­tuan­do con es­te dis­fraz —di­jo Hol­mes, mien­tras en­cen­día un ci­ga­rro—. Re­sul­ta que ya em­pie­za a co­no­cer­me un buen nú­me­ro de miem­bros de la cla­se cri­mi­nal, so­bre to­do des­de que a nues­tro a­mi­go, a­quí pre­sen­te, le dio por pu­bli­car al­gu­nos de mis ca­sos. A­sí que ya só­lo pue­do re­co­rrer el sen­de­ro de gue­rra ba­jo al­gún dis­fraz sen­ci­llo, co­mo és­te. ¿Re­ci­bió us­ted mi te­le­gra­ma?


  —Sí, por e­so he ve­ni­do.


  —¿Qué tal va pro­gre­san­do su ca­so?


  —To­do se ha que­da­do en na­da. He te­ni­do que sol­tar a dos de mis de­te­ni­dos y no hay prue­bas contra los o­tros dos.


  —No se preo­cu­pe. Le pro­por­cio­na­re­mos o­tros dos a cam­bio de é­sos. Pe­ro tie­ne us­ted que po­ner­se a mis ór­de­nes. Pue­de us­ted que­dar­se con to­do el cré­di­to o­fi­cial, pe­ro tie­ne que ac­tuar tal co­mo yo le in­di­que. ¿Es­tá de a­cuer­do?


  —Por com­ple­to, si me ayu­da a ca­zar a e­sos hom­bres.


  —Muy bien. En pri­mer lu­gar, ne­ce­si­ta­ré u­na lan­cha rá­pi­da de la po­li­cía, u­na lan­cha de va­por, que de­be es­tar en el em­bar­ca­de­ro de Wes­t­mins­ter a las sie­te en pun­to.


  —E­so se a­rre­gla fá­cil­men­te. Siem­pre hay u­na por a­llí. Pe­ro pa­ra es­tar se­gu­ro pue­do cru­zar la ca­lle y te­le­fo­near.


  —Tam­bién ne­ce­si­ta­ré dos hom­bres fuer­tes y va­lien­tes, por si o­fre­cen re­sis­ten­cia.


  —Ha­brá dos o tres en la lan­cha. ¿Qué más?


  —Cuan­do a­tra­pe­mos a los hom­bres, nos ha­re­mos con el te­so­ro. Creo que pa­ra es­te a­mi­go mío se­ría un pla­cer lle­var­le per­so­nal­men­te la ca­ja a la jo­ven a quien per­te­ne­ce por de­re­cho la mi­tad. Que sea e­lla la pri­me­ra en a­brir­la. ¿Eh, Watson?


  —Se­ría un gran pla­cer pa­ra mí.


  —Es un pro­ce­di­mien­to bas­tan­te i­rre­gu­lar —di­jo Jo­nes, me­nean­do la ca­be­za—. Sin em­bar­go, el a­sun­to en­te­ro es i­rre­gu­lar, y su­pon­go que ten­dre­mos que ha­cer la vis­ta gor­da. Pe­ro lue­go ha­brá que en­tre­gar el te­so­ro a las au­to­ri­da­des has­ta que con­clu­ya la in­ves­ti­ga­ción o­fi­cial.


  —Des­de lue­go. E­so es fá­cil de a­rre­glar. U­na co­sa más: me gus­ta­ría que el pro­pio Jo­na­than Small me ex­pli­ca­ra al­gu­nos de­ta­lles del ca­so. Ya sa­be us­ted que me gus­ta de­jar re­suel­tos mis ca­sos has­ta el úl­ti­mo de­ta­lle. ¿Hay al­gu­na ob­je­ción a que man­ten­ga u­na en­tre­vis­ta ex­tra­ofi­cial con él, a­quí en mis ha­bi­ta­cio­nes o en cual­quier o­tro lu­gar, te­nién­do­lo en to­do mo­men­to con­ve­nien­te­men­te vi­gi­la­do?


  —Bue­no, us­ted con­tro­la la si­tua­ción. Aún no ten­go nin­gu­na prue­ba de la e­xis­ten­cia de e­se Jo­na­than Small, pe­ro si es us­ted ca­paz de a­tra­par­lo, no veo por qué i­ba a ne­gar­me a que ha­ble con él.


  —¿De a­cuer­do, pues?


  —Por com­ple­to. ¿Hay al­go más?


  —Só­lo que in­sis­to en que ce­ne us­ted con no­so­tros. La ce­na es­ta­rá lis­ta en me­dia ho­ra. Ten­go os­tras y ga­llo de bos­que, con u­na bue­na se­lec­ción de vi­nos blan­cos. Watson, us­ted to­da­vía no ha a­pre­cia­do mis ha­bi­li­da­des de a­ma de ca­sa.


  Ca­pí­tu­lo 10

  Có­mo pe­re­ció el in­su­lar de An­da­man


  Fue u­na co­mi­da muy en­tre­te­ni­da. Cuan­do que­ría, Hol­mes po­día ser un mag­ní­fi­co con­ver­sa­dor, y a­que­lla no­che es­ta­ba bien dis­pues­to. Pa­re­cía en­con­trar­se en un es­ta­do de e­xal­ta­ción ner­vio­sa. Ja­más lo he vis­to tan bri­llan­te. Ha­bló so­bre u­na rá­pi­da su­ce­sión de te­mas: au­tos sa­cra­men­ta­les, ce­rá­mi­ca me­die­val, vio­li­nes S­tra­di­va­rius, el bu­dis­mo en Ce­y­lán, los bar­cos de gue­rra del fu­tu­ro…, tra­tan­do ca­da te­ma co­mo si lo hu­bie­ra es­tu­dia­do a fon­do. Su buen hu­mor in­di­ca­ba que ha­bía su­pe­ra­do la ne­gra de­pre­sión de los días an­te­rio­res. A­thel­ney Jo­nes re­sul­tó ser un ti­po muy so­cia­ble en sus ho­ras de re­la­ja­ción y a­ta­có la ce­na con el ai­re de un bon vi­vant. Yo, por mi par­te, me sen­tía ex­ci­ta­dí­si­mo al pen­sar que nos a­cer­cá­ba­mos al fi­nal de nues­tra em­pre­sa y se me con­ta­gió par­te de la a­le­g­ría de Hol­mes. Nin­guno de los tres hi­zo la me­nor a­lu­sión du­ran­te la ce­na a la cau­sa que nos ha­bía reu­ni­do.


  U­na vez re­ti­ra­do el man­tel, Hol­mes con­sul­tó su re­loj y lle­nó tres va­sos de o­por­to.


  —Le­vante­mos la co­pa por el é­xi­to de nues­tra pe­que­ña ex­pe­di­ción —di­jo—. Y aho­ra, ha lle­ga­do el mo­men­to de po­ner­se en mar­cha. ¿Tie­ne us­ted pis­to­la, Watson?


  —Ten­go mi vie­jo re­vól­ver del e­jérci­to en el es­cri­to­rio.


  —Se­rá me­jor que lo co­ja. Con­vie­ne ir bien pre­pa­ra­dos. Veo que el co­che ya es­tá en la puer­ta. En­car­gué que vi­nie­ra a las seis y me­dia.


  E­ran po­co más de las sie­te cuan­do lle­ga­mos al em­bar­ca­de­ro de Wes­t­mins­ter y en­contra­mos la lan­cha a­guar­dán­do­nos. Hol­mes la mi­ró con o­jo c­rí­ti­co.


  —¿Hay al­go que la i­den­ti­fi­que co­mo u­na lan­cha de la po­li­cía?


  —Sí, e­se fa­rol ver­de al cos­ta­do.


  —Pues quí­ten­lo.


  Se e­fec­tuó el pe­que­ño cam­bio, sal­ta­mos a bor­do y sol­ta­mos a­ma­rras. Jo­nes, Hol­mes y yo nos sen­ta­mos a po­pa. Ha­bía un hom­bre al ti­món, o­tro a­ten­dien­do las má­qui­nas y dos cor­pu­len­tos a­gen­tes de po­li­cía a proa.


  —¿Dón­de va­mos? —pre­gun­tó Jo­nes.


  —A la To­rre. Dí­ga­les que se de­ten­gan en­fren­te del as­ti­lle­ro de Ja­co­bi­nos. Se no­ta­ba que nues­tra em­bar­ca­ción e­ra muy rá­pi­da. A­de­lan­tá­ba­mos a las lar­gas hi­le­ras de ga­ba­rras de car­ga co­mo si es­tu­vie­ran pa­ra­das. Hol­mes son­rió con sa­tis­fac­ción cuan­do al­can­za­mos a un va­por flu­vial y lo de­ja­mos a­trás.


  —Pa­re­ce que so­mos ca­pa­ces de al­can­zar cual­quier em­bar­ca­ción del río — di­jo.


  —Bue­no, no tan­to. Pe­ro no creo que ha­ya mu­chas que nos ga­nen.


  —Te­ne­mos que ca­zar al Au­ro­ra, que tie­ne fa­ma de rá­pi­do. Le voy a ex­pli­car có­mo an­dan las co­sas, Watson. ¿Re­cuer­da lo mu­cho que me mo­les­tó ver­me frus­tra­do por un obs­tá­cu­lo tan pe­que­ño?


  —Sí.


  —Pues bien, le con­ce­dí a mi ce­re­bro un des­can­so com­ple­to, en­fras­cán­do­me en un a­ná­li­sis quí­mi­co. Uno de nues­tros más gran­des es­ta­dis­tas ha di­cho que el me­jor des­can­so es un cam­bio de o­cu­pa­ción. Y es ver­dad. Cuan­do con­se­guí di­sol­ver el hi­dro­car­bu­ro con el que es­ta­ba tra­ba­jan­do, vol­ví al pro­ble­ma de los S­hol­to y re­pa­sé u­na vez más to­do el a­sun­to. Mis mu­cha­chos ha­bían mi­ra­do río a­rri­ba y río a­ba­jo sin re­sul­ta­dos. La lan­cha no es­ta­ba en nin­gún mue­lle o em­bar­ca­de­ro, y tam­po­co ha­bía re­gre­sa­do al su­yo. Sin em­bar­go, e­ra muy po­co pro­ba­ble que la hu­bie­ran hun­di­do pa­ra bo­rrar sus hue­llas, aun­que siem­pre ca­bía e­sa po­si­bi­li­dad si to­do lo de­más fa­lla­ba. Yo sa­bía que es­te Small po­see un cier­to gra­do de as­tu­cia de po­ca mon­ta, pe­ro no lo con­si­de­ra­ba ca­paz de de­ma­sia­das su­ti­le­zas. E­so sue­le ser con­se­cuen­cia de u­na e­du­ca­ción su­pe­rior. En­ton­ces se me o­cu­rrió que si Small lle­va­ba bas­tan­te tiem­po en Lon­dres, y te­ne­mos e­vi­den­cia de que man­te­nía u­na vi­gi­lan­cia cons­tan­te so­bre el Pa­be­llón Pon­di­che­rry, e­ra di­fí­cil que pu­die­ra mar­char­se de bue­nas a pri­me­ras; ne­ce­si­ta­ría al­gún tiem­po, aun­que só­lo fue­ra un día, pa­ra de­jar a­rre­gla­dos sus a­sun­tos.


  En cual­quier ca­so, pa­re­cía bas­tan­te pro­ba­ble.


  —E­so me pa­re­ce un po­co flo­jo —di­je—. Es más pro­ba­ble que hu­bie­ra a­rre­gla­do sus a­sun­tos an­tes de em­pren­der es­ta ex­pe­di­ción.


  —No, yo no lo creo a­sí. E­se cu­bil su­yo e­ra un re­fu­gio de­ma­sia­do va­lio­so en ca­so de ne­ce­si­dad co­mo pa­ra a­ban­do­nar­lo an­tes de es­tar se­gu­ro de que po­día pres­cin­dir de él. Pe­ro hay u­na se­gun­da con­si­de­ra­ción que me hi­zo pen­sar.


  Jo­na­than Small te­nía que ser cons­cien­te de que el ex­tra­ño as­pec­to de su com­pa­ñe­ro, por mu­cho que lo cu­brie­ra de ro­pas, da­ría que ha­blar a la gen­te, e in­clu­so e­ra po­si­ble que lo re­la­cio­na­ran con la tra­ge­dia de No­rwood. Es lo bas­tan­te lis­to co­mo pa­ra dar­se cuen­ta de e­so. Ha­bían sali­do de su cuar­tel ge­ne­ral al abri­go de la os­cu­ri­dad, y le in­te­re­sa­ba es­tar de vuel­ta an­tes de que se hi­cie­ra com­ple­ta­men­te de día. Aho­ra bien, se­gún la se­ño­ra S­mi­th, e­ran más de las tres de la ma­ña­na cuan­do a­bor­da­ron la lan­cha. U­na ho­ra más tar­de ya ha­bría bas­tan­te luz y gen­te le­van­ta­da. Por lo tan­to, me di­je, no de­bie­ron ir muy le­jos. Le pa­ga­ron bien a S­mi­th pa­ra que ce­rra­ra la bo­ca, re­ser­va­ron su lan­cha pa­ra la fu­ga fi­nal y se mar­cha­ron co­rrien­do a su es­con­di­te con la ca­ja del te­so­ro.


  Al ca­bo de un par de no­ches, ha­bien­do te­ni­do tiem­po pa­ra ver qué con­ta­ban los pe­rió­di­cos y si se sos­pe­cha­ba al­go, sal­drían en la os­cu­ri­dad pa­ra to­mar al­gún bar­co en Gra­ve­s­end o en los Do­wns, don­de sin du­da ya ha­bían re­ser­va­do pa­sa­jes pa­ra A­mé­ri­ca o las Co­lo­nias.


  —¿Pe­ro, y la lan­cha? No po­dían lle­vár­se­la a su a­lo­ja­mien­to.


  —Cla­ro que no. Yo su­pu­se que, a pe­sar de su in­vi­si­bi­li­dad, la lan­cha no de­bía es­tar muy le­jos. A­sí que me pu­se en el lu­gar de Small y con­si­de­ré el a­sun­to co­mo lo ha­ría un hom­bre de su ca­pa­ci­dad. Pro­ba­ble­men­te, pen­só que de­vol­ver la lan­cha o de­jar­la en un em­bar­ca­de­ro fa­ci­li­ta­ría la per­se­cu­ción, en el ca­so de que la po­li­cía le si­guie­ra la pis­ta. ¿Có­mo po­día o­cul­tar la lan­cha y aun a­sí te­ner­la a ma­no cuan­do la ne­ce­si­ta­ra? Me pre­gun­té lo que ha­ría yo si es­tu­vie­ra en su pe­lle­jo. Só­lo se me o­cu­rrió u­na ma­ne­ra de ha­cer­lo: de­jar la lan­cha en al­gún as­ti­lle­ro don­de ha­gan re­pa­ra­cio­nes, con el en­car­go de que hi­cie­ran al­gún a­rre­glo sin im­por­tan­cia. De es­te mo­do, la lan­cha que­da­ría guar­da­da en al­gu­na na­ve o co­ber­ti­zo, per­fec­ta­men­te o­cul­ta, y aun a­sí po­dría dis­po­ner de e­lla a­vi­san­do con u­nas ho­ras de an­ti­ci­pa­ción.


  —E­so pa­re­ce bas­tan­te sen­ci­llo.


  —Son es­tas co­sas tan sen­ci­llas las que más fá­cil­men­te se pa­san por al­to. En cual­quier ca­so, de­ci­dí ac­tuar par­tien­do de e­sa i­dea. Me pu­se en mar­cha in­me­dia­ta­men­te, dis­fra­za­do de i­no­fen­si­vo ma­rino, y pre­gun­té en to­dos los as­ti­lle­ros río a­ba­jo. No sa­qué na­da de los quin­ce pri­me­ros, pe­ro en el de­ci­mo­sex­to, el de Ja­cob­son, me en­te­ré de que, dos días an­tes, un hom­bre con pa­ta de pa­lo ha­bía lle­va­do a­llí el Au­ro­ra, pa­ra que hi­cie­ran al­gún li­ge­ro a­rre­glo en el ti­món. «Al ti­món no le pa­sa na­da», me di­jo el ca­pa­taz. «Ahí la tie­ne, é­sa de las ra­yas ro­jas.» ¿Y quién cree que se pre­sen­tó en a­quel mis­mo mo­men­to? Pues na­da me­nos que Mor­de­cai S­mi­th, el pro­pie­ta­rio des­apa­re­ci­do. Ve­nía en bas­tan­te mal es­ta­do, a cau­sa de la be­bi­da. Co­mo es na­tu­ral, yo no le ha­bría re­co­no­ci­do, pe­ro i­ba vo­cean­do a gri­to pe­la­do su nom­bre y el nom­bre de la lan­cha. «La quie­ro pa­ra es­ta no­che a las o­cho», di­jo. «A las o­cho en pun­to, ¿se en­te­ra?. Ten­go dos ca­ba­lle­ros a los que no les gus­ta es­pe­rar.» Es­ta­ba cla­ro que le ha­bían pa­ga­do bien, por­que te­nía di­ne­ro en a­bun­dan­cia y es­tu­vo re­par­tien­do che­li­nes a los hom­bres. Lo se­guí du­ran­te un tre­cho, pe­ro se me­tió en u­na ta­ber­na, a­sí que vol­ví al as­ti­lle­ro. Por el ca­mino tu­ve la suer­te de en­con­trar­me con uno de mis mu­cha­chos y lo de­jé de guar­dia, vi­gi­lan­do la lan­cha. Tie­ne ins­truc­cio­nes de que­dar­se en la o­ri­lla y ha­cer on­dear su pa­ñue­lo cuan­do zar­pen. No­so­tros es­ta­re­mos al a­ce­cho en me­dio de la co­rrien­te y ra­ro se­rá que no lo­gre­mos a­tra­par a e­sos hom­bres, con te­so­ro y to­do.


  —Lo tie­ne to­do muy bien pla­nea­do, tan­to si son los hom­bres que bus­ca­mos co­mo si no —di­jo Jo­nes—. Pe­ro si el a­sun­to es­tu­vie­ra en mis ma­nos, ha­bría si­tua­do un des­ta­ca­men­to de po­li­cía en el as­ti­lle­ro de Ja­cob­son, pa­ra de­te­ner­los en cuan­to a­pa­re­cie­ran.


  —Es de­cir, nun­ca. Es­te Small es un in­di­vi­duo bas­tan­te lis­to. Lo más pro­ba­ble es que en­víe un ex­plo­ra­dor por de­lan­te, y si al­go le ha­ce re­ce­lar, se­gui­rá es­con­di­do u­na se­ma­na más.


  —Po­dría us­ted ha­ber­se pe­ga­do a Mor­de­cai S­mi­th, y és­te le ha­bría con­du­ci­do al es­con­di­te —di­je yo.


  —Ha­cer e­so ha­bría si­do per­der el tiem­po. Creo que hay u­na po­si­bi­li­dad en­tre cien de que S­mi­th se­pa dón­de vi­ven. Mien­tras ten­ga li­cor y le pa­guen bien, ¿pa­ra qué va a ha­cer pre­gun­tas? E­llos le en­vían men­sa­jes di­cién­do­le lo que tie­ne que ha­cer. No; he con­si­de­ra­do to­das las lí­neas de ac­ción po­si­bles y és­ta es la me­jor.


  Mien­tras man­te­nía­mos es­ta con­ver­sación, ha­bía­mos i­do pa­san­do ba­jo la lar­ga se­rie de puen­tes que cru­zan el Tá­me­sis.


  Cuan­do pa­sá­ba­mos an­te la Ci­ty, los úl­ti­mos ra­yos de sol da­ban un bri­llo do­ra­do a la cruz que re­ma­ta la ca­te­dral de San Pa­blo. Al lle­gar a la To­rre ya es­ta­ba ano­che­cien­do.


  —É­se es el as­ti­lle­ro de Ja­cob­son —di­jo Hol­mes, se­ña­lan­do un bos­que­ci­llo de más­ti­les y a­pa­re­jos en la o­ri­lla de Su­rrey—. Nos mo­ve­re­mos des­pa­cio, a­rri­ba y a­ba­jo, al abri­go de es­ta hi­le­ra de bar­ca­zas.


  S­acó del bol­si­llo un par de ge­me­los y ob­ser­vó la o­ri­lla du­ran­te un buen ra­to.


  —Veo a mi cen­ti­ne­la en su pues­to —co­men­tó—, pe­ro no hay se­ña­les del pa­ñue­lo.


  —¿Y si a­van­za­mos un po­co co­rrien­te a­ba­jo y los a­guar­da­mos? —di­jo Jo­nes, an­sio­so.


  To­dos nos sen­tía­mos an­sio­sos a esas al­tu­ras, in­clu­so los po­li­cías y los fo­go­ne­ros, que te­nían u­na i­dea muy va­ga de lo que es­ta­ba o­cu­rrien­do.


  —No es­ta­mos en con­di­cio­nes de dar na­da por su­pues­to —res­pon­dió Hol­mes—. Des­de lue­go, hay diez po­si­bi­li­da­des contra u­na de que va­yan río a­ba­jo, pe­ro no po­de­mos es­tar se­gu­ros. Des­de a­quí po­de­mos ver la en­tra­da del as­ti­lle­ro, y es di­fí­cil que e­llos nos vean. La no­che va a ser cla­ra, con bas­tan­te luz. Te­ne­mos que que­dar­nos don­de es­ta­mos. Mi­ren qué hor­mi­gueo de gen­te hay a­llí en­fren­te, a la luz de las fa­ro­las.


  —Son los o­bre­ros del as­ti­lle­ro, que sa­len del tra­ba­jo.


  —Tie­nen u­na pin­ta de ru­fia­nes la­men­ta­ble, pe­ro su­pon­go que to­dos po­seen u­na pe­que­ña chis­pa in­mor­tal o­cul­ta en su in­te­rior. Na­die lo di­ría al ver­los. A prio­ri, no pa­re­ce pro­ba­ble. ¡Qué ex­tra­ño e­nig­ma es el hom­bre!


  —Hay quien lo ha des­cri­to co­mo un al­ma es­con­di­da den­tro de un a­ni­mal — co­men­té yo.


  —Wi­nwood Rea­de ha di­cho co­sas muy in­te­re­san­tes so­bre el te­ma —di­jo Hol­mes—. Ase­gu­ra que, si bien el in­di­vi­duo es un rom­pe­ca­be­zas in­so­lu­ble, cuan­do for­ma par­te de u­na mul­ti­tud se con­vier­te en u­na cer­te­za ma­te­má­ti­ca.


  Por e­jem­plo, nun­ca se pue­de pre­de­cir lo que ha­rá un hom­bre cual­quie­ra, pe­ro se pue­de de­cir con e­xac­ti­tud lo que ha­rá la po­bla­ción por tér­mino me­dio. Los in­di­vi­duos va­rían, pe­ro los por­cen­ta­jes se man­tie­nen cons­tan­tes. E­so di­cen los ex­per­tos en es­ta­dís­ti­ca. Pe­ro… ¿es a­que­llo un pa­ñue­lo? Sí, se ve al­go blan­co on­dear por a­llí.


  —¡Sí, es su mu­cha­cho! —ex­cla­mé—. Lo veo per­fec­ta­men­te.


  —¡Y ahí es­tá el Au­ro­ra! —ex­cla­mó Hol­mes—. Y co­rre co­mo un dia­blo. ¡A to­da má­qui­na, ma­qui­nis­ta! Si­ga a a­que­lla lan­cha del fa­rol a­ma­ri­llo. Por Dios que no me per­do­na­ré nun­ca si re­sul­ta que nos de­ja a­trás.


  La lan­cha se ha­bía des­li­za­do sin que la vié­ra­mos por la en­tra­da del as­ti­lle­ro y ha­bía pa­sa­do por de­trás de dos o tres em­bar­ca­cio­nes pe­que­ñas, de ma­ne­ra que ya ca­si ha­bía al­can­za­do su má­xi­ma ve­lo­ci­dad cuan­do la vi­mos. Aho­ra vo­la­ba co­rrien­te a­ba­jo, muy cer­ca de la o­ri­lla, a u­na ve­lo­ci­dad tre­men­da. Jo­nes la mi­ró con ges­to se­rio y me­neó la ca­be­za.


  —Es muy rá­pi­da —di­jo—. No sé si la al­can­za­re­mos.


  —¡Te­ne­mos que al­can­zar­la! —gri­tó Hol­mes, a­pre­tan­do los dien­tes—. ¡Lle­nad­la a to­pe, fo­go­ne­ros! Que dé to­do lo que pue­da dar de sí. ¡Hay que co­ger­los aun­que que­me­mos la lan­cha.


  Í­ba­mos ya de­trás de e­llos a bue­na mar­cha. Las cal­de­ras ru­gían y las po­ten­tes má­qui­nas zum­ba­ban y la­tían co­mo un e­nor­me co­ra­zón me­tá­li­co. La al­ta y a­fi­la­da proa cor­ta­ba las tran­qui­las a­guas del río, for­man­do dos gran­des o­las a de­re­cha e i­z­quier­da. A ca­da pal­pi­ta­ción de las má­qui­nas, sal­tá­ba­mos y nos es­tre­me­cía­mos co­mo si to­dos for­má­ra­mos un or­ga­nis­mo vi­vo. Un gran fo­co a­ma­ri­llo si­tua­do a proa pro­yec­ta­ba fren­te a no­so­tros un lar­go y tem­blo­ro­so haz de luz. Más por de­lan­te, u­na man­cha os­cu­ra so­bre el a­gua nos in­di­ca­ba la po­si­ción del Au­ro­ra, y la es­te­la de es­pu­ma blan­ca que de­ja­ba a su pa­so ha­bla­ba bien a las cla­ras de la ve­lo­ci­dad que lle­va­ba. De­ja­mos a­trás bar­ca­zas, va­po­res, bar­cos mer­can­tes, sor­teán­do­los por uno y o­tro la­do, pa­san­do por de­trás de u­nos y ro­dean­do o­tros. O­í­mos vo­ces que nos gri­ta­ban des­de la os­cu­ri­dad, pe­ro el Au­ro­ra se­guía co­mo un ra­yo, y no­so­tros de­trás, pe­ga­dos a su es­te­la.


  —¡Más car­bón, mu­cha­chos, más car­bón! —gri­ta­ba Hol­mes, a­so­mán­do­se a la sa­la de má­qui­nas, cu­yo in­ten­so res­plan­dor i­lu­mi­na­ba des­de a­ba­jo su ros­tro a­gui­le­ño y an­sio­so—. ¡S­acad­le to­da la pre­sión que po­dáis!


  —Creo que va­mos ga­nan­do un po­co de te­rreno —di­jo Jo­nes, con los o­jos fi­jos en el Au­ro­ra.


  —Sí, es­toy se­gu­ro —di­je yo—. La al­can­za­re­mos en u­nos mi­nu­tos.


  Pe­ro en a­quel mo­men­to, co­mo por o­bra de la fa­ta­li­dad, un re­mol­ca­dor que a­rras­tra­ba tres bar­ca­zas se in­ter­pu­so en­tre no­so­tros. Con­se­gui­mos e­vi­tar la co­li­sión dan­do un brus­co gi­ro al ti­món, pe­ro an­tes de que pu­dié­ra­mos ro­dear­lo y re­cu­pe­rar el rum­bo, el Au­ro­ra nos ha­bía saca­do sus bue­nas dos­cien­tas yar­das de ven­ta­ja. Aun a­sí, to­da­vía lo te­nía­mos al al­can­ce de la vis­ta, y el tur­bio e in­cier­to cre­pús­cu­lo se i­ba trans­for­man­do en u­na no­che cla­ra y es­tre­lla­da. Lle­vá­ba­mos las cal­de­ras for­za­das al má­xi­mo, y el frá­gil cas­ca­rón vi­bra­ba y cru­jía a cau­sa de la fu­rio­sa e­ner­gía que nos im­pul­sa­ba.


  Re­co­rri­mos a to­da mar­cha el Pool[*], de­jan­do a­trás el mue­lle de las In­dias Oc­ci­den­ta­les, ba­ja­mos por el lar­go ca­nal de Dep­tford y lo vol­vi­mos a su­bir des­pués de ro­dear la is­la de los Pe­rros. Por fin, la man­cha bo­rro­sa que veía­mos de­lan­te fue co­bran­do for­ma has­ta trans­for­mar­se en la e­le­gan­te si­lue­ta del Au­ro­ra. Jo­nes di­ri­gió ha­cia e­lla nues­tro fo­co, y pu­di­mos ver con cla­ri­dad las fi­gu­ras que i­ban en cu­bier­ta. Ha­bía un hom­bre sen­ta­do a po­pa, in­cli­na­do so­bre al­go ne­gro que lle­va­ba en­tre las ro­di­llas. A su la­do se veía u­na ma­sa os­cu­ra, que pa­re­cía un pe­rro de Te­rra­no­va. El mu­cha­cho ma­ne­ja­ba la ca­ña del ti­món y, re­cor­ta­do contra el res­plan­dor ro­jo de la má­qui­na, pu­de dis­tin­guir al vie­jo S­mi­th, des­nu­do de cin­tu­ra pa­ra a­rri­ba y pa­lean­do car­bón co­mo si le fue­ra la vi­da en e­llo. Al prin­ci­pio, pue­de que hu­bie­ran te­ni­do al­gu­na du­da a­cer­ca de si ver­da­de­ra­men­te los í­ba­mos per­si­guien­do o no, pe­ro aho­ra que se­guía­mos ca­da uno de sus gi­ros y sus cur­vas ya no po­día ca­ber du­da al­gu­na. A la al­tu­ra de Greenwi­ch nos lle­va­ban u­na ven­ta­ja de u­nos tres­cien­tos pa­sos. Al lle­gar a Bla­ckwa­ll, ya no e­ran más que dos­cien­tos cin­cuen­ta. A lo lar­go de mi ac­ci­den­ta­da ca­rre­ra, he per­se­gui­do y ca­za­do mu­chos a­ni­ma­les en mu­chos paí­ses, pe­ro nin­gu­na ca­ce­ría me ha­bía pro­du­ci­do u­na ex­ci­ta­ción tan fre­né­ti­ca co­mo la de a­que­lla en­lo­que­ci­da ca­za del hom­bre, vo­lan­do Tá­me­sis a­ba­jo. Po­co a po­co, me­tro a me­tro, les fui­mos ga­nan­do te­rreno. En el si­len­cio de la no­che se o­ían los ja­deos y gol­pe­teos de sus má­qui­nas. El hom­bre de po­pa se­guía a­ga­cha­do so­bre la cu­bier­ta y mo­vía los bra­zos co­mo si es­tu­vie­ra ha­cien­do al­go; de cuan­do en cuan­do, le­van­ta­ba la mi­ra­da y me­día con la vis­ta la dis­tan­cia que aún nos se­pa­ra­ba. Nos fui­mos a­cer­can­do más y más. Jo­nes les gri­tó que se de­tu­vie­ran. Ya só­lo nos lle­va­ban cua­tro lar­gos de ven­ta­ja, y las dos lan­chas vo­la­ban a ve­lo­ci­dad de vér­ti­go. Ha­bía­mos lle­ga­do a un tra­mo del río que es­ta­ba des­pe­ja­do, en­tre Ba­rking Le­vel a un la­do y las me­lan­có­li­cas ma­ris­mas de Plu­ms­tead al o­tro. Al o­ír nues­tros gri­tos, el hom­bre de po­pa se pu­so en pie y a­gi­tó ha­cia no­so­tros los pu­ños ce­rra­dos, mal­di­cién­do­nos con voz chi­llo­na y cas­ca­da. E­ra un hom­bre fuer­te y cor­pu­len­to y, al ver­lo de pie con las pier­nas se­pa­ra­das, me di cuen­ta de que la pier­na de­re­cha, des­de la ro­di­lla has­ta a­ba­jo, no e­ra más que un más­til de ma­de­ra. Co­mo en res­pues­ta a sus gri­tos es­tri­den­tes y ai­ra­dos, se pro­du­jo un mo­vi­mien­to en la ma­sa a­cu­rru­ca­da so­bre la cu­bier­ta. Cuan­do se in­cor­po­ró, vi­mos que e­ra un hom­bre­ci­llo ne­gro, el más pe­que­ño que he vis­to en mi vi­da, con u­na ca­be­za gran­de y de­for­me y u­na gran ma­ta de ca­be­llos re­vuel­tos y en­ma­ra­ña­dos. Hol­mes ya ha­bía saca­do su re­vól­ver y yo e­ché ma­no al mío na­da más ver a a­que­lla cria­tu­ra de­for­me y sal­va­je. Es­ta­ba en­vuel­to en u­na es­pe­cie de ca­po­te o man­ta os­cu­ra, que só­lo de­ja­ba al des­cu­bier­to su ca­ra; pe­ro a­que­lla ca­ra bas­ta­ba pa­ra qui­tar­le el sue­ño a cual­quie­ra. Nun­ca he vis­to u­nas fac­cio­nes que ex­pre­sa­ran tan­ta bes­tia­li­dad y cruel­dad. Sus o­ji­llos bri­lla­ban y ar­dían con luz si­nies­tra y sus grue­sos la­bios se a­rru­ga­ban, de­jan­do a la vis­ta los dien­tes, que re­chi­na­ban y nos ha­cían mue­cas con u­na fu­ria ca­si a­ni­mal.


  —Si le­van­ta la ma­no, dis­pa­re —di­jo Hol­mes tran­qui­la­men­te.


  Es­tá­ba­mos ya a un lar­go de dis­tan­cia, con nues­tra pre­sa ca­si al al­can­ce de la ma­no. Aún aho­ra me pa­re­ce que los es­toy vien­do a los dos: el hom­bre blan­co, de pie, con las pier­nas se­pa­ra­das, vo­ci­fe­ran­do mal­di­cio­nes; y el dia­bó­li­co e­nano, con su ros­tro es­pan­to­so y sus a­fi­la­dos dien­tes a­ma­ri­llos, ti­rán­do­nos mor­dis­cos a la luz de nues­tro fo­co.


  Y fue u­na suer­te que pu­dié­ra­mos ver­lo con tan­ta cla­ri­dad, por­que mien­tras lo mi­rá­ba­mos sacó de de­ba­jo de su ca­po­te un ins­tru­men­to de ma­de­ra cor­to y re­don­do, pa­re­ci­do a u­na re­gla, y se lo lle­vó a los la­bios. Nues­tras dos pis­to­las dis­pa­ra­ron a la vez. El hom­bre se re­tor­ció, ex­ten­dió ha­cia a­rri­ba los bra­zos y, con u­na es­pe­cie de tos aho­ga­da, ca­yó de cos­ta­do al río.


  En a­quel mis­mo ins­tan­te, el hom­bre de la pa­ta de pa­lo se lan­zó so­bre el ti­món y dio un brus­co gi­ro al mis­mo, di­ri­gien­do la lan­cha ha­cia la o­ri­lla sur, mien­tras no­so­tros pa­sá­ba­mos ro­zan­do su po­pa, a u­nos po­cos pies de dis­tan­cia. Só­lo tar­da­mos u­nos se­gun­dos en vi­rar tras él, pe­ro pa­ra en­ton­ces ya ca­si ha­bía lle­ga­do a la o­ri­lla. E­ra un lu­gar sal­va­je y de­so­la­do: la luz de la lu­na i­lu­mi­na­ba u­na am­plia ex­ten­sión de ma­ris­ma, con char­cas de a­gua es­tan­ca­da y ma­sas de ve­ge­ta­ción en des­com­po­si­ción. Con un gol­pe se­co, la lan­cha en­ca­lló en un ban­co de fan­go, que­dan­do con la proa al ai­re y la po­pa al ni­vel del a­gua. El fu­gi­ti­vo sal­tó a tie­rra, pe­ro su pa­ta de pa­lo se hun­dió por com­ple­to en el sue­lo en­fan­ga­do. To­dos sus es­fuer­zos y con­tor­sio­nes fue­ron en vano: le re­sul­ta­ba im­po­si­ble dar un pa­so, ni ha­cia de­lan­te ni ha­cia a­trás.


  Gri­tó de ra­bia e im­po­ten­cia, y pa­teó fre­né­ti­ca­men­te el ba­rro con el o­tro pie; pe­ro lo ú­ni­co que con­si­guió con sus for­ce­jeos fue cla­var aun más su an­cla de ma­de­ra en el fan­go de la o­ri­lla. Cuan­do la lan­cha lle­gó has­ta él, es­ta­ba tan fir­me­men­te an­cla­do que tu­vi­mos que pa­sar­le u­na cuer­da ba­jo los hom­bros pa­ra des­cla­var­lo e i­zar­lo por la bor­da, co­mo si hu­bié­ra­mos pes­ca­do un pez ma­lig­no. Los dos S­mi­th, pa­dre e hi­jo, se ha­bían que­da­do sen­ta­dos en su lan­cha con ex­pre­sión a­ba­ti­da, pe­ro su­bie­ron man­sa­men­te a bor­do de la nues­tra cuan­do se los or­de­na­mos. Des­em­ba­rran­ca­mos el Au­ro­ra y lo a­ma­rra­mos a nues­tra po­pa. So­bre su cu­bier­ta ha­bía un só­li­do co­fre de hie­rro, de ar­te­sanía in­dia. No ca­bía du­da de que a­que­lla e­ra la ca­ja que con­te­nía el in­faus­to te­so­ro de los S­hol­to. No te­nía lla­ve, pe­ro pe­sa­ba mu­chí­si­mo, a­sí que lo lle­va­mos con cui­da­do a nues­tro pe­que­ño ca­ma­ro­te.


  Mien­tras re­mon­tá­ba­mos de nue­vo el río a po­ca ve­lo­ci­dad, en­fo­ca­mos nues­tro pro­yec­tor en to­das di­rec­cio­nes, pe­ro no vi­mos ni ras­tro del is­le­ño. En al­gún lu­gar del fon­do del Tá­me­sis, en­tre el fan­go ne­gro, ya­cen los hue­sos de a­quel ex­tra­ño vi­si­tan­te de nues­tras cos­tas.


  —Mi­re es­to —di­jo Hol­mes, se­ña­lan­do la es­co­ti­lla de ma­de­ra—. Pa­re­ce que no fui­mos lo bas­tan­te rá­pi­dos con nues­tras pis­to­las.


  E­fec­ti­va­men­te, jus­to de­trás de don­de no­so­tros ha­bía­mos es­ta­do, se ha­bía cla­va­do uno de a­que­llos dar­dos a­se­si­nos que co­no­cía­mos tan bien. De­bió pa­sar zum­ban­do en­tre no­so­tros cuan­do dis­pa­ra­mos. Hol­mes son­rió y se en­co­gió de hom­bros con su ca­rac­te­rís­ti­co ai­re des­preo­cu­pa­do, pe­ro yo ten­go que con­fe­sar que me die­ron ma­reos al pen­sar en la ho­rri­ble muer­te que tan cer­ca de no­so­tros ha­bía pa­sa­do a­que­lla no­che.

  


  [*]El Pool es el tra­mo del Tá­me­sis com­pren­di­do en­tre el puen­te de Lon­dres y el puen­te de Cu­ckol­ds. [N. del T.]


  Ca­pí­tu­lo 11

  El te­so­ro de A­gra


  Nues­tro pri­sio­ne­ro es­ta­ba sen­ta­do en el ca­ma­ro­te, en­fren­te de la ca­ja de hie­rro por cu­ya po­se­sión tan­to se ha­bía es­for­za­do y tan­to tiem­po ha­bía a­guar­da­do. E­ra un su­je­to cur­ti­do por el sol, de mi­ra­da te­me­ra­ria, con ras­gos de co­lor cao­ba sur­ca­dos por u­na red de lí­neas y a­rru­gas, que da­ban fe de u­na vi­da du­ra al ai­re li­bre. Su man­dí­bu­la bar­bu­da e­ra par­ti­cu­lar­men­te salien­te, lo cual in­di­ca­ba que se tra­ta­ba de un hom­bre al que no e­ra fá­cil des­viar de sus pro­pó­si­tos. De­bía de te­ner u­nos cin­cuen­ta a­ños, más o me­nos, por­que en­tre sus ca­be­llos ne­gros y en­sor­ti­ja­dos a­so­ma­ban nu­me­ro­sas me­chas gri­ses.


  Su ros­tro no re­sul­ta­ba des­agra­da­ble cuan­do es­ta­ba en re­po­so, aun­que sus es­pe­sas ce­jas y su a­gre­si­va man­dí­bu­la le da­ban, co­mo ha­bía­mos te­ni­do o­ca­sión de com­pro­bar, u­na ex­pre­sión te­rri­ble cuan­do se en­fu­re­cía. En a­quel mo­men­to es­ta­ba sen­ta­do, a­po­yan­do en el re­ga­zo las ma­nos es­po­sa­das y con la ca­be­za caí­da so­bre el pe­cho, mi­ran­do con o­jos an­sio­sos y cen­te­llean­tes la ca­ja que ha­bía si­do la cau­sa de to­das sus fe­cho­rías. Me pa­re­ció que ha­bía más pe­na que ra­bia en su ex­pre­sión rí­gi­da y con­tro­la­da. In­clu­so me mi­ró u­na vez con u­na es­pe­cie de bri­llo di­ver­ti­do en los o­jos.


  —Bue­no, Jo­na­than Small —di­jo Hol­mes, en­cen­dien­do un ci­ga­rro—. La­men­to que to­do ha­ya a­ca­ba­do a­sí.


  —Tam­bién lo la­men­to yo, se­ñor —res­pon­dió Small con fran­que­za—. Pe­ro no creo que me pue­dan col­gar por es­to. Le doy mi pa­la­bra, so­bre la Bi­blia, de que no le­van­té la ma­no contra el se­ñor S­hol­to. Fue e­se pe­que­ño dia­blo de Ton­ga, que le dis­pa­ró uno de sus mal­di­tos dar­dos. Yo no par­ti­ci­pé en e­llo, se­ñor. Me do­lió co­mo si se hu­bie­ra tra­ta­do de un pa­rien­te mío. A­zo­té al pe­que­ño dia­blo con el ex­tre­mo suel­to de la cuer­da, pe­ro ya es­ta­ba he­cho y yo no po­día re­me­diar­lo.


  —Ten­ga un ci­ga­rro —di­jo Hol­mes—. Y lo me­jor se­rá que e­che un tra­go de es­te fras­co, por­que es­tá us­ted em­pa­pa­do. ¿Có­mo es­pe­ra­ba que un hom­bre tan pe­que­ño y dé­bil co­mo e­se ne­gro do­mi­na­ra al se­ñor S­hol­to y lo in­mo­vi­li­za­ra mien­tras us­ted tre­pa­ba por la cuer­da?


  —Pa­re­ce que sa­be us­ted lo que o­cu­rrió co­mo si hu­bie­ra es­ta­do a­llí. La ver­dad es que es­pe­ra­ba en­con­trar la ha­bi­ta­ción va­cía. Co­no­cía bas­tan­te bien las cos­tum­bres de la ca­sa, y sa­bía que S­hol­to so­lía ba­jar a ce­nar a a­que­lla ho­ra. No pien­so an­dar­me con se­cre­tos. Co­mo me­jor pue­do de­fen­der­me es di­cien­do la pu­ra ver­dad. E­so sí, si se hu­bie­ra tra­ta­do del vie­jo co­man­dan­te, no me im­por­ta­ría na­da que me ahor­ca­ran por ha­ber­lo ma­ta­do. Lo ha­bría a­cu­chi­lla­do con la mis­ma tran­qui­li­dad con que me fu­mo es­te ci­ga­rro. Pe­ro es u­na ma­la fae­na ir a pri­sión por la muer­te de e­se jo­ven S­hol­to, con el que no te­nía nin­gu­na cuen­ta pen­dien­te.


  —Se en­cuen­tra us­ted en ma­nos del ins­pec­tor A­thel­ney Jo­nes, de S­co­tland Yard. Va a lle­var­lo a mi do­mi­ci­lio, y le voy a pe­dir que me cuen­te to­da la ver­dad de lo o­cu­rri­do. Le con­vie­ne ser sin­ce­ro, por­que si lo es, tal vez yo pue­da ayu­dar­le. Creo po­der de­mos­trar que el ve­neno ac­túa con tal ra­pi­dez que S­hol­to ya es­ta­ba muer­to an­tes de que us­ted lle­ga­ra a la ha­bi­ta­ción.


  —Ya lo creo que lo es­ta­ba. En la vi­da me he lle­va­do un sus­to tan gran­de co­mo cuan­do en­tré por la ven­ta­na y lo vi son­rién­do­me con la ca­be­za caí­da so­bre un hom­bro. Le ase­gu­ro que fue un gol­pe, se­ñor. Ha­bría me­dio ma­ta­do a Ton­ga por ha­cer a­que­llo si no se lle­ga a es­ca­bu­llir. Pre­ci­sa­men­te por e­so se de­jó ol­vi­da­da su ma­za y al­gu­nos de sus dar­dos, se­gún me di­jo, y a­pues­to a que fue e­so lo que les pu­so so­bre mi pis­ta, aun­que no me ex­pli­co có­mo pu­do se­guir­la has­ta el fin. No le guar­do ren­cor por e­llo, pe­ro no de­ja de re­sul­tar ex­tra­ño —a­ña­dió, con u­na son­ri­sa de a­mar­gu­ra— que yo, que ten­go de­re­cho a re­cla­mar par­te de u­na for­tu­na de me­dio mi­llón, me ha­ya pa­sa­do la pri­me­ra mi­tad de mi vi­da cons­tru­yen­do u­na pre­sa en las An­da­man y me va­ya a pa­sar la o­tra mi­tad ca­van­do le­tri­nas en Dart­moor. Fue un día ne­fas­to pa­ra mí a­quél en que pu­se los o­jos so­bre el mer­ca­der A­ch­met y en­tró en mi vi­da el te­so­ro de A­gra, que no ha he­cho sino a­ca­rrear la per­di­ción de to­do a­quel que lo ha po­seí­do. A A­ch­met le cau­só la muer­te; al ma­yor S­hol­to, mie­do y re­mor­di­mien­tos; y a mí, la es­cla­vi­tud du­ran­te to­da u­na vi­da.


  En a­quel mo­men­to, A­thel­ney Jo­nes a­so­mó la ca­ra y los hom­bros al in­te­rior del pe­que­ño ca­ma­ro­te.


  —Pa­re­ce u­na reu­nión fa­mi­liar —co­men­tó—. Creo que voy a e­char un tra­go de e­se fras­co, Hol­mes. Bue­no, me pa­re­ce que po­de­mos fe­li­ci­tar­nos. Es u­na pe­na que no co­gié­ra­mos vi­vo al o­tro, pe­ro no ha­bía e­lec­ción. La ver­dad, Hol­mes, hay que re­co­no­cer que la co­sa ha sali­do bien por los pe­los. Un po­co más y se nos es­ca­pan.


  —Bien es­tá lo que bien a­ca­ba —di­jo Hol­mes—. Pe­ro lo cier­to es que no sos­pe­cha­ba que el Au­ro­ra fue­ra tan rá­pi­do.


  —S­mi­th ase­gu­ra que es u­na de las lan­chas más rá­pi­das del río, y que si hu­bie­ra te­ni­do a al­guien que le ayu­da­ra con las má­qui­nas, ja­más la ha­bría­mos al­can­za­do. Tam­bién ju­ra que no sa­bía na­da del a­sun­to de No­rwood.


  —Y di­ce la ver­dad —ex­cla­mó nues­tro pri­sio­ne­ro—. No sa­bía ni u­na pa­la­bra. E­le­gí su lan­cha por­que ha­bía o­í­do de­cir que vo­la­ba. No le di­ji­mos na­da, pe­ro le pa­ga­mos bien, y ha­bría re­ci­bi­do u­na es­plén­di­da gra­ti­fi­ca­ción si hu­bié­ra­mos lle­ga­do a nues­tro bar­co, el Es­me­ral­da, que zar­pa de Gra­ve­s­end con rum­bo a Bra­sil.


  —Bue­no, si no ha he­cho na­da ma­lo, ya nos o­cu­pa­re­mos de que na­da ma­lo le o­cu­rra. Nos da­mos bas­tan­te pri­sa en a­tra­par a nues­tros hom­bres, pe­ro no tan­ta en con­de­nar­los.


  Te­nía gra­cia la ma­ne­ra en que a­quel en­greí­do de Jo­nes em­pe­za­ba ya a dar­se ai­res de im­por­tan­cia por la cap­tu­ra. Por la le­ve son­ri­sa que a­so­mó al ros­tro de S­her­lo­ck Hol­mes, com­pren­dí que no le ha­bían pa­sa­do i­na­d­ver­ti­das a­que­llas pa­la­bras.


  —Es­ta­mos a pun­to de lle­gar al puen­te de Vau­xha­ll —di­jo Jo­nes—. A­llí des­em­bar­ca­re­mos al doc­tor Watson con la ca­ja del te­so­ro. No ha­ce fal­ta que le di­ga que a­su­mo u­na gran res­pon­sa­bi­li­dad al ha­cer es­to. Es al­go muy i­rre­gu­lar, pe­ro un tra­to es un tra­to. No obs­tan­te, da­do el va­lor del car­ga­men­to, ten­go el de­ber de ha­cer que le a­com­pa­ñe un ins­pec­tor. I­rá en co­che, ¿ver­dad?


  —Sí, en co­che.


  —Es u­na pe­na que no ten­ga­mos la lla­ve pa­ra ha­cer an­tes un in­ven­ta­rio. Ten­drán us­te­des que for­zar el cie­rre. ¿Dón­de es­tá la lla­ve, se­ñor mío?


  —En el fon­do del río —res­pon­dió Small es­cue­ta­men­te.


  —¡Hum! No sé por qué te­nía que cau­sar­nos es­ta di­fi­cul­tad in­ne­ce­s­aria. Bas­tan­tes pro­ble­mas nos ha o­ca­sio­na­do ya. En fin, doc­tor, no ha­ce fal­ta que le a­d­vier­ta que ten­ga cui­da­do. Lle­ve des­pués la ca­ja al a­par­ta­men­to de Baker S­treet. A­llí nos en­con­tra­rá, ca­mino de la co­mi­sa­ría.


  Des­em­bar­qué en Vau­xha­ll, con la pe­sa­da ca­ja de hie­rro y en com­pa­ñía de un ins­pec­tor cam­pe­chano y sim­pá­ti­co. Un co­che nos lle­vó en un cuar­to de ho­ra a ca­sa de la se­ño­ra de Ce­cil Fo­rres­ter. La sir­vien­ta pa­re­cía sor­pren­di­da de que lle­ga­ra u­na vi­si­ta tan tar­de. Nos ex­pli­có que la se­ño­ra Fo­rres­ter ha­bía sali­do y e­ra pro­ba­ble que re­gre­sa­ra muy tar­de. Pe­ro la se­ño­ri­ta Mors­tan sí que es­ta­ba en la sa­la de es­tar, y a la sa­la me fui, con la ca­ja en la ma­no, de­jan­do al con­si­de­ra­do ins­pec­tor en el co­che.


  Ma­ry Mors­tan es­ta­ba sen­ta­da jun­to a u­na ven­ta­na a­bier­ta, con un ves­ti­do de al­gún te­ji­do diá­fano y blan­co, con li­ge­ros to­ques es­car­la­tas en el cue­llo y la cin­tu­ra. La sua­ve luz de u­na lám­pa­ra de pan­ta­lla caía so­bre la fi­gu­ra re­cos­ta­da en un si­llón de mim­bre, crean­do e­fec­tos en su ros­tro dul­ce y se­rio y a­rran­can­do a­pa­ga­dos bri­llos me­tá­li­cos a los her­mo­sos ri­zos de su es­plén­di­da ca­be­lle­ra. Un bra­zo blan­co y su ma­no col­ga­ban al cos­ta­do del si­llón, y to­da su fi­gu­ra y su ac­ti­tud de­no­ta­ban u­na pro­fun­da me­lan­co­lía. Sin em­bar­go, al o­ír mis pi­sa­das se pu­so en pie de un sal­to y un vi­vo ru­bor de sor­pre­sa y pla­cer co­lo­reó sus pá­li­das me­ji­llas.


  —Oí que se de­te­nía un co­che —di­jo— y pen­sé que e­ra la se­ño­ra Fo­rres­ter, que re­gre­sa­ba an­tes de lo pre­vis­to, pe­ro no i­ma­gi­na­ba que pu­die­ra ser us­ted. ¿Qué no­ti­cias me trae?


  —Le trai­go al­go me­jor que no­ti­cias —di­je, po­nien­do la ca­ja so­bre la me­sa y ha­blan­do en tono a­ni­ma­do y jo­vial, aun­que por den­tro te­nía el co­ra­zón en­co­gi­do—. Le he traí­do al­go que va­le más que to­das las no­ti­cias del mun­do. Le he traí­do u­na for­tu­na.


  E­lla mi­ró la ca­ja de hie­rro.


  —¿De mo­do que é­se es el te­so­ro? —pre­gun­tó con bas­tan­te frial­dad.


  —Sí, el gran te­so­ro de A­gra. La mi­tad es su­ya, y la o­tra mi­tad de Tha­ddeus S­hol­to. Les to­ca­rán u­nas dos­cien­tas mil li­bras a ca­da uno. ¡Pien­se en e­so! U­na ren­ta a­nual de diez mil li­bras. Ha­brá po­cas mu­cha­chas más ri­cas en In­gla­te­rra. ¿No es es­tu­pen­do?


  Es bas­tan­te po­si­ble que me ex­ce­die­ra en mis ma­ni­fes­ta­cio­nes de a­le­g­ría y que e­lla de­tec­ta­ra un to­ni­llo fal­so en mis fe­li­ci­ta­cio­nes, por­que vi que al­za­ba un po­co las ce­jas y me mi­ra­ba con cu­rio­si­dad.


  —Si lo he con­se­gui­do —di­jo—, ha si­do gra­cias a us­ted.


  —No, no —res­pon­dí—. A mí, no. Gra­cias a mi a­mi­go S­her­lo­ck Hol­mes. Aun­que hu­bie­ra pues­to en e­llo to­da mi vo­lun­tad, yo ja­más ha­bría po­di­do se­guir un ras­tro que in­clu­so ha pues­to a prue­ba su ge­nio a­na­lí­ti­co. Lo cier­to es que ca­si se nos es­ca­pan en el úl­ti­mo mo­men­to.


  —Por fa­vor, sién­te­se y cuén­te­me­lo to­do, doc­tor Watson —di­jo e­lla.


  Le re­la­té en po­cas pa­la­bras lo o­cu­rri­do des­de la úl­ti­ma vez que la vi: el nue­vo mé­to­do de bús­que­da em­plea­do por Hol­mes, la lo­ca­li­za­ción del Au­ro­ra, la a­pa­ri­ción de A­thel­ney Jo­nes, nues­tra ex­pe­di­ción noc­tur­na y la fre­né­ti­ca per­se­cu­ción Tá­me­sis a­ba­jo. E­lla es­cu­cha­ba la na­rra­ción de nues­tras a­ven­tu­ras con los la­bios en­trea­bier­tos y los o­jos bri­llan­tes. Cuan­do men­cio­né el dar­do que nos ha­bía fa­lla­do por tan po­co, se pu­so tan pá­li­da que te­mí que es­tu­vie­ra a pun­to de des­ma­yar­se.


  —No es na­da —di­jo, mien­tras yo me a­pre­su­ra­ba a ser­vir­le un po­co de a­gua—. Ya es­toy bien. Es que me ho­rro­ri­za sa­ber que he pues­to a mis a­mi­gos en un pe­li­gro tan es­pan­to­so.


  —E­so ya ter­mi­nó —res­pon­dí—. No tu­vo im­por­tan­cia. Ya no le con­ta­ré más de­ta­lles ma­ca­bros. Pen­se­mos en al­go más a­le­gre. A­quí es­tá el te­so­ro. ¿Pue­de e­xis­tir al­go más a­le­gre? Con­se­guí que me au­to­ri­za­ran a traer­lo a­quí, por­que pen­sé que le in­te­re­sa­ría ser la pri­me­ra en ver­lo.


  —Me in­te­re­sa mu­chí­si­mo —di­jo.


  Pe­ro no ha­bía nin­gún en­tu­sias­mo en su voz. Es­ta­ba cla­ro que con­si­de­ra­ba que ha­bría si­do u­na des­cor­tesía por su par­te mos­trar­se in­di­fe­ren­te an­te un pre­mio que tan­to ha­bía cos­ta­do ga­nar.


  —¡Qué ca­ja tan bo­ni­ta! —di­jo, in­cli­nán­do­se so­bre e­lla—. He­cha en la In­dia, su­pon­go.


  —Sí, ar­te­sanía de Be­na­rés.


  —¡Y cuán­to pe­sa! —ex­cla­mó, in­ten­tan­do le­van­tar­la—. La ca­ja so­la ya de­be va­ler al­go. ¿Y la lla­ve?


  —Small la ti­ró al Tá­me­sis —res­pon­dí—. Ten­dré que u­sar es­te a­ti­za­dor de la se­ño­ra Fo­rres­ter.


  En la par­te de­lan­te­ra de la ca­ja ha­bía un pa­sa­dor an­cho y grue­so con la for­ma de un Bu­da sen­ta­do. Me­tí el ex­tre­mo del a­ti­za­dor por de­ba­jo e hi­ce pa­lan­ca ha­cia fue­ra. El pa­sa­dor sal­tó con un fuer­te chas­qui­do. Le­van­té la ta­pa con de­dos tem­blo­ro­sos y los dos nos que­da­mos mi­ran­do a­tó­ni­tos. ¡La ca­ja es­ta­ba va­cía!


  No e­ra de ex­tra­ñar que pe­sa­ra tan­to. Las plan­chas de hie­rro me­dían más de cen­tí­me­tro y me­dio de es­pe­sor. E­ra un co­fre só­li­do, bien cons­trui­do y re­sis­ten­te, co­mo si lo hu­bie­ran fa­bri­ca­do ex­pre­sa­men­te pa­ra trans­por­tar ob­je­tos de gran va­lor, pe­ro en su in­te­rior no ha­bía ni ras­tro de jo­yas o me­ta­les pre­cio­sos. Es­ta­ba com­ple­ta y a­b­so­lu­ta­men­te va­cío.


  —El te­so­ro ha des­apa­re­ci­do —di­jo la se­ño­ri­ta Mors­tan tran­qui­la­men­te.


  Al o­ír a­que­llas pa­la­bras y dar­me cuen­ta de lo que sig­ni­fi­ca­ban, me pa­re­ció que en mi al­ma se di­si­pa­ba u­na e­nor­me som­bra. Has­ta a­quel mo­men­to, cuan­do por fin se hu­bo es­fu­ma­do, no me ha­bía da­do cuen­ta de has­ta qué pun­to me ha­bía te­ni­do a­bru­ma­do a­quel te­so­ro de A­gra. Sin du­da a­que­llo e­ra e­go­ís­ta, des­leal, injus­to, pe­ro lo ú­ni­co que yo veía e­ra que ha­bía des­apa­re­ci­do la ba­rre­ra de o­ro que nos se­pa­ra­ba.


  —¡Gra­cias a Dios! —ex­cla­mé.


  E­lla me mi­ró con u­na rá­pi­da e in­qui­si­ti­va son­ri­sa.


  —¿Por qué di­ce e­so? —pre­gun­tó.


  —Por­que aho­ra es­tá us­ted o­tra vez a mi al­can­ce —di­je, to­mán­do­la de la ma­no. E­lla no la re­ti­ró—. Por­que la a­mo, Ma­ry, con to­da la fuer­za con que un hom­bre pue­de a­mar a u­na mu­jer. Por­que es­te te­so­ro, es­tas ri­que­zas, te­nían se­lla­dos mis la­bios. Aho­ra que han des­apa­re­ci­do pue­do de­cir­le cuán­to la a­mo. Por e­so ex­cla­mé «Gra­cias a Dios».


  —En­ton­ces, yo tam­bién di­go «Gra­cias a Dios» —su­su­rró, mien­tras yo la a­traía ha­cia mí.


  Y su­pe que, aun­que al­guien hu­bie­ra per­di­do un te­so­ro a­que­lla no­che, yo ha­bía en­contra­do el mío.


  Ca­pí­tu­lo 12

  La ex­tra­ña his­to­ria de Jo­na­than Small


  A­quel ins­pec­tor que se ha­bía que­da­do en el co­che e­ra un hom­bre muy pa­cien­te, por­que trans­cu­rrió bas­tan­te ra­to an­tes de que me reu­nie­ra con él. Su ros­tro se en­som­bre­ció cuan­do le mos­tré la ca­ja va­cía.


  —A­diós a la re­com­pen­sa —di­jo en tono a­ba­ti­do—. Si no hay di­ne­ro, no hay pa­ga. Si el te­so­ro hu­bie­ra es­ta­do ahí, el tra­ba­jo de es­ta no­che nos ha­bría va­li­do a S­am Bro­wn y a mí diez li­bras por ca­be­za.


  —El se­ñor Tha­ddeus S­hol­to es ri­co —di­je—. Él se o­cu­pa­rá de que sean re­com­pen­sa­dos, con te­so­ro o sin él.


  Pe­ro el ins­pec­tor ne­gó con la ca­be­za en un ges­to de des­alien­to.


  —Un mal tra­ba­jo —re­pi­tió—. Y lo mis­mo pen­sa­rá A­thel­ney Jo­nes.


  Su pre­dic­ción re­sul­tó a­cer­ta­da, por­que el po­li­cía se que­dó com­ple­ta­men­te pá­li­do cuan­do lle­gué a Baker S­treet y le mos­tré la ca­ja va­cía. Hol­mes, el de­te­ni­do y él a­ca­ba­ban de lle­gar, por­que ha­bían cam­bia­do de plan por el ca­mino y ha­bían i­do a in­for­mar a u­na co­mi­sa­ría. Mi com­pa­ñe­ro es­ta­ba a­rre­lla­na­do en su bu­ta­ca con su ha­bi­tual ex­pre­sión de in­di­fe­ren­cia, y Small se sen­ta­ba im­pa­si­ble fren­te a él, con la pa­ta de pa­lo cru­za­da so­bre la pier­na bue­na. Cuan­do pre­sen­té la ca­ja va­cía, se e­chó ha­cia a­trás en su a­sien­to y sol­tó u­na car­ca­ja­da.


  —Es­to es o­bra su­ya, Small —di­jo A­thel­ney Jo­nes, fu­rio­so.


  —Sí, yo lo ti­ré don­de us­te­des ja­más po­drán e­char­le ma­no —ex­cla­mó al­bo­ro­za­do—. El te­so­ro e­ra mío, y si no pue­do que­dar­me con él, ya pon­dré buen cui­da­do de que no se lo que­de nin­gún o­tro. Les ase­gu­ro que nin­gún ser vi­vien­te tie­ne de­re­cho a él, con ex­cep­ción de tres hom­bres que cum­plen con­de­na en el pre­si­dio de An­da­man y de mí mis­mo. Me cons­ta que yo ya no po­dré a­pro­ve­char­lo, y sé que e­llos tam­po­co. En to­do mo­men­to he ac­tua­do en su nom­bre, tan­to co­mo en el mío pro­pio. Siem­pre he­mos si­do fie­les al sig­no de los cua­tro. Pues bien, sé que e­llos ha­brían que­ri­do que hi­cie­ra lo que he he­cho: a­rro­jar el te­so­ro al Tá­me­sis an­tes que per­mi­tir que se lo que­da­sen los a­mi­gos y fa­mi­lia­res de S­hol­to o de Mors­tan. No le hi­ci­mos a A­ch­met lo que le hi­ci­mos pa­ra en­ri­que­cer­los a e­llos. En­con­tra­rán us­te­des el te­so­ro en el mis­mo si­tio que la lla­ve y que al po­bre Ton­ga. Cuan­do vi que su lan­cha nos i­ba a al­can­zar, es­con­dí el bo­tín en lu­gar se­gu­ro. No hay ru­pias pa­ra us­te­des en es­te via­je.


  —Us­ted nos quie­re en­ga­ñar, Small —di­jo A­thel­ney Jo­nes en tono fir­me—. Si hu­bie­ra que­ri­do ti­rar el te­so­ro al Tá­me­sis, le ha­bría re­sul­ta­do más fá­cil ti­rar­lo con ca­ja y to­do.


  —Más fá­cil pa­ra mí ti­rar­lo, y más fá­cil pa­ra us­te­des re­cu­pe­rar­lo — res­pon­dió Small, con u­na as­tu­ta mi­ra­da de sos­la­yo—. Un hom­bre lo bas­tan­te lis­to co­mo pa­ra se­guir­me la pis­ta tie­ne que ser tam­bién lo bas­tan­te lis­to co­mo pa­ra sa­car u­na ca­ja de hie­rro del fon­do de un río. Pe­ro aho­ra que las jo­yas es­tán es­par­ci­das a lo lar­go de u­nas cin­co mi­llas, pue­de que le re­sul­te más di­fí­cil. La ver­dad es que me rom­pió el co­ra­zón ti­rar­las. Es­ta­ba me­dio lo­co cuan­do us­te­des nos al­can­za­ron. Pe­ro de na­da sir­ve la­men­tar­se. He pa­sa­do bue­nos y ma­los mo­men­tos en mi vi­da, pe­ro he a­pren­di­do a no a­rre­pen­tir­me de na­da.


  —És­te es un a­sun­to muy se­rio, Small —di­jo el ins­pec­tor—. Si hu­bie­ra us­ted ayu­da­do a la jus­ti­cia, en lu­gar de bur­lar­la de es­te mo­do, ha­bría te­ni­do más po­si­bi­li­da­des a fa­vor en su jui­cio.


  —¡La jus­ti­cia! —se bur­ló el ex pre­si­dia­rio—. ¡Bo­ni­ta jus­ti­cia! ¿A quién per­te­ne­cía e­se bo­tín sino a no­so­tros? ¿Dón­de es­tá la jus­ti­cia en que se lo re­ga­le a quien no ha he­cho na­da por ga­nár­se­lo? ¡Mi­ren có­mo me lo ga­né yo! Vein­te lar­gos a­ños en a­quel pan­tano pla­ga­do de fie­bres, tra­ba­jan­do to­do el día en los man­gla­res y en­ca­de­na­do to­da la no­che en las mu­grien­tas ba­rra­cas de los pre­sos, co­mi­do por los mos­qui­tos, a­tor­men­ta­do por la fie­bre in­ter­mi­ten­te, su­frien­do los a­bu­sos de to­dos a­que­llos mal­di­tos po­li­cías ne­gros, en­can­ta­dos de po­der ajus­tar­le las cuen­tas a un blan­co. A­sí me ga­né el te­so­ro de A­gra, ¡y us­te­des me ha­blan de jus­ti­cia por­que no pue­do so­por­tar la i­dea de ha­ber pa­ga­do es­te pre­cio só­lo pa­ra que o­tro lo dis­fru­te! An­tes me de­ja­ría col­gar u­na do­ce­na de ve­ces, o que me cla­va­ran en la piel uno de los dar­dos de Ton­ga, que vi­vir en u­na cel­da de la cár­cel sa­bien­do que o­tro vi­ve có­mo­da­men­te en un pa­la­cio con el di­ne­ro que de­be­ría ha­ber si­do mío.


  Small ha­bía de­ja­do caer su más­ca­ra de es­toi­cis­mo, y to­do es­te dis­cur­so lo sol­tó en un fu­rio­so tor­be­llino de pa­la­bras, con los o­jos e­chan­do lla­mas y ha­cien­do cho­car las es­po­sas con los a­pa­sio­na­dos mo­vi­mien­tos de sus ma­nos.


  Al con­tem­plar la fu­ria y el ar­dor de a­quel hom­bre, com­pren­dí que no e­ra na­da in­fun­da­do ni ri­dí­cu­lo el te­rror que se ha­bía a­po­de­ra­do del ma­yor S­hol­to al en­te­rar­se de que el a­gra­via­do pre­si­dia­rio le se­guía la pis­ta.


  —Ol­vi­da us­ted que no sa­be­mos na­da de to­do e­so —di­jo Hol­mes tran­qui­la­men­te—. No co­no­ce­mos su his­to­ria y no po­de­mos de­cir has­ta qué pun­to pu­do es­tar la jus­ti­cia de su par­te en un prin­ci­pio.


  —Mi­re, se­ñor, us­ted me ha­bla con mu­cha a­ma­bi­li­dad, aun­que me doy per­fec­ta cuen­ta de que es a us­ted a quien de­bo es­tos gri­lle­tes que lle­vo en las mu­ñe­cas. Aun a­sí, no le guar­do ren­cor por e­llo. Ha ju­ga­do lim­pio, con las car­tas en­ci­ma de la me­sa. Si quie­re es­cu­char mi his­to­ria, no ten­go nin­gún mo­ti­vo pa­ra ca­llár­me­la. Lo que le voy a con­tar es la pu­ra ver­dad, has­ta la úl­ti­ma pa­la­bra. Gra­cias, pue­de de­jar el va­so a­quí, a mi la­do, y a­rri­ma­ré los la­bios si ten­go sed.


  Yo soy de Wor­ces­tershi­re, na­ci­do cer­ca de Persho­re. A­pues­to a que si se pa­san por a­llí, en­cuen­tran un mon­tón de gen­te a­pe­lli­da­da Small. Mu­chas ve­ces he pen­sa­do en ir a e­char un vis­ta­zo por a­llá, pe­ro la ver­dad es que nun­ca fui un mo­ti­vo de or­gu­llo pa­ra la fa­mi­lia, y du­do de que se a­le­gra­ran mu­cho de ver­me. Son to­dos gen­te res­pe­ta­ble, que va a la i­gle­sia, pe­que­ños gran­je­ros, co­no­ci­dos y res­pe­ta­dos en to­da la re­gión, y yo siem­pre fui un ba­la per­di­da. Por fin, cuan­do te­nía u­nos die­cio­cho a­ños, de­jé de cau­sar­les pro­ble­mas, por­que me me­tí en un lío por cul­pa de u­na chi­ca y la ú­ni­ca ma­ne­ra que en­contré de salir fue a­cep­tan­do el sa­la­rio de la rei­na, a­lis­tán­do­me en el Ter­ce­ro de Ca­sacas A­ma­ri­llas, que es­ta­ba a pun­to de par­tir ha­cia la In­dia.


  Sin em­bar­go, no es­ta­ba des­ti­na­do a ser sol­da­do mu­cho tiem­po. A­pe­nas ha­bía a­pren­di­do el pa­so de la o­ca y el ma­ne­jo del mos­que­te cuan­do co­me­tí la ton­te­ría de po­ner­me a na­dar en el Gan­ges. Tu­ve la suer­te de que John Hol­der, el sar­gen­to de mi com­pa­ñía, que e­ra uno de los me­jo­res na­da­do­res de to­do el e­jérci­to, es­tu­vie­ra tam­bién en el a­gua en a­quel mo­men­to. Cuan­do es­ta­ba en me­dio del río, un co­co­dri­lo me a­ta­có y me a­rran­có la pier­na de­re­cha tan lim­pia­men­te co­mo lo ha­bría he­cho un ci­ru­jano. Con el sus­to y la pér­di­da de san­gre, me des­ma­yé, y me ha­bría aho­ga­do si Hol­der no me hu­bie­ra sos­te­ni­do y lle­va­do a la o­ri­lla. Pa­sé cin­co me­ses en el hos­pi­tal y cuan­do por fin pu­de salir ren­quean­do con es­ta pa­ta de pa­lo su­je­ta al mu­ñón, me en­contré da­do de ba­ja en el e­jérci­to e in­ca­pa­ci­ta­do pa­ra cual­quier o­cu­pa­ción ac­ti­va.


  Co­mo po­drán i­ma­gi­nar, a­que­llo fue un gol­pe muy du­ro: sin ha­ber cum­pli­do aún los vein­te a­ños, me veía con­ver­ti­do en un in­vá­li­do. No obs­tan­te, al po­co tiem­po mi des­gra­cia re­sul­tó ser u­na ben­di­ción dis­fra­za­da. Un hom­bre lla­ma­do A­bel Whi­te, que se ha­bía es­ta­ble­ci­do a­llí pa­ra cul­ti­var a­ñil, bus­ca­ba un ca­pa­taz que su­per­vi­sa­ra a sus peo­nes y se o­cu­pa­ra de que tra­ba­ja­ran. Dio la ca­sua­li­dad de que e­ra a­mi­go de nues­tro co­ro­nel, el cual se ha­bía in­te­re­sa­do por mí des­de mi ac­ci­den­te. Pa­ra a­bre­viar la his­to­ria, el co­ro­nel me re­co­men­dó en­ca­re­ci­da­men­te pa­ra el pues­to y, co­mo la ma­yor par­te del tra­ba­jo se ha­cía a ca­ba­llo, mi pier­na no e­ra un gra­ve in­con­ve­nien­te por­que me su­je­ta­ba per­fec­ta­men­te a la si­lla con la ro­di­lla. Lo que te­nía que ha­cer e­ra re­co­rrer la plan­ta­ción, vi­gi­lar a los hom­bres du­ran­te el tra­ba­jo y dar par­te de los hol­ga­za­nes. La pa­ga e­ra bue­na, te­nía un a­lo­ja­mien­to con­for­ta­ble y, en ge­ne­ral, me da­ba por sa­tis­fe­cho con pa­sar el res­to de mi vi­da en u­na plan­ta­ción de a­ñil. El se­ñor A­bel Whi­te e­ra un hom­bre a­ma­ble y se pa­sa­ba con fre­cuen­cia por mi ca­ba­ña a fu­mar u­na pi­pa con­mi­go, por­que en a­que­llos lu­ga­res los hom­bres blan­cos se tra­tan u­nos a o­tros con mu­cha más con­si­de­ra­ción que a­quí en su país.


  Pe­ro la bue­na suer­te nun­ca me du­ró mu­cho. De pron­to, sin u­na se­ñal de a­d­ver­ten­cia, nos ca­yó en­ci­ma la gran re­be­lión. Un mes an­tes, la In­dia pa­re­cía tan tran­qui­la y pa­cí­fi­ca co­mo Su­rrey o Kent; al mes si­guien­te ha­bía dos­cien­tos mil dia­blos ne­gros suel­tos por a­llí, y el país e­ra un com­ple­to in­fierno.


  Pe­ro us­te­des, ca­ba­lle­ros, ya de­ben sa­ber to­do es­to…, pro­ba­ble­men­te, me­jor que yo, por­que nun­ca fui muy a­fi­cio­na­do a la lec­tu­ra. Yo só­lo sé lo que vi con mis pro­pios o­jos. Nues­tra plan­ta­ción se en­contra­ba en un lu­gar lla­ma­do Mu­ttra, cer­ca de la fron­te­ra de las pro­vin­cias del no­roes­te. No­che tras no­che, el cie­lo en­te­ro se i­lu­mi­na­ba con las lla­mas de los bún­ga­los in­cen­dia­dos, y día tras día veía­mos pa­sar por nues­tras tie­rras pe­que­ños gru­pos de eu­ro­peos con sus mu­je­res y ni­ños, que se di­ri­gían ha­cia A­gra, don­de se en­contra­ba la guar­ni­ción más cer­ca­na.


  El se­ñor A­bel Whi­te e­ra un hom­bre obs­ti­na­do. Se le ha­bía me­ti­do en la ca­be­za que es­ta­ban e­xa­ge­ran­do el a­sun­to y que la in­su­rrec­ción se ex­tin­gui­ría tan de gol­pe co­mo ha­bía es­ta­lla­do. Y se que­dó sen­ta­do en su te­rra­za, be­bien­do va­sos de whisky con so­da y fu­man­do pu­ros, mien­tras el país ar­día a su a­l­re­de­dor. Co­mo es na­tu­ral, Daw­son y yo nos que­da­mos con él. Daw­son vi­vía con su mu­jer y se en­car­ga­ba de lle­var los li­bros y la ad­mi­nis­tra­ción. Y un buen día lle­gó la ca­tás­tro­fe. Yo ha­bía es­ta­do en u­na plan­ta­ción bas­tan­te a­le­ja­da y al a­tar­de­cer ca­bal­ga­ba des­pa­cio ha­cia la ca­sa, cuan­do mis o­jos se fi­ja­ron en un bul­to in­for­me que ya­cía en el fon­do de u­na hon­do­na­da.


  Des­cen­dí a ca­ba­llo pa­ra ver lo que e­ra y se me he­ló el co­ra­zón al des­cu­brir que se tra­ta­ba de la mu­jer de Daw­son, cor­ta­da en ti­ras y me­dio de­vo­ra­da por los cha­ca­les y pe­rros sal­va­jes. Un po­co más a­de­lan­te, en la ca­rre­te­ra, es­ta­ba el pro­pio Daw­son caí­do de bru­ces y com­ple­ta­men­te muer­to, con un re­vól­ver va­cío en la ma­no y cua­tro ci­pa­yos ten­di­dos uno so­bre o­tro de­lan­te de él. Ti­ré de las rien­das de mi ca­ba­llo, pre­gun­tán­do­me ha­cia dón­de de­bía di­ri­gir­me; pe­ro en a­quel mo­men­to vi u­na es­pe­sa co­lum­na de hu­mo que se e­le­va­ba del bún­ga­lo de A­bel Whi­te, de cu­yo te­ja­do em­pe­za­ban a sur­gir lla­mas.


  Com­pren­dí que ya no po­día ha­cer na­da por mi pa­trón, y que in­ter­vi­nien­do no lo­gra­ría más que per­der yo tam­bién la vi­da. Des­de don­de me en­contra­ba po­día ver cien­tos de a­que­llos de­mo­nios mo­re­nos, to­da­vía ves­ti­dos con sus ca­sacas ro­jas, bai­lan­do y au­llan­do en torno a la ca­sa en lla­mas. Al­gu­nos se­ña­la­ron ha­cia mí y un par de ba­las pa­sa­ron sil­ban­do jun­to a mi ca­be­za; a­sí que em­pren­dí la hui­da a tra­vés de los a­rro­za­les y a­que­lla mis­ma no­che me pu­se a sal­vo den­tro de los mu­ros de A­gra.


  Sin em­bar­go, pron­to que­dó cla­ro que a­llí tam­po­co se es­ta­ba muy se­gu­ro. El país en­te­ro es­ta­ba re­vuel­to co­mo un en­jam­bre de a­be­jas. A­llí don­de los in­gle­ses con­se­guían reu­nir­se en pe­que­ños gru­pos, po­dían man­te­ner el te­rreno jus­to has­ta don­de al­can­za­ban sus fu­si­les. En to­dos los de­más si­tios e­ran fu­gi­ti­vos in­de­fen­sos. Fue u­na lu­cha de mi­llo­nes contra cen­te­na­res; y lo más san­gran­te del a­sun­to e­ra que a­que­llos hom­bres contra los que lu­chá­ba­mos, in­fan­te­ría, ca­ba­lle­ría y ar­ti­lle­ría, e­ran nues­tras pro­pias tro­pas se­lec­tas, sol­da­dos a los que ha­bía­mos en­se­ña­do y pre­pa­ra­do no­so­tros, que ma­ne­ja­ban nues­tras pro­pias ar­mas y u­ti­li­za­ban nues­tros pro­pios to­ques de cor­ne­ta. En A­gra es­ta­ban el Ter­ce­ro de Fu­si­le­ros Ben­ga­líes, al­gu­nos sikhs, dos com­pa­ñías de ca­ba­lle­ría y u­na ba­te­ría de ar­ti­lle­ría. Se ha­bía for­ma­do tam­bién un cuer­po vo­lun­ta­rio de em­plea­dos y co­mer­cian­tes, y a él me in­cor­po­ré con mi pa­ta de pa­lo y to­do. A prin­ci­pios de ju­lio hi­ci­mos u­na sali­da pa­ra en­fren­tar­nos con los re­bel­des en S­hah­gun­ge, y los hi­ci­mos re­tro­ce­der por al­gún tiem­po, pe­ro se nos a­ca­bó la pól­vo­ra y tu­vi­mos que vol­ver a re­fu­giar­nos en la ciu­dad.


  De to­das par­tes nos lle­ga­ban las peo­res no­ti­cias, lo cual no es de ex­tra­ñar, por­que si mi­ran us­te­des el ma­pa ve­rán que nos en­con­trá­ba­mos en el co­ra­zón mis­mo del con­flic­to. Lu­ck­now es­tá a po­co más de cien mi­llas al Es­te, y Kan­pur a­pro­xi­ma­da­men­te a la mis­ma dis­tan­cia por el Sur. En cual­quier di­rec­ción de la brú­ju­la no ha­bía más que tor­tu­ras, ma­tan­zas y a­tro­ci­da­des. A­gra es u­na gran ciu­dad, en la que pro­li­fe­ran to­da cla­se de fa­ná­ti­cos y fe­ro­ces a­do­ra­do­res del de­mo­nio. Nues­tro pu­ña­do de hom­bres ha­bría es­ta­do per­di­do en sus es­tre­chas y tor­tuo­sas ca­lles. A­sí pues, nues­tro je­fe de­ci­dió cru­zar el río y to­mar po­si­cio­nes en el vie­jo fuer­te de A­gra. No sé si al­guno de us­te­des, ca­ba­lle­ros, ha­brá leí­do u o­í­do al­go a­cer­ca de a­quel vie­jo fuer­te. Es un si­tio muy ex­tra­ño…, el más ex­tra­ño que he vis­to, y e­so que he es­ta­do en rin­co­nes de los más ra­ros. En pri­mer lu­gar, tie­ne un ta­ma­ño e­nor­me. Yo creo que el re­cin­to de­be a­bar­car va­rias hec­tá­reas. Hay u­na par­te mo­der­na, don­de se ins­ta­ló to­da la guar­ni­ción, las mu­je­res, los ni­ños, las pro­vi­sio­nes y to­do lo de­más, y aún so­bra­ba canti­dad de si­tio. Pe­ro la par­te mo­der­na no es na­da, com­pa­ra­da con el ta­ma­ño de la par­te vie­ja, don­de no i­ba na­die, y que ha­bía que­da­do a­ban­do­na­da a los es­cor­pio­nes y los cien­piés. Es­tá to­da lle­na de gran­des sa­las va­cías, pa­sadi­zos tor­tuo­sos y lar­gos pa­si­llos que tuer­cen a un la­do y a o­tro, de ma­ne­ra que es bas­tan­te fá­cil per­der­se a­llí. Por es­tá ra­zón, ca­si nun­ca se me­tía na­die por a­que­lla par­te, aun­que de vez en cuan­do se en­via­ba un gru­po con an­tor­chas a ex­plo­rar.


  El río pa­sa por la par­te de de­lan­te del vie­jo fuer­te, que a­sí que­da pro­te­gi­da, pe­ro por los la­dos y por de­trás hay mu­chas puer­tas y, na­tu­ral­men­te, ha­bía que vi­gi­lar­las, tan­to en la par­te vie­ja co­mo en la que o­cu­pa­ban nues­tras tro­pas.


  An­dá­ba­mos es­ca­sos de per­so­nal y a­pe­nas dis­po­nía­mos de hom­bres su­fi­cien­tes pa­ra con­tro­lar las es­qui­nas del edi­fi­cio y a­ten­der los ca­ño­nes. A­sí pues, nos re­sul­ta­ba im­po­si­ble mon­tar u­na fuer­te guar­dia en ca­da u­na de las in­nu­me­ra­bles puer­tas. Lo que hi­ci­mos fue or­ga­ni­zar un cuer­po de guar­dia cen­tral en me­dio del fuer­te y de­jar ca­da puer­ta a car­go de un hom­bre blan­co y dos o tres na­ti­vos. A mí me es­co­gie­ron pa­ra vi­gi­lar du­ran­te cier­tas ho­ras de la no­che u­na puer­te­ci­lla ais­la­da, en la fa­cha­da su­does­te del edi­fi­cio. Pu­sie­ron ba­jo mi man­do a dos sol­da­dos sikhs y se me or­de­nó que si o­cu­rría al­go dis­pa­ra­se mi mos­que­te, ase­gu­rán­do­me que in­me­dia­ta­men­te lle­ga­ría ayu­da des­de el cuer­po de guar­dia cen­tral. Pe­ro co­mo el cuer­po de guar­dia se en­contra­ba a sus bue­nos dos­cien­tos pa­sos de dis­tan­cia, y el es­pa­cio in­ter­me­dio es­ta­ba for­ma­do por un la­be­rin­to de pa­sadi­zos y co­rre­do­res, yo te­nía gran­des du­das de que la ayu­da pu­die­ra lle­gar a tiem­po en ca­so de un ver­da­de­ro a­ta­que.


  La ver­dad es que yo me sen­tía bas­tan­te or­gu­llo­so de que me hu­bie­ran con­fia­do a­que­lla pe­que­ña po­si­ción de man­do, sien­do co­mo e­ra un re­clu­ta sin ex­pe­rien­cia, y en­ci­ma co­jo. Du­ran­te dos no­ches mon­té guar­dia con mis pun­ja­bíes. E­ran u­nos ti­pos al­tos y de as­pec­to fe­roz, lla­ma­dos Maho­met Sin­gh y A­b­du­llah Khan, am­bos ve­te­ra­nos com­ba­tien­tes que ha­bían em­pu­ña­do las ar­mas contra no­so­tros en Chi­lian Wa­llah. Ha­bla­ban in­glés bas­tan­te bien, pe­ro yo a­pe­nas pu­de a­rran­car­les u­nas po­cas pa­la­bras. Pre­fe­rían que­dar­se jun­tos y char­lar to­da la no­che en su ex­tra­ña jer­ga sikh. Yo so­lía si­tuar­me fue­ra de la puer­ta, con­tem­plan­do el an­cho y on­du­lan­te río y el cen­te­lleo de las lu­ces de la gran ciu­dad. El re­do­blar de los tam­bo­res, el ba­tir de los tim­ba­les y los gri­tos y a­la­ri­dos de los re­bel­des, e­brios de o­pio y de bhang, bas­ta­ban pa­ra que nos a­cor­dá­ra­mos du­ran­te to­da la no­che de los pe­li­gro­sos ve­ci­nos que te­nía­mos al o­tro la­do del río. Ca­da dos ho­ras, el o­fi­cial de no­che re­co­rría to­dos los pues­tos de guar­dia pa­ra ase­gu­rar­se de que to­do i­ba bien.


  La ter­ce­ra no­che de mi guar­dia e­ra os­cu­ra y te­ne­bro­sa, con u­na fi­na y per­ti­naz llo­viz­na. E­ra un ver­da­de­ro fas­ti­dio per­ma­ne­cer ho­ra tras ho­ra en la puer­ta con a­quel tiem­po. In­ten­té u­na y o­tra vez ha­cer ha­blar a mis sikhs, pe­ro sin mu­cho é­xi­to. A las dos de la ma­dru­ga­da pa­só la ron­da, rom­pien­do por un mo­men­to la mo­no­to­nía de la no­che. Vien­do que re­sul­ta­ba im­po­si­ble en­ta­blar con­ver­sación con mis com­pa­ñe­ros, sa­qué mi pi­pa y de­jé a un la­do el mos­que­te pa­ra en­cen­der u­na ce­ri­lla. Al ins­tan­te, los dos sikhs ca­ye­ron so­bre mí. Uno de e­llos se a­po­de­ró de mi fu­sil y me a­pun­tó con él a la ca­be­za, mien­tras el o­tro me a­pli­ca­ba un e­nor­me cu­chi­llo a la gar­gan­ta y ju­ra­ba en­tre dien­tes que me lo cla­va­ría si me mo­vía un pa­so.


  Lo pri­me­ro que pen­sé fue que a­que­llos hom­bres es­ta­ban con­fa­bu­la­dos con los re­bel­des y que a­que­llo e­ra el co­mien­zo de un a­sal­to. Si nues­tra puer­ta caía en ma­nos de los ci­pa­yos, to­do el fuer­te cae­ría, y las mu­je­res y ni­ños re­ci­bi­rían el mis­mo tra­ta­mien­to que en Kan­pur. Es po­si­ble que us­te­des, ca­ba­lle­ros, crean que pre­ten­do dar­me im­por­tan­cia, pe­ro les doy mi pa­la­bra de que cuan­do pen­sé a­que­llo, a pe­sar de sen­tir en mi gar­gan­ta la pun­ta del cu­chi­llo, a­brí la bo­ca con la in­ten­ción de dar un gri­to, aun­que fue­ra el úl­ti­mo de mi vi­da, pa­ra a­ler­tar a la guar­dia prin­ci­pal. El hom­bre que me su­je­ta­ba pa­re­ció leer mis pen­sa­mien­tos, por­que cuan­do yo to­ma­ba a­lien­to su­su­rró: «No ha­gas nin­gún rui­do. El fuer­te es­tá se­gu­ro. No hay pe­rros re­bel­des a es­te la­do del río.» Se no­ta­ba en su voz que de­cía la ver­dad, y su­pe que si le­van­ta­ba la voz e­ra hom­bre muer­to. Po­día leer­lo en los o­jos cas­ta­ños de a­quel hom­bre. A­sí que a­guar­dé en si­len­cio, has­ta en­te­rar­me de lo que que­rían de mí.


  —Es­cú­cha­me, sahib—di­jo el más al­to y fe­roz de los dos, al que lla­ma­ban A­b­du­llah Khan—. O te po­nes de nues­tra par­te aho­ra mis­mo o ten­dre­mos que ha­cer­te ca­llar pa­ra siem­pre. El ries­go que co­rre­mos es de­ma­sia­do gran­de pa­ra que va­ci­le­mos. O te u­nes a no­so­tros en cuer­po y al­ma, ju­ran­do so­bre la cruz de los cris­tia­nos, o es­ta no­che tu cuer­po i­rá a pa­rar al fo­so y no­so­tros nos pa­sa­re­mos a nues­tros her­ma­nos del e­jérci­to re­bel­de. No hay tér­mino me­dio.


  ¿Qué e­li­ges, la vi­da o la muer­te? Só­lo po­de­mos dar­te tres mi­nu­tos pa­ra de­ci­dir, por­que el tiem­po co­rre y to­do tie­ne que ha­cer­se an­tes de que vuel­va a pa­sar la ron­da.


  —¿Có­mo pue­do de­ci­dir? —di­je—. No me ha­béis ex­pli­ca­do lo que que­réis de mí. Pe­ro os ase­gu­ro des­de aho­ra que si es al­go contra la se­gu­ri­dad del fuer­te, no quie­ro sa­ber na­da del a­sun­to y po­déis cla­var­me el cu­chi­llo en cuan­to que­ráis.


  —No se tra­ta de na­da contra el fuer­te —di­jo él—. Só­lo te pe­di­mos que ha­gas lo que to­dos tus com­pa­trio­tas vie­nen a ha­cer a es­ta tie­rra. Te pro­po­ne­mos que te ha­gas ri­co. Si te u­nes a no­so­tros es­ta no­che, te ju­ra­mos so­bre es­te cu­chi­llo des­en­vai­na­do, y con el tri­ple ju­ra­men­to que nin­gún sikh ha ro­to ja­más, que ten­drás tu par­te e­qui­ta­ti­va del bo­tín. U­na cuar­ta par­te del te­so­ro se­rá tu­ya. No po­de­mos ha­cer u­na o­fer­ta más jus­ta.


  —Pe­ro ¿de qué te­so­ro me ha­blas? —pre­gun­té—. Es­toy tan dis­pues­to a ha­cer­me ri­co co­mo po­dáis es­tar­lo vo­so­tros, pe­ro te­néis que de­cir­me có­mo va­mos a lo­grar­lo.


  —En­ton­ces, ¿es­tás dis­pues­to a ju­rar por los hue­sos de tu pa­dre, por el ho­nor de tu ma­dre, por la cruz de tu re­li­gión, que no le­van­ta­rás la ma­no ni di­rás u­na pa­la­bra contra no­so­tros, ni aho­ra ni des­pués?


  —Lo ju­ra­ré —di­je—, siem­pre que el fuer­te no co­rra pe­li­gro.


  —En tal ca­so, mi com­pa­ñe­ro y yo ju­ra­re­mos que ten­drás u­na cuar­ta par­te del te­so­ro, que di­vi­di­re­mos a par­tes i­gua­les en­tre no­so­tros cua­tro.


  —No so­mos más que tres —di­je yo.


  —No. Dost Ak­bar de­be re­ci­bir su par­te. Te con­ta­re­mos la his­to­ria mien­tras lo es­pe­ra­mos. Qué­da­te en la puer­ta, Maho­met Sin­gh, y a­vi­sa cuan­do lle­guen. El a­sun­to es el si­guien­te, sahib, y te lo cuen­to por­que sé que los fe­rin­ghees se sien­ten o­bli­ga­dos por sus ju­ra­men­tos y que po­de­mos con­fiar en ti. Si fue­ras un em­bus­te­ro hin­dú, aun­que hu­bie­ras ju­ra­do por to­dos los dio­ses de sus fal­sos tem­plos, tu san­gre ha­bría co­rri­do por mi cu­chi­llo y tu cuer­po es­ta­ría ya en el a­gua. Pe­ro los sikhs co­no­ce­mos a los in­gle­ses y los in­gle­ses co­no­cen a los sikhs. Es­cu­cha, pues, lo que voy a de­cir­te.


  En las pro­vin­cias del Nor­te hay un ra­já que po­see mu­chas ri­que­zas, aun­que sus tie­rras son pe­que­ñas. Gran par­te la he­re­dó de su pa­dre, y mu­cho más lo reu­nió él mis­mo, por­que es un hom­bre de ca­rác­ter ruin, más pro­pen­so a a­ca­pa­rar o­ro que a gas­tar­lo. Cuan­do es­ta­lló la re­vuel­ta, qui­so es­tar a bien con el león y con el ti­gre, con los ci­pa­yos y con el go­bierno de la Com­pa­ñía. Sin em­bar­go, po­co des­pués em­pe­zó a creer que se a­cer­ca­ba el fin de los hom­bres blan­cos, por­que las no­ti­cias que le lle­ga­ban de to­das par­tes no ha­bla­ban más que de su muer­te y su de­rro­ta. Aun a­sí, co­mo e­ra hom­bre pre­ca­vi­do, tra­zó sus pla­nes de ma­ne­ra que, pa­sa­ra lo que pa­sa­ra, le que­da­ra al me­nos la mi­tad de su te­so­ro. To­do el o­ro y la pla­ta los guar­dó con­si­go en las bó­ve­das de su pa­la­cio; pe­ro las pie­dras más pre­cio­sas y las per­las más per­fec­tas que po­seía las me­tió en un co­fre de hie­rro y se las con­fió a un sir­vien­te de con­fian­za, pa­ra que és­te, dis­fra­za­do de mer­ca­der, las tra­je­ra a la for­ta­le­za de A­gra, don­de es­ta­rían a sal­vo has­ta que vuel­va a ha­ber paz. A­sí, si triun­fan los re­bel­des, él con­ser­va­rá su di­ne­ro; pe­ro si ven­ce la Com­pa­ñía, sal­va­rá sus jo­yas. Des­pués de di­vi­dir a­sí su te­so­ro, se su­mó a la cau­sa de los ci­pa­yos, por­que és­tos e­ran los más fuer­tes en torno a sus fron­te­ras. Fí­ja­te, sahib, en que al ha­cer es­to, su pro­pie­dad se con­vier­te en bo­tín le­gí­ti­mo de los que se han man­te­ni­do lea­les. Es­te fal­so mer­ca­der, que via­ja ba­jo el nom­bre de A­ch­met, se en­cuen­tra aho­ra en la ciu­dad de A­gra y pre­ten­de en­trar en el fuer­te. Lle­va co­mo com­pa­ñe­ro de via­je a mi her­ma­no de le­che, Dost Ak­bar, que co­no­ce su se­cre­to. Dost Ak­bar le ha pro­me­ti­do guiar­le es­ta no­che a u­na puer­ta la­te­ral del fuer­te, y ha e­le­gi­do és­ta pa­ra sus pro­pó­si­tos. Es­tá a pun­to de lle­gar, y a­quí nos en­con­tra­rá a Maho­met Sin­gh y a mí a­guar­dán­do­lo. Es un lu­gar so­li­ta­rio y na­die se en­te­ra­rá de su lle­ga­da. El mun­do no vol­ve­rá a sa­ber del mer­ca­der A­ch­met, pe­ro el gran te­so­ro del ra­já se di­vi­di­rá en­tre no­so­tros.


  ¿Qué di­ces a e­so, sahib?


  En Wor­ces­tershi­re, la vi­da de un hom­bre pa­re­ce al­go im­por­tan­te y sagra­do; pe­ro la co­sa es muy di­fe­ren­te cuan­do es­tás ro­dea­do de fue­go y san­gre y te has a­cos­tum­bra­do a tro­pe­zar con la muer­te en ca­da es­qui­na. Que A­ch­met el mer­ca­der vi­vie­ra o mu­rie­ra me te­nía com­ple­ta­men­te sin cui­da­do, pe­ro al o­ír ha­blar del te­so­ro se me ha­bía a­ni­ma­do el co­ra­zón y pen­sé en lo que po­dría ha­cer con él en mi tie­rra, en la ca­ra que pon­dría mi fa­mi­lia al ver que el vás­ta­go i­nú­til re­gre­sa­ba con los bol­si­llos re­ple­tos de mo­ne­das de o­ro. A­sí que ya ha­bía to­ma­do mi de­ci­sión. Sin em­bar­go, A­b­du­llah Khan, cre­yen­do que aún va­ci­la­ba, in­sis­tió to­da­vía un po­co más.


  —Ten en cuen­ta, sahib —di­jo—, que si es­te hom­bre cae en ma­nos del co­man­dan­te, és­te le ha­rá ahor­car o fu­si­lar, y sus jo­yas pa­sa­rán a po­der del Go­bierno, sin que na­die sal­ga ga­nan­do ni u­na ru­pia. Pues bien, si lo a­tra­pa­mos no­so­tros, ¿por qué no í­ba­mos a ha­cer tam­bién lo de­más? Las jo­yas es­ta­rán i­gual de bien con no­so­tros que en las ar­cas de la Com­pa­ñía. Hay su­fi­cien­te pa­ra con­ver­tir­nos a los cua­tro en hom­bres ri­cos y po­de­ro­sos. Na­die sa­brá na­da del a­sun­to, por­que es­ta­mos ais­la­dos de to­dos. ¿Pue­de ha­ber u­na o­por­tu­ni­dad me­jor? A­sí pues, sahib, di­me o­tra vez si es­tás con no­so­tros o si de­be­mos con­si­de­rar­te co­mo un e­ne­mi­go.


  —Es­toy con vo­so­tros en cuer­po y al­ma —di­je.


  —Es­tá bien —res­pon­dió él, de­vol­vién­do­me mi fu­sil—. Ya ves que nos fia­mos de ti, por­que cree­mos que, i­gual que no­so­tros, no fal­ta­rás a tu pa­la­bra. Aho­ra só­lo te­ne­mos que es­pe­rar a que lle­guen mi her­ma­no y el mer­ca­der.


  —¿S­a­be tu her­ma­no lo que vais a ha­cer? —pre­gun­té.


  —El plan es su­yo. Él lo ha i­dea­do. Va­mos a la puer­ta a mon­tar guar­dia jun­to a Maho­met Sin­gh.


  La llu­via se­guía ca­yen­do in­sis­ten­te­men­te, por­que nos en­con­trá­ba­mos al co­mien­zo de la es­ta­ción llu­vio­sa. Den­sas y os­cu­ras nu­bes cru­za­ban por el cie­lo y re­sul­ta­ba di­fí­cil ver más a­llá de un ti­ro de pie­dra. De­lan­te de nues­tra puer­ta se a­bría un pro­fun­do fo­so, pe­ro es­ta­ba ca­si se­co por al­gu­nos lu­ga­res y e­ra fá­cil cru­zar­lo. Me pa­re­cía ex­tra­ño en­con­trar­me a­llí con a­que­llos dos fe­ro­ces pun­ja­bíes, a­guar­dan­do a un hom­bre que se en­ca­mi­na­ba ha­cia la muer­te.


  De pron­to, mis o­jos cap­ta­ron el bri­llo de u­na lin­ter­na sor­da al o­tro la­do del fo­so. Des­apa­re­ció en­tre los mon­tí­cu­los de tie­rra y vol­vió a a­pa­re­cer, a­cer­cán­do­se des­pa­cio a nues­tra po­si­ción.


  —¡Ahí es­tán!—ex­cla­mé.


  —Tú les da­rás el al­to, sahib, co­mo de cos­tum­bre —su­su­rró A­b­du­llah—. Que no sos­pe­che na­da. En­vía­lo a­den­tro con no­so­tros y no­so­tros ha­re­mos el res­to mien­tras tú te que­das a­quí de guar­dia. Ten pre­pa­ra­da la lin­ter­na, pa­ra es­tar se­gu­ros de que es nues­tro hom­bre.


  La va­ci­lan­te luz con­ti­nua­ba a­cer­cán­do­se, de­te­nién­do­se u­nas ve­ces y a­van­zan­do o­tras, has­ta que pu­de dis­tin­guir dos fi­gu­ras os­cu­ras al o­tro la­do del fo­so. Las de­jé des­cen­der por el te­rra­plén, cha­po­tear a tra­vés del fan­go y tre­par has­ta la mi­tad del ca­mino a la puer­ta, y en­ton­ces les di el al­to.


  —¿Quién va? —di­je con voz a­pa­ga­da.


  —So­mos a­mi­gos —me res­pon­die­ron. Des­cu­brí mi lin­ter­na y pro­yec­té un cho­rro de luz so­bre e­llos. El pri­me­ro e­ra un sikh e­nor­me, con u­na bar­ba ne­gra que le lle­ga­ba ca­si has­ta la fa­ja. No sien­do en u­na fe­ria, ja­más he vis­to un hom­bre tan al­to. El o­tro e­ra un ti­po ba­jo y gor­do, con un gran tur­ban­te a­ma­ri­llo, que lle­va­ba en la ma­no un bul­to en­vuel­to en un chal. Pa­re­cía es­tar tem­blan­do de mie­do, por­que re­tor­cía las ma­nos co­mo si tu­vie­ra fie­bre y gi­ra­ba cons­tante­men­te la ca­be­za a de­re­cha e i­z­quier­da, es­cu­dri­ñan­do con sus o­ji­llos re­lu­cien­tes y par­pa­dean­tes, co­mo un ra­tón al a­ven­tu­rar­se fue­ra de su ma­dri­gue­ra. Me da­ba es­ca­lo­fríos pen­sar en ma­tar­lo, pe­ro en­ton­ces me a­cor­dé del te­so­ro y el co­ra­zón se me vol­vió du­ro co­mo el pe­der­nal. Al ver mi ros­tro blan­co, sol­tó un pe­que­ño gor­jeo de a­le­g­ría y vino co­rrien­do ha­cia mí.


  —Pro­té­ge­me, sahib —gi­mió—. Pro­te­ge al des­di­cha­do mer­ca­der A­ch­met. He a­tra­ve­sa­do to­da Ra­j­pu­ta­na en bus­ca de la se­gu­ri­dad del fuer­te de A­gra. Me han ro­ba­do, gol­pea­do e in­sul­ta­do por ha­ber si­do a­mi­go de la Com­pa­ñía. Ben­di­ta sea es­ta no­che, en la que vuel­vo a es­tar a sal­vo… yo y mis hu­mil­des per­te­nen­cias.


  —¿Qué lle­vas en e­se pa­que­te? —pre­gun­té.


  —U­na ca­ja de hie­rro —res­pon­dió—, que con­tie­ne uno o dos re­cuer­dos de fa­mi­lia, que no tie­nen nin­gún va­lor pa­ra o­tros, pe­ro que la­men­ta­ría per­der. Sin em­bar­go, no soy un men­di­go, y le re­com­pen­sa­ré, jo­ven sahib, y tam­bién a su go­ber­na­dor, si me da la pro­tec­ción que le pi­do.


  Se me hi­zo im­po­si­ble se­guir ha­blan­do con a­quel hom­bre. Cuan­to más mi­ra­ba su ros­tro gor­do y a­sus­ta­do, más di­fí­cil me re­sul­ta­ba pen­sar que í­ba­mos a ma­tar­lo a san­gre fría. Lo me­jor e­ra a­ca­bar de u­na vez.


  —Lle­vad­lo a la guar­dia prin­ci­pal —di­je.


  Los dos sikhs se si­tua­ron a sus la­dos y el gi­gan­te de­trás, y a­sí em­pren­die­ron la mar­cha a tra­vés del os­cu­ro pa­si­llo de en­tra­da. ja­más hom­bre al­guno ca­mi­nó tan cer­ca­do por la muer­te. Yo me que­dé en la puer­ta con la lin­ter­na.


  Oí el rui­do a­com­pa­sa­do de sus pa­sos a­van­zan­do por los so­li­ta­rios pa­si­llos. De pron­to, se de­tu­vie­ron y oí vo­ces, un for­ce­jeo y al­gu­nos gol­pes. Un ins­tan­te des­pués, oí con es­pan­to pa­sos pre­ci­pi­ta­dos que ve­nían en mi di­rec­ción y la res­pi­ra­ción ja­dean­te de un hom­bre que co­rría. Di­ri­gí mi lin­ter­na ha­cia el lar­go y rec­to pa­si­llo, y vi que por él ve­nía el hom­bre gor­do, co­rrien­do co­mo el vien­to, con u­na man­cha de san­gre cru­zán­do­le la ca­ra; pi­sán­do­le los ta­lo­nes y sal­tan­do co­mo un ti­gre, ve­nía el e­nor­me sikh de la bar­ba ne­gra, con un cu­chi­llo lan­zan­do des­te­llos en su ma­no. Ja­más he vis­to un hom­bre que co­rrie­ra tan rá­pi­do co­mo a­quel pe­que­ño mer­ca­der. I­ba sa­cán­do­le ven­ta­ja al sikh y me di cuen­ta de que si pa­sa­ba por don­de yo es­ta­ba y lo­gra­ba salir al ai­re li­bre, to­da­vía po­dría sal­var­se. Mi co­ra­zón em­pe­zó a a­blan­dar­se, pe­ro, u­na vez más, pen­sar en el te­so­ro me vol­vió du­ro y des­pia­da­do. Cuan­do pa­sa­ba co­rrien­do jun­to a mí, le me­tí mi fu­sil en­tre las pier­nas y ca­yó dan­do un par de vuel­tas, co­mo un co­ne­jo al­can­za­do por un dis­pa­ro.


  An­tes de que pu­die­ra in­cor­po­rar­se, el sikh ca­yó so­bre él y le hun­dió el pu­ñal dos ve­ces en el cos­ta­do. El hom­bre no sol­tó ni un ge­mi­do, ni mo­vió un so­lo mús­cu­lo, que­dan­do ten­di­do don­de ha­bía caí­do. Yo creo que se ha­bía ro­to el cue­llo al caer. Ya ven, ca­ba­lle­ros, que cum­plo mi pro­me­sa: les es­toy con­tan­do la his­to­ria al de­ta­lle, e­xac­ta­men­te tal co­mo su­ce­dió, tan­to si me fa­vo­re­ce co­mo si no.


  Small de­jó de ha­blar y ex­ten­dió las ma­nos es­po­sa­das pa­ra co­ger el whisky con a­gua que Hol­mes le ha­bía pre­pa­ra­do. Con­fie­so que, a es­tas al­tu­ras, a­quel hom­bre me ins­pi­ra­ba el ho­rror más a­b­so­lu­to, no só­lo por el cri­men a san­gre fría en el que ha­bía par­ti­ci­pa­do, sino, so­bre to­do, por la ma­ne­ra in­di­fe­ren­te y has­ta jac­tan­cio­sa en que lo ha­bía na­rra­do. Fue­ra cual fue­ra el cas­ti­go que le a­guar­da­ba, que no es­pe­ra­ra nin­gu­na sim­pa­tía por mi par­te. S­her­lo­ck Hol­mes y Jo­nes per­ma­ne­cían sen­ta­dos con las ma­nos so­bre las ro­di­llas, pro­fun­da­men­te in­te­re­sa­dos por la his­to­ria, pe­ro con la mis­ma ex­pre­sión de re­pug­nan­cia en sus ca­ras. Es po­si­ble que Small se die­ra cuen­ta, por­que cuan­do pro­si­guió su re­la­to ha­bía un to­que de de­sa­fío en su voz y su ac­ti­tud.


  A­que­llo es­tu­vo muy mal, no ca­be du­da —di­jo—. Pe­ro me gus­ta­ría sa­ber cuán­tos hom­bres, es­tan­do en mi si­tua­ción, ha­brían re­cha­za­do u­na par­te del bo­tín, sa­bien­do que la al­ter­na­ti­va e­ra de­jar­se cor­tar el cue­llo. A­de­más, u­na vez que hu­bo en­tra­do en el fuer­te, e­ra su vi­da o la mía. Si hu­bie­ra es­ca­pa­do, to­do el a­sun­to ha­bría sali­do a la luz, y me ha­brían juz­ga­do en con­se­jo de gue­rra y, se­gu­ra­men­te, fu­si­la­do. En mo­men­tos co­mo a­que­llos, la gen­te no sue­le ser muy in­dul­gen­te.


  —Con­ti­núe su re­la­to —di­jo Hol­mes, ta­jan­te.


  —Bue­no, pues en­tre A­b­du­llah, Ak­bar y yo car­ga­mos con él. Y va­ya si pe­sa­ba, a pe­sar de lo ba­jo que e­ra. Maho­met Sin­gh se que­dó de guar­dia en la puer­ta. Lo lle­va­mos a un lu­gar que los sikhs ya te­nían pre­pa­ra­do. Que­da­ba al­go le­jos, en un pa­si­llo tor­tuo­so que lle­va­ba a u­na gran sa­la va­cía, y cu­yas pa­re­des de la­dri­llo se es­ta­ban ca­yen­do a pe­da­zos. En un pun­to, el sue­lo de tie­rra se ha­bía hun­di­do, for­man­do u­na tum­ba na­tu­ral, y a­llí de­ja­mos a Ach­met el mer­ca­der, des­pués de cu­brir su cuer­po con la­dri­llos suel­tos. U­na vez he­cho es­to, fui­mos to­dos por el te­so­ro.


  Es­ta­ba don­de A­ch­met lo ha­bía de­ja­do caer al su­frir el pri­mer a­ta­que. La ca­ja e­ra e­sa mis­ma que tie­nen a­bier­ta so­bre la me­sa. Del a­sa ta­lla­da que tie­ne a­rri­ba col­ga­ba u­na lla­ve a­ta­da con un cor­del de se­da. La a­bri­mos, y la luz de la lin­ter­na hi­zo bri­llar u­na co­lec­ción de jo­yas co­mo las que a­pa­re­cían en los cuen­tos que me ha­cían so­ñar de ni­ño en Persho­re. Se que­da­ba uno to­tal­men­te des­lum­bra­do al mi­rar­las. Cuan­do nos sacia­mos de con­tem­plar­las, las saca­mos to­das e hi­ci­mos u­na lis­ta. Ha­bía cien­to cua­ren­ta y tres dia­man­tes de pri­me­ra ca­li­dad, en­tre e­llos uno que creo que lla­ma­ban «El Gran Mo­gol» y que di­cen que es el se­gun­do más gran­de del mun­do. Ha­bía, a­de­más, no­ven­ta y sie­te es­me­ral­das pre­cio­sí­si­mas y cien­to se­ten­ta ru­bíes, aun­que al­gu­nos e­ran pe­que­ños. Tam­bién ha­bía cua­ren­ta car­bun­clos, dos­cien­tos diez za­fi­ros, se­sen­ta y u­na á­ga­tas y gran canti­dad de be­ri­los, ó­ni­ces, o­jos de ga­to, tur­que­sas y o­tras pie­dras cu­yos nom­bres yo no co­no­cía en­ton­ces, aun­que los a­pren­dí más tar­de. A­de­más de to­do es­to, ha­bía a­pro­xi­ma­da­men­te tres­cien­tas per­las be­llí­si­mas, do­ce de e­llas mon­ta­das en u­na dia­de­ma de o­ro. Por cier­to, es­tas úl­ti­mas ya no es­ta­ban en el co­fre cuan­do lo re­cu­pe­ré; al­guien las ha­bía saca­do. Des­pués de con­tar nues­tros te­so­ros, los vol­vi­mos a me­ter en el co­fre y los lle­va­mos a la puer­ta pa­ra que los vie­ra Maho­met Sin­gh. Lue­go re­no­va­mos so­lem­ne­men­te nues­tro ju­ra­men­to de a­po­yar­nos u­nos a o­tros y guar­dar el se­cre­to. A­cor­da­mos es­con­der el bo­tín en un lu­gar se­gu­ro has­ta que el país vol­vie­ra a es­tar en paz, y en­ton­ces di­vi­dir­lo en­tre no­so­tros a par­tes i­gua­les. No te­nía sen­ti­do re­par­tir­lo en a­quel mo­men­to, por­que si nos en­contra­ban en­ci­ma jo­yas de tan­to va­lor se des­per­ta­rían sos­pe­chas, y en el fuer­te no ha­bía inti­mi­dad ni e­xis­tía lu­gar al­guno don­de po­der guar­dar­las. A­sí pues, lle­va­mos la ca­ja a la mis­ma sa­la don­de ha­bía­mos en­te­rra­do el ca­dá­ver y a­llí, de­ba­jo de u­nos la­dri­llos de la pa­red me­jor con­ser­va­da, a­bri­mos un hue­co y me­ti­mos en él nues­tro te­so­ro. To­ma­mos bue­na no­ta del lu­gar, y al día si­guien­te yo di­bu­jé cua­tro pla­nos, uno pa­ra ca­da uno de no­so­tros, y al pie de ca­da pla­no pu­se el sig­no de no­so­tros cua­tro, por­que ha­bía­mos ju­ra­do que ca­da uno de­fen­de­ría siem­pre los in­te­re­ses de los de­más, de ma­ne­ra que nin­guno salie­ra más fa­vo­re­ci­do. Y pue­do ase­gu­rar, con la ma­no so­bre el co­ra­zón, que ja­más he que­bran­ta­do a­quel ju­ra­men­to.


  Bue­no, ca­ba­lle­ros, no ha­ce fal­ta que les cuen­te co­mo con­clu­yó la re­be­lión in­dia. Cuan­do Wil­son to­mó Delhi y Sir Co­lin li­be­ró Lu­ck­now, se rom­pió la co­lum­na ver­te­bral del a­sun­to. Lle­ga­ron nue­vas tro­pas a mon­to­nes y Na­na S­ahib se es­fu­mó por la fron­te­ra. U­na co­lum­na vo­lan­te, man­da­da por el co­ro­nel Grea­thed, a­van­zó so­bre A­gra y pu­so en fu­ga a los pan­dies. Pa­re­cía que se i­ba res­ta­ble­cien­do la paz en el país, y no­so­tros cua­tro em­pe­zá­ba­mos a con­fiar en que se a­cer­ca­ba el mo­men­to de po­der lar­gar­nos sin pro­ble­mas con nues­tra par­te del bo­tín. Pe­ro nues­tras es­pe­ran­zas se hi­cie­ron pe­da­zos en un mo­men­to, al ver­nos de­te­ni­dos por el a­se­si­na­to de A­ch­met.


  La co­sa su­ce­dió a­sí: cuan­do el ra­já pu­so sus jo­yas en ma­nos de A­ch­met, lo hi­zo por­que sa­bía que és­te e­ra dig­no de con­fian­za. Sin em­bar­go, e­sos o­rien­ta­les son gen­te muy re­ce­lo­sa. ¿Qué creen que hi­zo el ra­já? Pues re­cu­rrir a un se­gun­do sir­vien­te, to­da­vía más leal, y po­ner­lo a es­piar al pri­me­ro. A es­te se­gun­do hom­bre se le or­de­nó que no per­die­ra nun­ca de vis­ta a A­ch­met y que lo si­guie­ra co­mo si fue­se su som­bra. A­que­lla no­che lo ha­bía se­gui­do y lo ha­bía vis­to en­trar por la puer­ta. Co­mo es na­tu­ral, pen­só que se ha­bía re­fu­gia­do en el fuer­te, y al día si­guien­te tam­bién él so­li­ci­tó ser ad­mi­ti­do, pe­ro no pu­do en­con­trar ni ras­tro de A­ch­met. Es­to le pa­re­ció tan ex­tra­ño que ha­bló del a­sun­to con un sar­gen­to de ex­plo­ra­do­res, el cual lo pu­so en co­no­ci­mien­to del co­man­dan­te. In­me­dia­ta­men­te se pro­ce­dió a un re­gis­tro mi­nu­cio­so y se des­cu­brió el ca­dá­ver. Y de es­te mo­do, jus­to cuan­do creía­mos es­tar a sal­vo, los cua­tro fui­mos de­te­ni­dos y lle­va­dos a jui­cio por a­se­si­na­to: tres de no­so­tros por ha­ber es­ta­do de guar­dia en la puer­ta a­que­lla no­che, y el cuar­to por­que se sa­bía que ha­bía a­com­pa­ña­do a la víc­ti­ma. Du­ran­te el jui­cio no se di­jo ni u­na pa­la­bra a­cer­ca de las jo­yas, por­que el ra­já ha­bía si­do de­rro­ca­do y des­te­rra­do de la In­dia, a­sí que na­die te­nía un in­te­rés par­ti­cu­lar por e­llas. Sin em­bar­go, lo del a­se­si­na­to que­dó per­fec­ta­men­te de­mos­tra­do, y es­ta­ba cla­ro que los cua­tro te­nía­mos que ha­ber par­ti­ci­pa­do en él. A los tres sikhs les ca­ye­ron tra­ba­jos for­za­dos a per­pe­tui­dad, y a mí me con­de­na­ron a muer­te, aun­que más a­de­lan­te me con­mu­ta­ron la sen­ten­cia por la mis­ma que a los de­más.


  Nos en­con­trá­ba­mos, pues, en u­na si­tua­ción bas­tan­te cu­rio­sa. A­llí es­tá­ba­mos los cua­tro, con u­na ca­de­na al to­bi­llo y po­quí­si­mas pro­ba­bi­li­da­des de salir al­gu­na vez en li­ber­tad, a pe­sar de que ca­da uno de no­so­tros co­no­cía un se­cre­to que le ha­bría per­mi­ti­do vi­vir en un pa­la­cio, si hu­bie­ra po­di­do a­pro­ve­char­lo. E­ra co­mo pa­ra vol­ver­se lo­co de ra­bia, te­ner que a­guan­tar las pa­ta­das y los pu­ñe­ta­zos de to­dos a­que­llos fan­tas­mo­nes, te­ner que a­li­men­tar­nos de a­rroz y a­gua, cuan­do fue­ra te­nía­mos a­que­lla fas­tuo­sa for­tu­na, a­guar­dan­do que la re­co­gié­ra­mos. A­que­llo po­dría ha­ber­me vuel­to lo­co, pe­ro siem­pre fui bas­tan­te to­zu­do, a­sí que a­guan­té y es­pe­ré a que lle­ga­ra mi mo­men­to.


  Y por fin me pa­re­ció que el mo­men­to ha­bía lle­ga­do. Me tras­la­da­ron des­de A­gra a Ma­drás, y de a­llí a la is­la de Blair, en las An­da­mán. En a­que­lla pri­sión hay muy po­cos pre­sos blan­cos y, co­mo yo me por­té bien des­de el prin­ci­pio, no tar­dé en con­ver­tir­me en u­na es­pe­cie de pri­vi­le­gia­do. Se me a­sig­nó u­na ca­ba­ña en Ho­pe To­wn, que es un po­bla­do pe­que­ño en la la­de­ra del mon­te Ha­rriet, y me de­ja­ron prác­ti­ca­men­te a mi ai­re. Es un lu­gar ho­rri­ble e in­fec­to, y to­do él, ex­cep­to los pe­que­ños cla­ros don­de vi­vía­mos, es­tá pla­ga­do de sal­va­jes ca­ní­ba­les, siem­pre dis­pues­tos a dis­pa­rar­nos un dar­do en­ve­ne­na­do si les dá­ba­mos o­ca­sión. Te­nía­mos que ca­var, a­brir zan­jas, plan­tar ña­me y o­tra do­ce­na de ac­ti­vi­da­des, de ma­ne­ra que nos man­te­nía­mos bas­tan­te o­cu­pa­dos to­do el día; pe­ro por la no­che dis­po­nía­mos de al­go de tiem­po li­bre. En­tre o­tras co­sas, a­pren­dí a pre­pa­rar y ad­mi­nis­trar me­di­ci­nas pa­ra ayu­dar al mé­di­co, y a­d­qui­rí li­ge­ras no­cio­nes de su cien­cia. Me man­te­nía en cons­tan­te a­ler­ta por si sur­gía u­na o­por­tu­ni­dad de es­ca­par; pe­ro a­que­llo es­tá a cien­tos de mi­llas de la tie­rra más pr­óxi­ma y en a­que­llos ma­res a­pe­nas so­pla el vien­to, de mo­do que la fu­ga re­sul­ta­ba te­rri­ble­men­te di­fí­cil.


  Nues­tro mé­di­co, el doc­tor So­mer­ton, e­ra un jo­ven vi­vi­dor y a­fi­cio­na­do al jue­go, y los de­más fun­cio­na­rios jó­ve­nes se reu­nían por la no­che en sus ha­bi­ta­cio­nes pa­ra ju­gar a las car­tas. La en­fer­me­ría, don­de yo so­lía pre­pa­rar las me­di­ci­nas, es­ta­ba al la­do de su cuar­to de es­tar, y ha­bía u­na ven­ta­ni­ta que co­mu­ni­ca­ba las dos ha­bi­ta­cio­nes. Mu­chas no­ches, cuan­do me sen­tía so­lo, a­pa­ga­ba la lám­pa­ra de la en­fer­me­ría y me que­da­ba a­llí, es­cu­chan­do lo que de­cían y vién­do­los ju­gar. A mí tam­bién me gus­tan las par­ti­das de car­tas, y mi­rar­los e­ra ca­si tan en­tre­te­ni­do co­mo ju­gar uno mis­mo. A­de­más del mé­di­co, a­llí i­ban el ma­yor S­hol­to, el ca­pi­tán Mors­tan y el te­nien­te Bro­m­ley Bro­wn, que es­ta­ban al man­do de las tro­pas na­ti­vas, y tam­bién dos o tres fun­cio­na­rios de pri­sio­nes, u­nos vie­jos zo­rros que ju­ga­ban un jue­go fi­no, as­tu­to y se­gu­ro. For­ma­ban u­na cua­dri­lla muy a­pa­ña­di­ta.


  Pues bien, pa­sa­ba u­na co­sa que en se­gui­da me lla­mó la a­ten­ción, y e­ra que los mi­li­ta­res so­lían per­der siem­pre y los ci­vi­les ga­na­ban. Mi­re que no es­toy di­cien­do que hi­cie­ran tram­pas, pe­ro lo cier­to es que ga­na­ban. A­que­llos fun­cio­na­rios de pri­sio­nes a­pe­nas ha­bían he­cho o­tra co­sa que ju­gar a las car­tas des­de que lle­ga­ron a las An­da­mán, y co­no­cían al de­di­llo el jue­go de los de­más, mien­tras que los mi­li­ta­res ju­ga­ban só­lo pa­ra pa­sar el ra­to y ma­ne­ja­ban las car­tas de cual­quier ma­ne­ra. No­che tras no­che, los mi­li­ta­res se i­ban em­po­bre­cien­do, y cuan­to más per­dían, más an­sio­sos es­ta­ban por ju­gar.


  Al que peor le i­ba e­ra al ma­yor S­hol­to. Al prin­ci­pio, so­lía pa­gar en bi­lle­tes y mo­ne­das de o­ro, pe­ro pron­to em­pe­zó a fir­mar pa­ga­rés, y por gran­des su­mas. A ve­ces ga­na­ba u­nas cuan­tas ma­nos, lo su­fi­cien­te pa­ra co­brar á­ni­mos, y en­ton­ces la suer­te se vol­vía contra él, peor que nun­ca. Se pa­sa­ba el día an­dan­do de un la­do a o­tro con un hu­mor de pe­rros, y em­pe­zó a be­ber mu­cho más de lo que le con­ve­nía.


  U­na no­che, per­dió aun más de lo ha­bi­tual. Yo es­ta­ba sen­ta­do en mi ca­ba­ña cuan­do él y el ca­pi­tán Mors­tan pa­sa­ron tam­ba­leán­do­se, ca­mino de sus a­po­sen­tos. Los dos e­ran a­mi­gos ín­ti­mos y no se se­pa­ra­ban nun­ca. El ma­yor i­ba ra­bian­do por sus pér­di­das.


  —Es­to se a­ca­bó, Mors­tan —i­ba di­cien­do al pa­sar an­te mi ca­ba­ña—. Ten­dré que en­viar mi di­mi­sión. Es­toy en la rui­na.


  —¡Ton­te­rías, a­mi­go mío! —di­jo el o­tro, pal­meán­do­le la es­pal­da—. A mí tam­bién me ha i­do mal, pe­ro…


  E­so fue to­do lo que oí, pe­ro fue su­fi­cien­te pa­ra po­ner­me a pen­sar.


  Un par de días des­pués, el ma­yor S­hol­to fue a dar un pa­seo por la pla­ya y a­pro­ve­ché la o­por­tu­ni­dad pa­ra ha­blar con él.


  —Me gus­ta­ría pe­dir­le un con­se­jo, se­ñor —di­je.


  —Bien, Small, ¿de qué se tra­ta? —pre­gun­tó, sa­cán­do­se el pu­ro de la bo­ca.


  —Que­ría pre­gun­tar­le, se­ñor, cuál se­ría la per­so­na más in­di­ca­da pa­ra ha­cer­le en­tre­ga de un te­so­ro es­con­di­do. Yo sé dón­de hay un bo­tín que va­le me­dio mi­llón de li­bras y, co­mo yo no pue­do a­pro­ve­char­lo, he pen­sa­do que tal vez lo me­jor se­ría en­tre­gár­se­lo a las au­to­ri­da­des com­pe­ten­tes, y de e­se mo­do es po­si­ble que me re­du­je­ran la con­de­na.


  —¿Me­dio mi­llón, Small? ja­deó, mi­rán­do­me con fi­je­za pa­ra ase­gu­rar­se de que ha­bla­ba en se­rio.


  —E­so mis­mo, se­ñor. En jo­yas y per­las. Es­tá a dis­po­si­ción de quien va­ya a co­ger­lo. Y lo más cu­rio­so del ca­so es que el au­ténti­co pro­pie­ta­rio es­tá fue­ra de la ley y no pue­de re­cla­mar sus pro­pie­da­des, de ma­ne­ra que per­te­ne­ce al pri­me­ro que lle­gue.


  —Per­te­ne­ce al Go­bierno, Small, al Go­bierno —bal­bu­ceó. Pe­ro lo di­jo sin de­ma­sia­da con­vic­ción y yo su­pe en el fon­do de mi co­ra­zón que lo te­nía a­tra­pa­do.


  —En­ton­ces, se­ñor, ¿cree que de­be­ría dar la in­for­ma­ción al go­ber­na­dor ge­ne­ral? —pre­gun­té muy tran­qui­lo.


  —Bue­no, no de­be us­ted pre­ci­pi­tar­se, por­que lue­go po­dría a­rre­pen­tir­se. Cuén­te­me­lo to­do, Small. De­me más de­ta­lles.


  Le con­té to­da la his­to­ria, con li­ge­ras al­te­ra­cio­nes pa­ra que no pu­die­ra i­den­ti­fi­car los lu­ga­res. Cuan­do ter­mi­né mi re­la­to, se que­dó com­ple­ta­men­te in­mó­vil, pen­san­do in­ten­sa­men­te. Por el mo­do en que le tem­bla­ba el la­bio, me di per­fec­ta cuen­ta de que en su in­te­rior se li­bra­ba u­na lu­cha. —És­te es un a­sun­to muy im­por­tan­te, Small —di­jo por fin—. Lo me­jor es que no le di­ga u­na pa­la­bra a na­die. Pron­to vol­ve­re­mos a ha­blar.


  Dos no­ches des­pués, el ma­yor vino a mi ca­ba­ña en mi­tad de la no­che, a­lum­brán­do­se con u­na lin­ter­na y a­com­pa­ña­do por su a­mi­go, el ca­pi­tán Mors­tan.


  —Small, quie­ro que el ca­pi­tán Mors­tan oi­ga e­sa his­to­ria de sus pro­pios la­bios —di­jo. Yo la re­pe­tí tal co­mo la ha­bía con­ta­do la vez an­te­rior.


  —Sue­na a au­ténti­co, ¿ver­dad? —di­jo—. Pa­re­ce lo bas­tan­te bue­no co­mo pa­ra ha­cer al­go al res­pec­to.


  El ca­pi­tán Mors­tan a­sin­tió.


  —Mi­re us­ted, Small —di­jo el ma­yor—. Mi a­mi­go y yo he­mos es­ta­do ha­blan­do del a­sun­to y he­mos lle­ga­do a la con­clu­sión de que, a fin de cuen­tas, e­se se­cre­to su­yo no pue­de con­si­de­rar­se com­pe­ten­cia del Go­bierno, sino que es un a­sun­to pri­va­do; y us­ted, des­de lue­go, tie­ne de­re­cho a dis­po­ner de él co­mo me­jor le pa­rez­ca. Aho­ra, la pre­gun­ta es: ¿qué pre­cio pe­di­ría us­ted? Si nos pu­sié­ra­mos de a­cuer­do en las con­di­cio­nes, po­dría in­te­re­sar­nos ha­cer­nos car­go del a­sun­to o, al me­nos, to­mar­lo en con­si­de­ra­ción.


  Pro­cu­ra­ba ha­blar en tono frío y des­preo­cu­pa­do, pe­ro le bri­lla­ban los o­jos de ex­ci­ta­ción y co­di­cia.


  —En cuan­to a e­so, ca­ba­lle­ros —res­pon­dí, pro­cu­ran­do tam­bién mos­trar­me frío, pe­ro sin­tién­do­me tan ex­ci­ta­do co­mo él—, só­lo hay un tra­to que pue­da ha­cer un hom­bre en mi si­tua­ción. Quie­ro que us­te­des me ayu­den a con­se­guir la li­ber­tad, y que ha­gan lo mis­mo con mis tres com­pa­ñe­ros. En­ton­ces los a­cep­ta­re­mos en la so­cie­dad y les da­re­mos u­na quin­ta par­te pa­ra que se la re­par­tan en­tre us­te­des.


  —¡Hum! —di­jo él—. ¡U­na quin­ta par­te! E­so no es muy ten­ta­dor.


  —Ven­drían a ser u­nas cin­cuen­ta mil li­bras por ca­be­za —di­je yo.


  —Pe­ro ¿có­mo va­mos a con­se­guir­le la li­ber­tad? S­a­be muy bien que pi­de un im­po­si­ble.


  —Na­da de e­so —res­pon­dí—. Lo ten­go to­do pen­sa­do has­ta el úl­ti­mo de­ta­lle. El ú­ni­co im­pe­di­men­to pa­ra la fu­ga es que no po­de­mos con­se­guir u­na em­bar­ca­ción a­de­cua­da pa­ra el via­je, ni pro­vi­sio­nes que nos du­ren tan­to tiem­po. Pe­ro en Cal­cu­ta o en Ma­drás hay mon­to­nes de ya­tes y qui­chés pe­que­ños que nos ser­vi­rían per­fec­ta­men­te. No­so­tros su­bi­re­mos a bor­do por la no­che, y si us­te­des nos de­jan en cual­quier par­te de la cos­ta in­dia, ha­brán cum­pli­do su par­te del tra­to.


  —Si se tra­ta­ra só­lo de u­na per­so­na… —di­jo.


  —O to­dos o nin­guno —res­pon­dí—. Lo he­mos ju­ra­do. Te­ne­mos que ir siem­pre los cua­tro jun­tos.


  —Ya lo ve, Mors­tan —di­jo el ma­yor—. Small es un hom­bre de pa­la­bra. No a­ban­do­na a sus a­mi­gos. Creo que po­de­mos fiar­nos de él.


  —Es un ne­go­cio su­cio —res­pon­dió el o­tro—. Pe­ro, co­mo tú di­ces, e­se di­ne­ro nos sa­ca­ría a flo­te per­fec­ta­men­te.


  —Muy bien, Small —di­jo el ma­yor—, su­pon­go que ten­dre­mos que a­cep­tar sus con­di­cio­nes. Pe­ro, co­mo es na­tu­ral, an­tes ten­dre­mos que com­pro­bar la ve­ra­ci­dad de su his­to­ria. Dí­ga­me dón­de es­tá es­con­di­da la ca­ja y yo so­li­ci­ta­ré un per­mi­so e i­ré a la In­dia en el bar­co men­sual de su­mi­nis­tros, pa­ra in­ves­ti­gar el a­sun­to.


  —No tan de­pri­sa —di­je yo, que me i­ba en­frian­do a me­di­da que él se a­ca­lo­ra­ba—. Ten­go que ob­te­ner el vis­to bue­no de mis tres ca­ma­ra­das. Ya le di­go que te­ne­mos que ser los cua­tro o nin­guno.


  —¡Ton­te­rías! —es­ta­lló—. ¿Qué pin­tan e­sos tres ne­gros en nues­tro tra­to?


  —Ne­gros o a­zu­les —di­je yo—, es­tán con­mi­go en es­to y va­mos to­dos jun­tos.


  Pues bien, el tra­to se ce­rró en u­na se­gun­da reu­nión, a la que a­sis­tie­ron Maho­met Sin­gh, A­b­du­llah Khan y Dost Ak­bar. Vol­vi­mos a dis­cu­tir el a­sun­to y al fi­nal nos pu­si­mos de a­cuer­do. No­so­tros pro­por­cio­na­ría­mos a los dos o­fi­cia­les sen­dos pla­nos de a­que­lla par­te del fuer­te de A­gra, mar­can­do el lu­gar en el que es­ta­ba es­con­di­do el te­so­ro. El ma­yor S­hol­to i­ría a la In­dia a ve­ri­fi­car nues­tra his­to­ria. Si en­contra­ba el co­fre, de­bía de­jar­lo don­de es­ta­ba, en­viar un pe­que­ño ya­te per­tre­cha­do pa­ra el via­je, con ins­truc­cio­nes de a­tra­car fren­te a la is­la de Ru­tland (ya nos las a­rre­gla­ría­mos no­so­tros pa­ra lle­gar a­llá), y por úl­ti­mo, re­gre­sar a su pues­to. A con­ti­nua­ción, el ca­pi­tán Mors­tan so­li­ci­ta­ría un per­mi­so, i­ría a reu­nir­se con no­so­tros en A­gra y a­llí re­par­ti­ría­mos por fin el te­so­ro. El ca­pi­tán se lle­va­ría su par­te y la del ma­yor.


  To­do es­to lo se­lla­mos con los ju­ra­men­tos más so­lem­nes que la men­te pue­da con­ce­bir y los la­bios pro­nun­ciar. Me pa­sé to­da la no­che dán­do­le a la plu­ma, y por la ma­ña­na te­nía ter­mi­na­dos los dos pla­nos, fir­ma­dos con el sig­no de los cua­tro: es de­cir, A­b­du­llah, Ak­bar, Maho­met y yo.


  Bien, ca­ba­lle­ros, los es­toy a­bu­rrien­do con mi lar­ga his­to­ria y sé que mi a­mi­go el se­ñor Jo­nes es­tá im­pa­cien­te por de­jar­me bien guar­da­do en la jau­la. Se­ré lo más bre­ve que pue­da. A­quel ca­na­lla de S­hol­to mar­chó a la In­dia, pe­ro ya no re­gre­só ja­más. Muy po­co tiem­po des­pués, el ca­pi­tán Mors­tan me en­se­ñó su nom­bre en u­na lis­ta de pa­sa­je­ros de un bu­que co­rreo. Ha­bía muer­to un tío su­yo, de­ján­do­le en he­ren­cia u­na for­tu­na, y él ha­bía a­ban­do­na­do el e­jérci­to. Sin em­bar­go, a­que­llo no le im­pi­dió re­ba­jar­se has­ta el pun­to de trai­cio­nar a cin­co hom­bres co­mo lo hi­zo con no­so­tros. Po­co des­pués, Mors­tan fue a A­gra y, tal co­mo es­pe­rá­ba­mos, des­cu­brió que el te­so­ro ha­bía vo­la­do. A­que­lla sa­ban­di­ja lo ha­bía ro­ba­do to­do, sin cum­plir nin­gu­na de las con­di­cio­nes ba­jo las que le ha­bía­mos con­fia­do el se­cre­to.


  Des­de a­quel día, vi­ví só­lo pa­ra la ven­gan­za. Pen­sa­ba en e­lla de día y me re­crea­ba en e­lla por la no­che. Se con­vir­tió en u­na pa­sión a­b­sor­ben­te que me do­mi­nó por com­ple­to. No me im­por­ta­ba na­da la ley, ni me a­sus­ta­ba la hor­ca. Es­ca­par, se­guir­le la pis­ta a S­hol­to, e­char­le la ma­no al cue­llo… a­que­llos e­ran mis ú­ni­cos pen­sa­mien­tos. In­clu­so el te­so­ro de A­gra se ha­bía con­ver­ti­do pa­ra mí en al­go se­cun­da­rio, com­pa­ra­do con ma­tar a S­hol­to.


  Pues bien, en es­ta vi­da yo me he pro­pues­to mu­chas co­sas, y ja­más hu­bo u­na que de­ja­ra de ha­cer. Pe­ro pa­sa­ron lar­gos a­ños has­ta que lle­gó mi mo­men­to.


  Ya les he di­cho que ha­bía a­pren­di­do al­go de me­di­ci­na. Un día, cuan­do el doc­tor So­mer­ton es­ta­ba en ca­ma con fie­bre, un gru­po de pre­sos re­co­gió en el bos­que a uno de a­que­llos pe­que­ños na­ti­vos de las An­da­mán. Es­ta­ba mor­tal­men­te en­fer­mo y ha­bía bus­ca­do un lu­gar so­li­ta­rio pa­ra mo­rir. Me hi­ce car­go de él, aun­que e­ra tan ve­ne­no­so co­mo u­na c­ría de ser­pien­te, y al ca­bo de un par de me­ses lo tu­ve cu­ra­do y ca­paz de an­dar. A par­tir de en­ton­ces, me co­gió ca­ri­ño y se que­dó siem­pre ron­dan­do a­l­re­de­dor de mi ca­ba­ña, sin re­gre­sar ca­si nun­ca a su bos­que. A­pren­dí de él un po­co de su i­dio­ma, y es­to hi­zo que se en­ca­ri­ña­ra aún más con­mi­go.


  Ton­ga, que a­sí se lla­ma­ba, e­ra un há­bil pi­ra­güis­ta y po­seía u­na ca­noa gran­de y es­pa­cio­sa. Cuan­do com­pren­dí que sen­tía de­vo­ción por mí y que ha­ría cual­quier co­sa por ayu­dar­me, vi la o­por­tu­ni­dad de fu­gar­me. Ha­blé con él del a­sun­to. Le di­je que lle­va­ra su ca­noa cier­ta no­che a un vie­jo em­bar­ca­de­ro que nun­ca es­ta­ba vi­gi­la­do y que me re­co­gie­ra a­llí. Le in­di­qué a­de­más que lle­va­ra va­rias ca­la­ba­zas de a­gua y un buen mon­tón de ña­mes, co­cos y ba­ta­tas.


  ¡Qué fir­me y leal e­ra el pe­que­ño Ton­ga! Na­die tu­vo ja­más un ca­ma­ra­da más fiel. La no­che con­ve­ni­da, lle­vó su bo­te al em­bar­ca­de­ro. Pe­ro dio la ca­sua­li­dad de que a­llí se en­contra­ba uno de los guar­dias del pre­si­dio, un as­que­ro­so a­fgano que ja­más ha­bía de­ja­do pa­sar u­na o­ca­sión de in­sul­tar­me y hu­mi­llar­me. Yo ha­bía ju­ra­do ven­gar­me de él, y aho­ra te­nía la o­por­tu­ni­dad.


  E­ra co­mo si el des­tino lo hu­bie­ra pues­to en mi ca­mino pa­ra que sal­da­ra cuen­tas con él an­tes de a­ban­do­nar la is­la. Es­ta­ba de pie a la o­ri­lla del a­gua, de es­pal­das a mí, con la ca­ra­bi­na al hom­bro. Bus­qué u­na pie­dra con la que a­plas­tar­le los se­sos, pe­ro no en­contré nin­gu­na.


  En­ton­ces se me o­cu­rrió u­na i­dea ex­tra­ña, y su­pe dón­de po­día con­se­guir un ar­ma. Me sen­té en la os­cu­ri­dad y sol­té las co­rreas de mi pa­ta de pa­lo. Con tres lar­gos sal­tos a la pa­ta co­ja, caí so­bre él. Se lle­vó la ca­ra­bi­na al hom­bro, pe­ro yo le gol­peé de lleno, hun­dién­do­le to­da la par­te de­lan­te­ra del crá­neo.


  To­da­vía se ve la mues­ca en la ma­de­ra, don­de pe­gó el gol­pe. Los dos caí­mos al sue­lo jun­tos, por­que yo no pu­de man­te­ner el e­qui­li­brio, pe­ro cuan­do me in­cor­po­ré vi que él se que­da­ba caí­do e in­mó­vil. S­al­té a la ca­noa y en me­nos de u­na ho­ra es­tá­ba­mos ya bas­tan­te mar a­den­tro. Ton­ga se ha­bía lle­va­do to­das sus po­se­sio­nes, sus ar­mas y sus dio­ses. En­tre o­tras co­sas, te­nía u­na lar­ga lan­za de bam­bú y va­rias es­te­ras de pal­ma de co­co­te­ro, con las que cons­truí u­na es­pe­cie de ve­la. Na­ve­ga­mos sin rum­bo fi­jo du­ran­te diez días, con­fian­do en la suer­te, y al un­dé­ci­mo nos re­co­gió un bar­co mer­can­te que i­ba de Sin­ga­pur a Yi­d­da con un pa­sa­je de pe­re­gri­nos ma­la­yos. E­ra u­na gen­te bas­tan­te ra­ra, pe­ro Ton­ga y yo tar­da­mos muy po­co en ins­ta­lar­nos en­tre e­llos. Te­nían u­na bue­na cua­li­dad: que te de­ja­ban en paz y no ha­cían pre­gun­tas.


  En fin, si fue­ra a con­tar­les to­das las a­ven­tu­ras que co­rri­mos mi pe­que­ño ca­ma­ra­da y yo, no creo que us­te­des me lo a­gra­de­cie­ran, por­que los en­tre­ten­dría a­quí has­ta des­pués de salir el sol. Fui­mos de un la­do a o­tro, dan­do tum­bos por el mun­do, y siem­pre o­cu­rría al­go que nos im­pe­día lle­gar a Lon­dres. Pe­ro en nin­gún mo­men­to per­dí de vis­ta mi ob­je­ti­vo. Por las no­ches so­ña­ba con S­hol­to. Lo ha­bré ma­ta­do en sue­ños cien­tos de ve­ces. Pe­ro por fin, ha­ce tres o cua­tro a­ños, con­se­gui­mos lle­gar a In­gla­te­rra. No me re­sul­tó muy di­fí­cil a­ve­ri­guar don­de vi­vía S­hol­to, y me pro­pu­se des­cu­brir si ha­bía ven­di­do el te­so­ro o to­da­vía lo te­nía en su po­der. Hi­ce a­mis­tad con al­guien que es­ta­ba en con­di­cio­nes de ayu­dar­me, y no doy nom­bres, por­que no quie­ro me­ter en líos a na­die más, y pron­to a­ve­ri­güé que aún te­nía las jo­yas. En­ton­ces in­ten­té lle­gar has­ta él de mu­chas ma­ne­ras; pe­ro e­ra un ti­po as­tu­to, y siem­pre te­nía dos bo­xea­do­res pro­te­gién­do­lo, a­de­más de sus hi­jos y su khit­mu­tgar.


  Sin em­bar­go, un día me a­vi­sa­ron de que se es­ta­ba mu­rien­do. Co­rrí in­me­dia­ta­men­te a su jar­dín, en­lo­que­ci­do al pen­sar que se me i­ba a es­ca­par de las ma­nos de a­que­lla ma­ne­ra. Mi­ré por la ven­ta­na y lo vi ten­di­do en su ca­ma, con uno de sus hi­jos a ca­da la­do. Es­ta­ba dis­pues­to a en­trar y en­fren­tar­me a los tres, pe­ro jus­to en a­quel mo­men­to vi que se le des­plo­ma­ba la man­dí­bu­la y com­pren­dí que ha­bía muer­to. A pe­sar de to­do, a­que­lla mis­ma no­che en­tré en su ha­bi­ta­ción y re­gis­tré sus pa­pe­les pa­ra ver si ha­bía de­ja­do al­gu­na cons­tan­cia de dón­de es­ta­ban es­con­di­das las jo­yas. Sin em­bar­go, no en­contré na­da y tu­ve que mar­char­me, frus­tra­do y en­fu­re­ci­do a más no po­der. An­tes de re­ti­rar­me, se me o­cu­rrió que si al­gu­na vez vol­vía a ver a mis a­mi­gos sikhs, les a­gra­da­ría sa­ber que ha­bía de­ja­do al­gu­na se­ñal de nues­tro o­dio; a­sí que ga­ra­ba­teé el sig­no de los cua­tro, i­gual que en el pla­no, y se lo cla­vé en el pe­cho con un al­fi­ler. No po­día­mos per­mi­tir que lo lle­va­ran a la tum­ba sin al­gún re­cuer­do de los hom­bres a los que ha­bía ro­ba­do y en­ga­ña­do.


  Por a­que­lla épo­ca nos ga­ná­ba­mos la vi­da exhi­bien­do al po­bre Ton­ga, en fe­rias y si­tios a­sí, co­mo «el ca­ní­bal ne­gro». Co­mía car­ne cru­da y bai­la­ba su dan­za de gue­rra, y al fi­nal de la jor­na­da siem­pre te­nía­mos el som­bre­ro lleno de pe­ni­ques. Se­guía al co­rrien­te de to­do lo que su­ce­día en el Pa­be­llón Pon­di­che­rry, y du­ran­te va­rios a­ños no hu­bo no­ve­da­des, a­par­te de que con­ti­nua­ban bus­can­do el te­so­ro. Pe­ro por fin lle­gó la no­ti­cia que tan­to tiem­po lle­va­ba es­pe­ran­do: ha­bían en­contra­do el te­so­ro. Es­ta­ba en el pi­so al­to de la ca­sa, en el la­bo­ra­to­rio de quí­mi­ca del se­ñor Bar­tho­lo­mew S­hol­to. Me fui pa­ra a­llá de in­me­dia­to y e­ché un vis­ta­zo al si­tio, pe­ro no vi ma­ne­ra de lle­gar has­ta él con mi pa­ta de pa­lo. Sin em­bar­go, me en­te­ré de que ha­bía u­na tram­pi­lla en el te­ja­do y me in­for­mé de la ho­ra a la que ce­na­ba el se­ñor S­hol­to. Me pa­re­ció que, con ayu­da de Ton­ga, po­día con­se­guir­lo con fa­ci­li­dad. Lo lle­vé a­llí y le en­ro­llé a la cin­tu­ra u­na cuer­da lar­ga. Ton­ga tre­pa­ba co­mo un ga­to y no tar­dó en al­can­zar el te­ja­do. Pe­ro la ma­la suer­te qui­so que Bar­tho­lo­mew Shol­to se en­con­tra­ra aún en su ha­bi­ta­ción, y e­so le cos­tó ca­ro. Ton­ga pen­sa­ba que ha­bía he­cho al­go muy in­te­li­gen­te al ma­tar­lo, por­que cuan­do yo lle­gué a­rri­ba tre­pan­do por la cuer­da, lo en­contré pa­vo­neán­do­se, or­gu­llo­so co­mo un pa­vo real. Y qué sor­pre­sa se lle­vó cuan­do lo a­zo­té con el ca­bo de la cuer­da y lo mal­di­je, lla­mán­do­le dia­blo se­dien­to de san­gre. Co­gí la ca­ja del te­so­ro y la des­col­gué por la ven­ta­na. Lue­go ba­jé yo, pe­ro an­tes de­jé el sig­no de los cua­tro so­bre la me­sa, pa­ra que se su­pie­ra que las jo­yas ha­bían vuel­to por fin a ma­nos de los que más de­re­cho te­nían a e­llas. En­ton­ces Ton­ga re­co­gió la cuer­da, ce­rró la ven­ta­na y salió por don­de ha­bía en­tra­do.


  Creo que no ten­go más que con­tar­les. Ha­bía o­í­do a un bar­que­ro ha­blar de lo ve­loz que e­ra la lan­cha de S­mi­th, la Au­ro­ra, y pen­sé que nos ven­dría muy bien pa­ra es­ca­par. Me pu­se de a­cuer­do con el vie­jo S­mi­th, y pen­sa­ba pa­gar­le u­na fuer­te su­ma si nos lle­va­ba a sal­vo a nues­tro bar­co. Su­pon­go que S­mi­th se da­ba cuen­ta de que a­quí ha­bía ga­to en­ce­rra­do, pe­ro no sa­bía na­da de nues­tro se­cre­to. Es­ta es to­da la ver­dad, y si se la he con­ta­do no ha si­do pa­ra di­ver­tir­los, ya que us­te­des me han ju­ga­do u­na ma­la pa­sa­da, sino por­que creo que mi me­jor de­fen­sa con­sis­te en no o­cul­tar na­da y de­jar que to­dos se­pan lo mal que se por­tó con­mi­go el ma­yor S­hol­to y lo i­no­cen­te que soy de la muer­te de su hi­jo.


  —Un re­la­to ex­tra­or­di­na­rio —di­jo S­her­lo­ck Hol­mes—. Un cie­rre a­pro­pia­do pa­ra un ca­so su­ma­men­te in­te­re­san­te. En la úl­ti­ma par­te de su na­rra­ción no ha­bía na­da nue­vo pa­ra mí, ex­cep­to lo de que lle­vó us­ted la cuer­da. E­so no lo sa­bía. Por cier­to, te­nía la es­pe­ran­za de que Ton­ga hu­bie­ra per­di­do to­dos sus dar­dos, pe­ro se las a­rre­gló pa­ra dis­pa­rar­nos uno en la lan­cha.


  —Los ha­bía per­di­do to­dos, ex­cep­to el que lle­va­ba mon­ta­do en la cer­ba­ta­na.


  —Ah, cla­ro —di­jo Hol­mes—. No se me ha­bía o­cu­rri­do.


  —¿Hay al­gún o­tro de­ta­lle que de­seen pre­gun­tar­me? —pre­gun­tó el pre­so en tono a­fa­ble.


  —Creo que no, gra­cias —res­pon­dió mi com­pa­ñe­ro.


  —Bien, Hol­mes —di­jo A­thel­ney Jo­nes—. Ya le he­mos da­do gus­to y to­dos sa­be­mos que es us­ted un en­ten­di­do en c­rí­me­nes; pe­ro el de­ber es el de­ber y ya he lle­ga­do bas­tan­te le­jos ha­cien­do lo que us­ted y su a­mi­go me pi­die­ron. Es­ta­ré más tran­qui­lo cuan­do ha­ya pues­to a buen re­cau­do a nues­tro na­rra­dor. El co­che aún es­pe­ra y ten­go dos ins­pec­to­res a­ba­jo. Les es­toy muy a­gra­de­ci­do por su ayu­da. Co­mo es na­tu­ral, ten­drán que a­sis­tir al jui­cio. Bue­nas no­ches.


  —Bue­nas no­ches, ca­ba­lle­ros —di­jo Jo­na­than Small.


  —Us­ted de­lan­te, Small —di­jo el pru­den­te Jo­nes al salir de la ha­bi­ta­ción—. Pien­so po­ner es­pe­cial cui­da­do en que no me a­po­rree con su pa­ta de pa­lo, co­mo di­ce que le hi­zo a a­quel ca­ba­lle­ro en las is­las An­da­man.


  —Bien, con es­to ter­mi­na nues­tro pe­que­ño dra­ma —co­men­té, des­pués de que hu­bié­ra­mos es­ta­do un buen ra­to fu­man­do en si­len­cio—. Me te­mo que és­ta pue­de ser la úl­ti­ma in­ves­ti­ga­ción en la que ten­ga o­ca­sión de es­tu­diar sus mé­to­dos. La se­ño­ri­ta Mors­tan me ha he­cho el ho­nor de a­cep­tar­me co­mo fu­tu­ro ma­ri­do.


  Hol­mes de­jó es­ca­par un ge­mi­do de la­men­ta­ción.


  —Me te­mía al­go a­sí —di­jo—. Y, sin­ce­ra­men­te, no pue­do fe­li­ci­tar­le.


  Me sen­tí un po­co o­fen­di­do.


  —¿Tie­ne al­gún mo­ti­vo pa­ra que le des­agra­de mi e­lec­ción? —pre­gun­té.


  —No, en a­b­so­lu­to. O­pino que es u­na de las mu­cha­chas más en­can­ta­do­ras que he co­no­ci­do, y po­dría ha­ber re­sul­ta­do muy ú­til en un tra­ba­jo co­mo el nues­tro. Po­see ver­da­de­ro ta­len­to pa­ra es­tas co­sas. Fí­je­se en có­mo con­ser­vó el pla­no de A­gra, se­lec­cio­nán­do­lo en­tre to­dos los de­más pa­pe­les de su pa­dre. Pe­ro el a­mor es u­na co­sa e­mo­ti­va, y to­do lo e­mo­ti­vo es con­tra­rio a la ra­zón pu­ra y sere­na, que yo va­lo­ro por en­ci­ma de to­do lo de­más. Yo nun­ca me ca­sa­ría, por­que e­so po­dría con­di­cio­nar mi buen jui­cio.


  —Con­fío —di­je, e­chán­do­me a reír— en que mi buen jui­cio lo­gre so­bre­vi­vir a es­ta prue­ba. Pe­ro le veo fa­ti­ga­do.


  —Sí, ya me vie­ne la reac­ción. Du­ran­te la pr­óxi­ma se­ma­na es­ta­ré más flo­jo que un tra­po.


  —Es ex­tra­ño —di­je— có­mo al­ter­nan en us­ted pe­río­dos de lo que en o­tra per­so­na po­dría­mos lla­mar va­gan­cia con a­rran­ques de e­ner­gía y vi­gor des­lum­bran­tes.


  —Sí —res­pon­dió—. Lle­vo den­tro de mí ma­te­ria­les pa­ra ha­cer un va­go de cam­peo­na­to y tam­bién un ti­po de lo más ac­ti­vo. A ve­ces me a­cuer­do de a­que­lla fra­se del vie­jo Goe­the:


  
    «Scha­de, dass die Na­tur nur ei­nen Mensch aus dir s­chuf, denn zum wür­di­gen Mann war und zum Schel­men der S­to­ff.»[*]
  


  Y por cier­to, vol­vien­do al a­sun­to de Norwood, ya ve us­ted que, co­mo yo sos­pe­cha­ba, te­nían un cóm­pli­ce en la ca­sa, que no pue­de ser o­tro que Lal Rao, el ma­yor­do­mo. A­sí pues, a Jo­nes le co­rres­pon­de en ex­clu­si­va el ho­nor de ha­ber cap­tu­ra­do al me­nos un pez en su gran re­da­da.


  —El re­par­to me pa­re­ce tre­men­da­men­te injus­to —co­men­té—. Us­ted ha he­cho to­do el tra­ba­jo en es­te a­sun­to. Yo he con­se­gui­do u­na es­po­sa, Jo­nes se lle­va el mé­ri­to… ¿Quie­re de­cir­me qué le que­da a us­ted?


  —A mí —di­jo S­her­lo­ck Hol­mes— me que­da to­da­vía el fras­co de co­caí­na.


  Y le­van­tó su ma­no blan­ca y a­lar­ga­da pa­ra co­ger­lo.

  


  [*]«Lástima que la Naturaleza hizo un solo hombre de ustedes cuando había material suficiente para un buen hombre y un canalla.»—Goethe [N. del E.]
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